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   ¡Qué bueno encontrarnos de nuevo, mientras lees esta nueva obra! 
 
   Siempre enfrento el dilema de llamarla “novela”; porque aunque tiene algo de ficción, también pudieran ser historias reales.
 
   Si encuentras una respuesta a la circunstancia que estás enfrentando en estos momentos, al final del libro encontrarás una dirección electrónica, por si deseas compartirnos tu experiencia. 
 
   Por cierto, te recomiendo que leas las novelas anteriores a ésta y aún más, que las leas por lo menos, DOS VECES. Subraya lo que habla a tu vida. Así, aprovecharás al máximo estas enseñanzas. 
 
   Que el Príncipe de príncipes, te dé la victoria en tu lucha diaria contra el reino de Bad. 
 
   Recuerda que todos fuimos destinados a escribir una historia digna en la tierra, para ser galardonada en la eternidad. 
 
    
 
   ¡Aún es tiempo de escribir otro tipo de historia!
 
    
 
   David Enríquez L.
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   COMIENDO BAJO LA MESA
 
    
 
    
 
   Dozd aún permanecía colgado. La flecha clavada en la rama de aquel cedro, había resistido durante varias horas, sujetándolo firmemente, en aquella miserable red. Por muchos minutos había forcejeado, tratando de zafarse, sin tener éxito. Por fin se dio por vencido, aunque la posición no le era muy cómoda. De hecho, era ridículamente incómoda ya que parecía una marioneta, pendiendo de los hilos invisibles del titiritero.
 
   Había sido un imperdonable descuido dejar que lo descubrieran, mientras trataba de robarle algo de dinero a los propios Mobarezan. Sin duda, la mala suerte lo perseguía y ahora estaba pagando las consecuencias. Por fortuna no lo habían matado ahí mismo. Sin embargo, aún no podía entender lo que había sucedido: sus bolsas estaban vacías, a pesar de estar seguro de haberlas llenado con las monedas de sus compañeros de viaje.
 
   -¡Pero qué estúpido fui! Debí haberme cuidado mucho mejor de miradas indiscretas. ¡La próxima vez será diferente!     
 
   No había ni un ápice de arrepentimiento en su corazón. Simplemente, se condenaba a sí mismo por cometer la estupidez de haber sido demasiado descuidado. Cansado de la posición en que se encontraba, atrapado en aquella red a unos metros del suelo, buscó la forma de acomodarse mejor. Sus cortas piernas se empezaron a entumir y no tardó mucho en quedarse profundamente dormido. Tuvo muchos sueños; pero hubo uno en particular, que estaba atrapando su atención en esos momentos.
 
   -¡Hey, tú! ¿Estás vivo? –gritó una voz en su subconsciente.
 
   En su sueño, una mujer gorda y con mal genio, lo zarandeaba. 
 
   -Supongo que hay que quitar esta basura de aquí. Malditos ladrones, pudieron haber matado y quitado esta porquería del camino. –Masculló la mujer.
 
   Dozd soñaba que un elefante se colgaba de sus pies y que caía junto con él, a un precipicio, de forma vertiginosa. Despertó cuando ya estaba en el suelo. Ella había trastabillado cayendo sobre él a causa de su propio peso. Dozd no pudo respirar por varios segundos, creyendo morir. Tuvo que golpear el hombro de la mujer para que se le quitara de encima.
 
   -¡Estás vivo!
 
   Dozd aún tosía, tratando afanosamente de jalar aire por la boca.
 
   -¡Por poco me matas! –Se quejó Dozd.
 
   -Nada bueno se hubiera perdido en este mundo. Creo que hasta le hubiera hecho un favor a la humanidad. Si las aves de rapiña se hubieran tragado tu carne, seguramente habrían sufrido de diarrea hasta morir. Deberías estar agradecido que te bajé de ese árbol.
 
   Dozd, con mucha dificultad, ya había recuperado la normalidad de su respiración. Se levantó y empezó a buscar su caballo, ignorando lo que le había dicho la mujer.
 
   -¡Ahí está! –sonrió aliviado.
 
   La mujer dirigió su vista, entendiendo a lo que se refería aquel hombre. Ahora Dozd luchaba por alcanzar los estribos ya que no había una sola roca a la vista, que le sirviera de escalón para subirse a ellos y montar. La mujer lo cogió por detrás y lo empujó con tal fuerza, que el pobre jinete cayó, deslizándose sobre su montura hasta el otro lado. 
 
   -¡Gusano inútil! ¿Ni siquiera puedes subirte a tu estúpido caballo?
 
   La mujer rodeó al animal. Con visible desesperación, tomó una vez más al sorprendido jinete, lo levantó en vilo y lo aplastó, literalmente, contra la montura, sentándolo al revés. Enseguida, ella subió a su pobre jumento y enfilaron juntos, camino a  hacia Tarhe Khoda, mientras ignoraba la enorme dificultad que Dozd tenía para acomodarse sobre su caballo. 
 
   -¿Cómo te llamas, gusano?
 
   ¡Vaya con esta mujer! ¿Así que lo seguía insultando, solo por estar más pequeño que ella?   
 
   -Me llamo Dozd… mi nombre es Dozd, querida elefanta.    ¿Y tú?
 
   -Soy Aziyat, gusano. Y si me vuelves a decir elefanta, será lo último que digas en toda tu vida. –Replicó, levantando su dedo índice hacia él.
 
   Por primera vez en toda su miserable existencia, Dozd sintió un escalofrío recorriendo su columna vertebral, sacudiendo involuntariamente su cuerpo. Sin duda, aquella mujer cumpliría su palabra.
 
   -¿Quién te dejó colgado en el árbol? ¿Ladrones acaso?
 
   -Es que… -iba a decir la verdad, pero ella misma había puesto la respuesta en su boca –unos ladrones me atacaron y se llevaron todas mis pertenencias.
 
   -Pero es raro que no se hayan llevado tu caballo. ¿Estás seguro que me estás diciendo la verdad?
 
   -Bueno, mi caballo me sigue a todas partes; es muy probable que se les haya escapado y que haya regresado aquí.
 
   Aziyat se dio por satisfecha con la respuesta de Dozd. Siguieron platicando acerca de cosas triviales. Sin embargo Dozd no sospechaba el plan que ella iba fraguando en su mente. Después de todo, aquel gusano le debía la vida. No había forma de detener la indomable lengua de aquella mujer. Hablaba de todo y de todos. Dozd se enteró de toda su vida íntima, la vida de sus padres, abuelos, tatarabuelos, tíos, primos y hasta del nombre de cada mascota que Aziyat había tenido en su casa. Era toda una máquina de información. Conocía tantos chismes de la realeza, que si no se apresuraba a detenerla, Dozd se enteraría de cada habitante del mismísimo infierno. 
 
   -Hazme un favor. –Dijo, casi implorando.
 
   -Dime, gusano.
 
   -¡Ya cállate! Mis oídos necesitan descansar. No me interesa nada de lo que me has dicho. 
 
   -¿Y por qué me has escuchado con tanta atención?
 
   -¡Porque no me has dejado otra opción! ¡Ni siquiera me habías dado oportunidad de interrumpirte!
 
   -Escucha, gusano. Todavía no nace el ser humano que me haga callar. No es que hable mucho; lo que pasa es que la vida de las personas me interesa y quiero conocerlas desde el principio. Porque, como tú has de saber, no puedes conocer suficientemente bien a tus amigos, si no conoces sus gustos, su trasfondo familiar, cuáles son sus adicciones, su comida favorita, su… su…. sus…
 
   La lista se hizo larga, infinitamente larga. Aziyat no solo explicaba detalladamente cualquiera de sus pláticas, sino que también daba largos rodeos a una sencilla charla, haciendo que ineludiblemente, la exasperación se hiciera presente. Dozd trató de cancelar sus oídos, aunque sea por unos instantes.
 
   -¿Y qué piensas al respecto?
 
   Dozd había sido capturado in fraganti. 
 
   -¡Muy bien! –Opinó sin saber a lo que refería Aziyat.
 
   -¿Muy bien? ¿Acaso estás demente, gusano? Claro, ¡tenías que ser hombre! Pero bien me lo decía mi mamá…
 
   Dozd levantando su mirada, puso sus ojos en blanco, esperando pacientemente, que la metralla de palabrerías terminara. Quiso cerrar sus oídos de nuevo, pero temió una reprimenda mayor de aquel monstruo. 
 
   -“Una esposa que busca pleitos es tan molesta como una gotera continua en un día de lluvia. Poner fin a sus quejas es como tratar de detener el viento o de sostener algo con las manos llenas de grasa”. –Recordaba un viejo consejo en el Libro del Príncipe.
 
   -¿Qué murmuras, gusano? ¿Acaso te vienes quejando otra vez de lo que estoy platicando contigo? Me deberías de dar las gracias, porque te encontré. De no ser por mí, ya te hubieras muerto. Pero a ti, ¡qué te ha de importar la vida! Seguramente eres un pobre inútil, que se la pasa…
 
   Una vez más. La avalancha de palabras de Aziyat era imposible de frenar. 
 
   -Cuéntame de tu vida, gusano. Quiero saber de ti. –Dijo, finalmente.
 
   -No es mucho y la verdad, me siento muy cansado como para estar platicando. Otra vez será.
 
   -Hay un lugar más adelante. Es una cabaña que está deshabitada. Ahí podremos dormir y continuar nuestro viaje mañana.
 
   Dozd se alegró enormemente, porque eso significaba silencio; un descanso merecido para sus oídos. Pasó una hora más. Llegaron a la cabaña. Afuera estaban dos caballos, atados a un árbol. 
 
   -No creo que esté desocupada la cabaña, Aziyat.
 
   Parecía que ella no lo había escuchado. Entró a la cabaña ella sola. Hubo algún ajetreo, algunos lamentos. Aziyat apareció a la puerta, cargando a los dos hombres sobre sus hombros, tirándolos afuera, como bolsas de basura, casi desnudos. 
 
   -Cuando yo digo que está desocupada, ¡está desocupada! –Anunció con autoridad.
 
   Esa noche iba a hacer frío. Generalmente, Dozd no tenía compasión de nadie; pero esta vez, su corazón se conmovió. Tal vez se estaba volviendo viejo. Dozd quiso sacar la ropa de los cazadores para que se pudieran vestir, pero ella se lo impidió.
 
   -Si les das su ropa, tú también vas a dormir afuera. –Sentenció.
 
   Solo había una cama y Aziyat se había desnudado de sus ropas. La cama no era muy grande. Sobre todo, considerando el tamaño de Aziyat. Supuso que tendría que dormir en el suelo, junto a la chimenea. Se dispuso a hacer su lecho.
 
   -¿Qué haces ahí, gusano? Ven aquí y acuéstate conmigo. –Lo invitó de manera tajante.
 
   Dozd no pudo resistirse. No era que no le atrajera la idea de dormir más cómodo; ni siquiera pensaba en tener relaciones sexuales con ella. El problema es que temía enfurecer a esa mujer. Dócilmente caminó hacia la cama y se echó al lado de ella. Inmediatamente, Aziyat lo abrazó; mejor dicho, lo aprisionó entre sus garras. Ella empezó a querer jugar el juego del amor, pero él fingió dormirse inmediatamente.
 
   -¡Maldito gusano! –Le dijo, echándolo fuera de su cama de un empujón, dándose media vuelta, visiblemente molesta.
 
   La estrategia había valido la pena. Dozd se quedó inmóvil en el piso. Ya habría tiempo de acomodarse, en cuanto aquella mujer se durmiera. No tardó mucho tiempo en hacerlo. Dozd tomó la ropa de los cazadores, vació sus bolsillos, obteniendo solo tres miserables monedas, abrió la puerta y las aventó fuera de la cabaña. Oyó que los dos hombres tomaban las ropas y su equipo de cacería, iniciando seguramente, el retorno a sus hogares. 
 
   Los ronquidos de aquella fiera, eran del mismo tamaño de ella. Dozd trató de taparse sus oídos con migajón de pan. Solo aminoró un poco el ruido. Era obvio que sus oídos no iban a recibir el descanso tan anhelado. Por la madrugada sintió mucho frío. Echó un poco más de leña a la hoguera, pero aun así, continuaba sintiendo frío. Aziyat se había pegado a la pared, dejando un envidiable espacio en aquella cama. Decidió acostarse junto a ella. Después de todo, ella no lo sentiría acercarse y no despertaría para mancillar su frágil e inmaculado cuerpo. Se durmió inmediatamente y los dos roncaron como dos bestias pariendo con extrema dificultad. Después de varias horas, el frío se hizo más intenso. Instintivamente, se abrazaron, permaneciendo así hasta bien entrado el día.
 
   -Hola gusanito. Buenos días. –Le sonrió Aziyat, amablemente.
 
   -Hola, mi querida cerdita. –Contestó, acariciándole suavemente el rostro.
 
   Ahora ella le parecía atractiva, aunque no hermosa. De alguna manera, Aziyat le hubiera propinado un puñetazo a aquel impertinente gusano, si no estuviera segura que por la noche habían tenido relaciones íntimas. Dozd no era el mejor hombre que la había poseído, pero era el único hombre a cien millas a la redonda y no lo iba dejar escapar por un ridículo sobrenombre, que aunque no le gustaba, tampoco la haría lucir más o menos bella. 
 
   -¿Te gustó hacerme el amor? –Preguntó sonriendo.
 
   -Eh, eh, pues… -Dozd no sabía que decir.
 
   -Anda, no seas mojigato. Sé que me hiciste el amor mientras yo estaba dormida.
 
   Dozd trató de ordenar su memoria. No tenía registrado ese evento, pero tampoco iba a contradecir a esa mujer.
 
   -Claro que sí, cerdita. –Mintió.
 
   Ella se acercó a darle un beso apasionado, pero el aliento bucal de Aziyat podría hacer desmayar hasta a un demonio. Se acercó rápidamente a darle un beso en la frente y se levantó hacia el baño. Tuvo que vomitar a causa de la fetidez del aliento de aquella mujer.
 
   -¿Te sientes bien, gusanito? –Quiso saber Aziyat.
 
   -Algo me hizo daño anoche. Pero estoy bien. –Mintió.
 
   Encontraron algo de comer en la cabaña. Eran sobras de comida. Algunas cosas estaban podridas, otras, enlamadas y duras. Sin embargo no fueron suficientes para saciar su apetito. Necesitaban continuar su viaje. Así que, en cuanto estuvieron listos, él subió a su caballo y ella montó su pobre burro. Aziyat iba feliz. Su monólogo se extendió por horas, horas y horas. Varias veces Dozd cayó en un profundo sueño sin que ella lo notara. Le habló acerca de su participación como instructora de niños en Mazhab, de cuántas veces se había acostado con sus amantes y había hecho alarde de sus nexos con familias prominentes de Jahan. Por supuesto, nada escuchó Dozd.
 
   -Y esa es parte de la historia de mi vida.  
 
   -¡Que interesante! –Dijo Dozd, medio adormilado.
 
   Aziyat sonrió. Aquel hombre sí sabía escucharla. Agradeció a sus dioses, haberlo puesto en su destino. Al llegar a Mazhab ofrecería una ofrenda de gratitud al dios Faghr, uno de sus favoritos. Generalmente, ella no les llevaba velas o incienso o dinero como ofrendas. Le era mucho más placentero, ofrecer su propio cuerpo, aunque muchos de los sacerdotes de Faghr, de manera sospechosa, le empezaban a condonar sus ofrendas carnales, negándose a servir como prostitutos; al menos, con ella. 
 
   A lo lejos, vieron un campamento. Quisieron apurar el paso, pero sus bestias estaban cansadas y sedientas. Así que tuvieron que conformarse a que siguieran de pie y caminando.
 
   -¿Quiénes serán? –Preguntó Aziyat, señalando algo a la distancia.
 
   -Parece que es un campamento de muchas tribus.
 
   -¿Crees que sean peligrosas para nosotros?
 
   -No lo creo. En esta región estamos protegidos por grupos de Mobarezan quienes resguardan a los peregrinos.
 
   -Tengo hambre, ¿crees que nos den de comer?
 
   -Con toda seguridad. Ellos no pueden, ni deben negarle nada a nadie. Si son verdaderos Mobarezan, yo sé cómo lograr que me den lo que quiero, aunque no lo necesite. 
 
   -¿Y cómo lo haces?
 
   -Casi siempre son ilusos; les hablo del Príncipe como si yo mismo lo conociera personalmente. Una vez que me identifico con ellos, me toman como uno de los suyos y me empiezan a tratar como a un Mobarezan. Yo suelo disfrazarme muy bien y ellos se tragan la mentira.
 
   -¡Eso es fácil!
 
   -Claro. Sobre todo, si les dices algunas palabras escritas en el Libro del Príncipe.
 
   -¿Y si alguien descubre que no eres Mobarezan?
 
   -Si no me dan lo que deseo, también uso otras palabras de su libro y apelo a la justicia divina maldiciéndolos en el nombre del Príncipe.
 
   -¿Todos te creen?
 
   -Ya no tanto. Ahora hay más Mobarezan que enseñan a los neófitos y les advierten de personas como yo. Por eso, siempre estoy buscando nuevas estrategias.
 
   Aziyat se felicitó a sí misma, por haberse encontrado a aquel hombre tan astuto. Casi lo miró con admiración.
 
   Una nube muy blanca parecía elevarse lentamente hacia los cielos, cuando ellos llegaban al campamento del príncipe Haghighat. Nadie los recibió. Todos observaban aquella extraña nube. 
 
   -¿Qué están viendo al cielo? –preguntó Dozd al primer Mobarezan que encontró.
 
   -¡Al que ha de venir!
 
   -¿Y quién ha de venir?
 
   -¡Olvídalo! ¡No lo entenderías!
 
   Ambos miraron alrededor y todos estaban absortos, como esperando que algo o alguien bajara de inmediato. La nube desapareció de sus ojos y cada uno regresó a la realidad. 
 
   -Mira, gusano, parece que hubo una boda real. 
 
   -Entonces, seguro que habrá algo qué comer.
 
   Se acercaron a las mesas pero ya no había un solo plato de comida sobre ella. Parecía que los comensales habían arrasado con todo. Dozd se arrodilló y encontró algunos mendrugos de pan y un poco de comida debajo de la mesa. Empezó a comer.
 
   -¿Qué haces, gusano? ¿Acaso no me vas a compartir algo? –le reclamó enojada Aziyat.         
 
   -Ven y sírvete tú misma. Llegamos tarde a la fiesta y no nos queda nada, excepto esto.
 
   Por alguna razón, Dozd nunca obtenía buena comida para él. Siempre comía debajo de la mesa y aún no alcanzaba a comprender por qué. Aun los sirvientes comían sentados a la mesa, pero no él.
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   DE REGRESO A MOVAFAGHIAT
 
    
 
    
 
   -Necesito seguir hablando contigo, Arman. –dijo Saleh.
 
   -Por supuesto que sí, amigo mío. 
 
   -¿Crees que podamos regresar juntos a Lezzat? Te invito a pasar algunos días en mi castillo y así me ayudarás a entender mejor lo que ha pasado con mi vida. Porque para serte honesto, aún estoy confundido.
 
   -Te entiendo perfectamente. A veces, regresar a la posición de la cual caímos, nos lleva un poco de tiempo. Supongo, que es porque sentimos que hemos perdido toda nuestra autoridad.
 
   -Así me siento.
 
   -Por lo pronto, ocúpate de restablecer tu relación con Marjan. Ella te necesita más que cualquier misión en el reino de Noor. Tómate un tiempo de descanso y no entres en batallas por ahora, hasta que tú y Marjan se hayan vuelto a reencontrar. Solo avísame cuando vayas a partir, para estar preparado.
 
   -Creo que será mañana temprano. No quiero que mi esposa vuelva a pasar incomodidades por mi culpa.
 
   -Sabia decisión, amigo. –Dijo Arman, encaminándose a su tienda.
 
   Saleh también entró a su tienda, encontrando a Marjan y a Kimia platicando, haciendo su equipaje, preparándose para el regreso a Lezzat.
 
   -Parece que están hablando cosas de mujeres, ¿eh?
 
   -Sí, un poco. –Admitió Marjan, mientras el rostro de Kimia se ruborizaba un poco.
 
   -Solo quería decirte que mañana temprano salimos a Lezzat. Arman viene con nosotros. Kimia, ¿nos acompañarás también tú? Me gustaría mucho que vinieras. Así puedes hacerle compañía a Marjan.
 
   Los ojos de Saleh no se percataron de la emoción que sintieron las dos, ante tal inesperada noticia.
 
   -¡Por supuesto que vendrá! –Aseguró Marjan.
 
   -Es que yo… no sé si deba… -Titubeó Kimia.
 
   -No hay más qué hablar, hermana. ¡Vas con nosotros!
 
   La frágil e inconfundible silueta de Morvarid se acercaba a la entrada en esos momentos. 
 
   -Entra, querida. –La invitó Marjan.
 
   -Mi señora Marjan. –Saludó con respeto. –Princesa Kimia, el equipaje está listo, como lo ordenaste.
 
   -Muy bien, Morvarid. Descansen hoy, porque mañana saldremos temprano.
 
   -Como tú ordenes, mi señora. –asintió la jovencita.
 
   Antes de salir, Morvarid se dirigió hacia Marjan.
 
   -Mi princesa, ¿cómo va tu embarazo? 
 
   Marjan rió nerviosamente.
 
   -No estoy embarazada, mi niña. 
 
   -Perdóname si te contradigo pero sí lo estás, mi señora. Es un niño. –Morvarid insistió. –Yo pensé que ya te habías dado cuenta, antes de emprender esta travesía. 
 
   -No creo que esté embarazada. Tal vez son figuraciones tuyas, Morvarid.
 
   -Estás encinta Marjan. –Le confirmó Saleh- El Príncipe me lo dijo. No te lo dije, porque supuse que ya lo sabías. Y como bien dijo Morvarid, es un niño. 
 
   -¡Un niño! –repitió Marjan con emoción.
 
   Saleh se acercó a su princesa, poniéndole la mano derecha sobre su vientre. La besó. Ahora había un motivo más para establecerse definitivamente en el reino de Lezzat, asumiendo su responsabilidad como esposo y padre.
 
   -¡Felicidades a los dos! –Dijo Kimia, emocionada –Ya que nuestro equipaje está listo, tal vez Morvarid puede ayudarte a empacar lo tuyo.
 
   La propuesta emocionó a la joven, aplaudiendo la sugerencia de la princesa. Ante tal manifestación de alegría, Marjan tuvo que ceder, aunque ya no era demasiado lo que debía empacar.
 
   -Voy a salir unos momentos, Marjan. Así les daré un poco más de espacio para que ustedes dos puedan trabajar.
 
   Una vez que Saleh había salido, Morvarid miró fijamente a la princesa Marjan, como dudando si debía decirle algo o no.
 
   -¿Se puede saber el motivo de esa mirada? 
 
   -Mi señora, antes que tu esposo regrese a Lezzat, él debe volver a la fortaleza de Mazhab. Debe derrotar ese reino. De otra manera, Farib y los señores que gobiernan ahí, van a seguir haciendo estragos en el reino de Noor.
 
   -¡Pero casi muere tratando de ir a Movafaghiat! –protestó Marjan.
 
   -Lo sé, mi señora. Pero, casi siempre, la gente debe volver a pasar por la misma prueba, no para comprobar su fuerza física, sino para conocer la fortaleza de sus corazones y estar seguros que sus motivaciones al pelear, ahora son correctas.
 
   -¿Y quién le va a decir a Saleh que debe regresar? ¿Tú o yo?
 
   -No, mi señora. Ninguna de las dos debe mencionárselo. Solo el Príncipe podrá comunicárselo y Él usará el medio para confirmárselo. Pero era necesario que tú lo supieras para que cuando él te lo diga, sea una confirmación que éste es un mensaje del Rey.
 
   -¿Cuánto tiempo durará ese viaje?
 
   -Depende de la rapidez con que aplique su experiencia. Ahora va a saber que su conocimiento se ha tornado en entendimiento, y que su entendimiento puede aplicarlo con sabiduría a cada paso que dé. Ahora es tiempo que conozca cuán fuerte es su fe y su perseverancia. 
 
   -Tengo miedo, Morvarid. –Confesó Marjan.
 
   -Te entiendo princesa. Pero con la ayuda del Príncipe él podrá superar esta prueba, y es algo que nunca lamentarás. Tú sabes que el carácter de Saleh no ha sido el mismo desde que conoció a Farib.
 
   -¡Es cierto! Me he dado cuenta que perdió su buen humor. Yo esperaba que mostrara más emoción al saber que estoy embarazada, pero no lo hizo. –Recordó Marjan, con los ojos humedecidos por la tristeza.
 
   Morvarid la abrazó, sintiendo la misma tristeza de Marjan.
 
   -Tienes razón, Morvarid. Necesito al verdadero Saleh de regreso. Y si ese es el precio que tenemos que pagar mi hijo y yo, lo pagaremos. Por favor, quédate aquí hasta que mi esposo vuelva.
 
   -Con mucho gusto, mi señora.   
 
   Mientras tanto, afuera, Saleh se sentía inexplicablemente inquieto. Un ligero paseo le ayudaría a calmar su nerviosismo. Llegó a la orilla del río Abbe Aram y caminó a su vera. En medio de la leve oscuridad del sol en ocaso, apenas alcanzó a ver a Dozd debajo de las mesas de banquete del Príncipe. También vio a una mujer acompañándolo. Al parecer, ambos se alimentaban de las migajas que recogían del suelo. Saleh trató de recordar si alguna vez había visto a Dozd comiendo a la mesa junto a ellos.
 
   -¿Por qué siempre está recogiendo comida del suelo? Pensé que recogía comida que se la había caído, pero no. –Se decía en voz baja.
 
   -Concéntrate en mí; no en sus necesidades. –Escuchó, un casi imperceptible susurro en su corazón.
 
   Con todo, Saleh no pudo menos que asombrarse de la osadía de Dozd, al verlo de vuelta en el campamento, después de intentar robarles a sus propios hermanos. Era obvio que debían cuidarse de él, y tal vez de ella también. Saleh volvió a concentrarse en el motivo que lo había llevado ahí. 
 
   -Señor, -oraba- necesito entender lo que me pasó. Es tan difícil estar en la posición en que estoy ahora. Siento que estoy caminando en oscuridad, y solo tu luz puede darme seguridad y guía. Sé que has perdonado mis transgresiones, pero aún no logro tener la misma relación de amistad que tenía contigo.
 
   Dentro de su corazón se estaba creando un genuino arrepentimiento, mismo que provocaba ese estado de vergüenza, quebranto y dolor. El sol continuaba descendiendo, dándoles paso a la luna y las estrellas. Saleh continuaba orando de manera incesante. Los animales nocturnos empezaban su concierto al emitir sus inconfundibles canciones, anunciando que habían llegado las sombras de la noche.
 
   -“Necesitas ir a Movafaghiat”. –Escuchó.
 
   Saleh se sorprendió al escuchar la orden. Pensó que había escuchado mal y detuvo su caminar de manera abrupta.
 
   -Señor, ¿estás seguro? Pensé que Movafaghiat había terminado para mí.
 
   -“No iniciaste el viaje conforme a mi voluntad. Lo iniciaste de manera equivocada, por motivos equivocados y en el tiempo equivocado. Ahora estás listo. Deberás ir por otro camino que yo te mostraré. Solo puedes llegar al verdadero Movafaghiat, según yo lo he determinado.”
 
   -¿Quiere decir que hay un falso Movafaghiat?
 
   -Así es, hijo mío. Pocos encuentran el camino y confunden la META  con el verdadero Movafaghiat.
 
   -Iré donde tú me digas. Solamente, díselo también a mi esposa. Ella necesita saber que tú me envías. –dijo Saleh, postrándose en tierra.
 
   -“Ella lo sabe. No irás solo. Les he ordenado a algunos que vayan contigo”.
 
   -Señor, ven con nosotros. 
 
   -No temas. Mi rostro va delante de ustedes y ustedes serán testigos de esto. Mañana se irán las mujeres a Lezzat y los Mobarezan resguardarán su viaje hasta llegar sanas y salvas. Pero ustedes saldrán hacia Movafaghiat.
 
   Un viento fresco recorrió el cuerpo de Saleh. El encuentro con el Rey había terminado y ahora podía sentir paz en su ser. Caminó lentamente hacia el campamento. Dozd y su amiga continuaban hurgando en la tierra, buscando alguna migaja más para comer. Sintió pena por ellos. Llegando a su tienda sacaría un pan para regalárselos. 
 
   -¡No lo hagas! –le ordenó la Voz. –Yo estoy tratando con ellos. Los dos me han rechazado. Han rechazado mi ley y mi presencia, resistiéndose a escucharme y obedecerme. Han engañado y defraudado a muchas personas en el reino de Noor. Tienes que aprender que mi misericordia es diferente a la misericordia que el mundo pretende mostrar.
 
   -Señor, perdónanos, porque muchas veces, extendemos nuestra mano a la gente, sin discernir cuál es tu voluntad.
 
   -Necesitan aprender a no interrumpir mis procesos. Sobre todo, cuando yo permito que ciertas personas entren al horno de fuego y aflicción. Toda prueba tiene un propósito en el reino de los cielos que necesita ser cumplido en el reino de Noor; y cuando esos procesos se interrumpen, hay que empezar de nuevo.  
 
   -Supongo, que en vez de ayudar, extendemos el período de prueba a la gente que pretendemos beneficiar.
 
   -Así es. Yo intervengo en el tiempo de las personas para bendecirlos. El problema es que las personas solo se enfocan en las riquezas, la fama o la salud. Lo anterior, es parte de la bendición, pero no es el absoluto. Las verdaderas bendiciones dejan huellas eternas; y la mayoría de ellas son invisibles, pero son más reales que todo lo visible. Por eso vienen las pruebas, porque forjan el carácter del hombre. Y a pesar de que la prueba no es placentera, es el tiempo en el cual, crece más su carácter.  
 
   -Señor, ¡qué difícil es crecer!
 
   Saleh pudo escuchar la risa complacida de su Rey.
 
   -Si no me estorbaran tanto exponiendo sus deseos infantiles y dejaran a un lado su egoísmo, el proceso sería menos intenso y mucho menos prolongado.
 
   -¡Qué paciencia nos tienes!
 
   -Esa es una de mis virtudes, Saleh. 
 
   Estar en la presencia del Rey, era una de las cosas que más había deseado Saleh. Él sentía que el Rey lo había perdonado y que había borrado sus faltas. Sentía agradecimiento, pero también había un sentido de vergüenza y temor reverente.
 
   -Conozco tu corazón, mi fiel Mobarezan. Tú eres uno de mis amados hijos y estás aprendiendo lecciones que pocos están dispuestos a aprender, sin renunciar. Ve en paz, hijo mío. Mantén tu oído abierto a mi corazón.
 
   Saleh continuó su camino de regreso, agradeciéndole al Rey su misericordia. El cielo estaba oscuro, y pudo contemplar las miles de estrellas, como si estuvieran tratando de rasgar el universo, para dejar ver el trono de Dios. Entró a la tienda, encontrando a Marjan y Morvarid, platicando todavía.
 
   -¡Vaya! ¿Acaso las mujeres nunca dejan de platicar?
 
   -Solo me estaba acompañando hasta que tú regresaras.  
 
   -Gracias, Morvarid. –Eres una joven excepcional.
 
   -Gracias mi señor. –Morvarid se despidió de ambos y se dirigió a la tienda de Kimia, donde la aguardaba Rahmat también.
 
   -Marjan, necesito decirte algo. –Dijo Saleh con gravedad en su rostro, y abrazando a su esposa. –Tienes que regresar sin mí a Lezzat. Podrás ir con Kimia y con el ejército, mientras yo me dirijo a Movafaghiat.
 
   Marjan tenía la esperanza de no enfrentar este momento. Se abrazó a su esposo, descansando la cabeza sobre su pecho.
 
   -¿Irás solo?
 
   -No. El Príncipe me prometió enviar a algunos conmigo. Pero veo que no te ha tomado por sorpresa.
 
   -Morvarid me lo dijo; sin embargo, tenía la esperanza de que solo fuera fruto de su imaginación. Ahora sé que ella me dijo una palabra de conocimiento. ¿Vas a estar en peligro?
 
   -No lo sé, amor. Pero te voy a pedir que continúes orando por mí; o mejor dicho, por nosotros. Algunos Mobarezan me acompañarán e ignoro lo que vayamos a enfrentar.
 
   -Tú sabes que siempre oro por ti. 
 
    -Lo sé, amor. Ven, vamos a descansar.
 
   -¿Descansar? ¡Qué poco romántico te has puesto últimamente! –dijo Marjan, fingiendo desilusión en su rostro.
 
   Saleh rompió el solemne momento, riéndose divertido ante la ocurrencia de su hermosa princesa.
 
   -No. De hecho, deseo mostrarte algo que escribí hace poco para ti. –Dijo, sacando un papel doblado de entre sus ropas.
 
   Saleh empezó a leerlo, mientras Marjan y su amado se recostaban en su lecho.
 
   -“Quiero ofrecerte mi pecho para que puedas dormir y soñar mientras escuchas el compás de cada latido de mi corazón. Prometo darte sueños a mi lado, y nunca dejarte ir. Prometo besar tus labios cada vez que menciones mi nombre. Prometo abrazarte, besarte, amarte. Prometo murmurar palabras de amor a tus oídos, besar tus lágrimas y quitar todo tu sufrimiento y hacerte feliz”.
 
   Marjan estaba gratamente sorprendida. 
 
   -¡Vaya! ¿Quién te ha inspirado para escribir todo eso? –Dijo sonriendo pícaramente.
 
   -Marjan, mi Marjan, tú eres mi inspiración. 
 
   Los negros ojos de Marjan se miraron dentro de los ojos cafés de Saleh. Ese hombre la seguía conquistando con su amor y pasión. Sin embargo, sentían que aún había ciertas cosas que necesitaban ser restauradas en su relación como esposos. Ambos sabían que el tiempo nunca restaura nada y que los errores debían enfrentarse con valor y sabiduría, con el anhelo de poder resolverlos juntos; y el tiempo no les ahorraría el trabajo. De hecho, estaban conscientes que podrían llegar a complicarse mucho más. 
 
   Y se amaron esa noche.
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   MORVARID
 
    
 
    
 
   La madre de Morvarid se puso nerviosa como siempre. Ese era otro de esos días que tanto detestaba. Era obvio, que se acercaba una vez más, la inminente tormenta.
 
   -Morvarid, entra a tu cuarto y permanece adentro. No vayas a salir por ningún motivo.
 
   -¿Otra vez?
 
   -Sí, mi amor; otra vez.
 
   El tornado se aproximaba a la casa de manera oscilante y amenazadora; pero sin duda llegaría hasta donde estaba ella. Como siempre, se oía el rugido iracundo de sus maldiciones.
 
   -¡Otra vez vienes borracho! 
 
   -Y a ti, ¿qué te importa cómo vengo? ¡Es mi vida y yo hago lo que quiera con ella!
 
   -Por si acaso deseas saber, Morvarid y yo no hemos comido desde ayer. 
 
   -¿No hay nada de comer? –Gritó enfurecido, golpeándola en el rostro. –¡Eres una maldita perezosa!
 
   -¿Cómo quieres que compremos comida, si no traes dinero a casa? Casi todo el tiempo te la pasas borracho, no trabajas, y tu hija y yo casi nos morimos de hambre.
 
   -¡Mejor! ¡Ojalá se murieran y así tendría la libertad de hacer lo que se me viniere en gana!
 
   -¿Qué más libertad quieres? –Gritó exasperada la mujer.
 
   -¡Cállate!
 
   La mujer, solo pudo esquivar algunos golpes sobre su rostro, pero no del todo. Ella cayó al piso llorando y quejándose del dolor en el vientre, mientras su esposo la pateaba. Morvarid quería salir y enfrentarse a aquel monstruo. Por mucho tiempo había creído que su padre era un buen hombre. Había tenido la certeza de que era todo un héroe; pero poco a poco, fue transformándose en un villano. Las lágrimas caían sobre su rostro infantil. El odio comenzó a posarse sobre su tierno corazón.
 
   -¡Me vengaré! ¡Juro que me vengaré!
 
   Muchas veces, por mucho tiempo, la escena era casi siempre la misma. Jamás había recibido una caricia de amor por parte de su padre, pues siempre estaba borracho o narcotizado. 
 
   Ella no podía visitar a sus abuelos sin que ellos hablaran mal de su madre, culpándola de haberse aprovechado de la posición social que ellos decían tener. Suponían que la madre de Morvarid era la causante de su “enfermedad”, llamado alcoholismo. Y obviamente, como les había hecho creer que era una enfermedad, sus padres siempre lo trataban como tal. Morvarid veía que sus primos eran tratados con evidente favoritismo. Y aunque ella nunca tenía deseos de estar ahí, su padre la obligaba a entrar a ese círculo de familiares caníbales. Los golpes dejaron de escucharse, lo mismo que los quejidos de su madre. Aún en su edad temprana, entendía el temor de que su madre muriera a causa de la lucha tan injusta a la que se enfrentaba, casi a diario.
 
   -¿Mamá? –Dijo tímidamente abriendo lentamente la puerta de aquella oscura habitación.
 
   Nada. 
 
   -¿Mami? –Repitió con más temor.
 
   Morvarid caminó con extrema cautela, evitando ser vista por aquel engendro del demonio. Lo vio tendido en su lecho, ya inconsciente por el alcohol. Morvarid tomó la cara ensangrentada de su madre entre sus manos, llorando sobre ella. Estaba desmayada; tal vez con heridas internas, pero indudablemente, con inmensas heridas en el corazón.
 
   -Mami… ¡te juro que cuando crezca, lo voy a matar! No importa que sea mi padre, no me importa que me envíen a prisión.
 
   La primera planta de odio empezaba a surgir en el terreno del corazón de una pequeña niña de escasos seis años. Con ese pensamiento, Morvarid se levantó para traer un pedazo de tela y agua limpia, a fin de limpiar la sangre que empezaba a secarse en el rostro de su madre. Se dirigió a la cocina y tomó un cuchillo para cortar un pedazo de mantel. Una idea penetró la mente de la pequeña. Con ambas manos sostuvo el cuchillo, yendo al lecho de su odiado padre, quien todavía yacía inconsciente. Alzó el cuchillo por sobre su cabeza y lo descargó furiosamente sobre el pecho desnudo de aquel hombre.
 
   -¡Muere!
 
   Las manos de su madre lograron detenerla, rogando al cielo que el hombre no se despertara. Su madre le había cubierto su boca, mientras la levantaba en vilo, dirigiéndose a otra habitación.
 
   -Mi niña, ¿Qué haces? ¡Es tu padre! ¿Cómo te atreviste a hacer eso? –Lloraba, asustada.
 
   Morvarid chillaba y temblaba de impotencia.
 
   -¿Qué pasa aquí? ¿Por qué hay tanto ruido? –Dijo iracundo el hombre, apareciendo en la puerta de manera súbita.
 
   -Nada, solo que Morvarid tomó un cuchillo para jugar y se lo quité. Por eso llora. –Mintió la mujer.
 
   -¡Cállate, mocosa, si no quieres que a ti también te rompa la cabeza a palos!
 
   -Mami, mami, ¡no dejes que me haga daño! –Morvarid se escondía en el seno de su madre.
 
   -No te hará daño. Es tu padre y te quiere mucho. –Le dijo su madre, tratando de consolarla.
 
   -¡Yo no soy tu padre! ¡Lárguense de aquí, antes de que me enfade!
 
   Ambas corrieron hacia la salida. El hombre, empujó una vez más a su madre, como si no hubiera sido suficiente el tormento que había recibido. Ella se golpeó fuertemente en una de sus caderas. Sin embargo, a pesar del dolor tuvo que salir cojeando rápidamente. Era más fácil soportar el daño físico, que el dolor en el alma.
 
   -¿Dónde vamos, mami?
 
   -A casa de mis padres.
 
   -Ahí si me gusta ir, pero no a la casa de la otra abuela. Ella nos odia y mis tíos se burlan de nosotras. El otro día…
 
   El silencio de Morvarid hizo que palideciera el rostro de su madre. 
 
   -¿Qué? ¿Qué pasó?
 
   -Los odio, mami. ¡Los odio a todos! –Decía la pequeña Morvarid mientras escondía el rostro lloroso entre los brazos de su madre. 
 
   Morvarid no pudo imaginarse el puñal que su madre sentía en el fondo de su alma, al saber que su pequeña empezaba a albergar un odio mortal por su propio padre. ¿Acaso su familia no era la responsable de darle amor y protegerla? ¿Acaso la fuerza que ellos tenían, no era para defenderla en el curso de su vida? Si ellos no hacían eso, ¿quién lo haría? 
 
   Los años pasaron y la historia de violencia continuó. Recién estaba abandonando su niñez, cuando Morvarid intentó suicidarse, bebiendo suficiente veneno, como para matar a un caballo. Temiendo que frustraran su plan, se encerró en el cuarto de baño, mientras su padre dormía su borrachera. De pronto, sintió un hueco inexplicable dentro de ella. La muerte no pudo evitarle sentir la amarga ausencia de Dios, mientras ella agonizaba. Era como si la presencia de Dios se hubiera ido de su vida. Su espíritu, poco a poco, empezó a caer en las profundidades oscuras de la muerte. Empezaba a sentir un pánico indescriptible. Ella quiso gritar, pero su voz se había apagado. Quiso pedir ayuda, pero simplemente no pudo; sus labios se habían sellado para siempre. 
 
   -¡Dios, dame una oportunidad más! –Gritó en su mente.
 
   Milagrosamente, ella despertó del sueño de la muerte, sin que su padre se diera cuenta que su pequeña hija, había estado muerta por más de dos horas y él seguía borracho. Desde ese día, Morvarid empezó a sentir vacío y desesperación en su aún, alma infantil. Ella sabía que Dios ya no "estaba". Ya no lo sentía de la misma manera que cuando ella era una niña. No podía orar, no entendía nada; sin embargo, seguía sintiendo ese hueco enorme dentro de su corazón. 
 
   Aunque estaba consciente de que Dios la dejó vivir, empezó a probar muchas cosas, a fin de poder llenar ese vacío. De alguna manera, se sentía muerta en vida, a pesar de que el veneno no le había causado ninguna repercusión en su salud. Su madre decidió que Morvarid viviera con sus abuelos maternos, alejándola del círculo de odio de los familiares de su esposo. Pero cuando estaba a punto de abandonar la adolescencia, el dolor de Morvarid fue mayor, cuando sus abuelos fallecieron. Se negó a regresar a su hogar, ya que su madre seguía viviendo bajo el techo de su padre, sufriendo el maltrato físico y verbal. Nada había cambiado. 
 
   En su afán por tener una experiencia espiritual que llenara su vacío, Morvarid empezó a buscar a Sheytan, el verdadero señor del reino de Bad, tratando de jugar con una carta ouija, que es una entrada al infierno; pero no pudo, a pesar de su rebeldía. Una noche muy especial, hizo pactos con el reino de Bad. Motaham y varios de los demonios estaban presentes, sonriendo. 
 
   -¿Por qué demonios no puedo lograr que Saleh haga esto? ¡Nos ahorraría mucho trabajo y tendría todo lo que él quisiera en esta miserable vida! –Pensaba Motaham, en voz alta.
 
   -Pero, eso le significaría pasar una eternidad en el infierno, ¿no es así, mi señor? –Le preguntó un demonio, de forma ilusa.
 
   -¡Cállate imbécil!
 
     Varias noches, Morvarid se paraba en medio de la oscuridad, subía a la azotea, tratando de buscar una experiencia espiritual que pudiera transformar su vida.
 
   -¡Sheytan, si me haces sentir algo, soy tuya!
 
   No pasó absolutamente nada. Eso la desesperaba aún más. Un día, estando visitando la casa de sus primos, salió en la noche. Estaba sola, acostada, con los ojos cerrados, cantando la música del reino de Bad. Repentinamente, sintió un peso aplastante. Abrió los ojos y vio una cabra negra, horrible, que estaba sobre ella.
 
   -Tú me abriste la puerta y te voy a matar. –Le dijo, amenazadora.
 
   Morvarid gritó exageradamente fuerte. Tanto, que todos sus primos y su mamá, salieron apresuradamente de la casa a socorrerla.
 
   -¿Qué pasa? –Le preguntó su madre, asustada.
 
   Morvarid no pudo emitir palabra alguna. Todos la condujeron adentro de la casa, mientras se preguntaban qué había pasado en aquel lugar. Sin embargo, una sensación de temor desconocido, rondaba en la oscuridad de la noche. De haber sido abiertos los ojos naturales de cada uno, habrían visto la hueste de demonios rodeando el espíritu de Sheytan, señor de los infiernos, transformado en cabra. El espíritu de Motaham estaba sumamente molesto y celoso. ¿Por qué Sheytan se había presentado por la simple invocación de esa estúpida niña? ¿Acaso él mismo no había pedido audiencia con Sheytan y no le habían concedido el encuentro?
 
   ¿Por qué estas celoso, Motaham? 
 
   -Mi señor, no lo estoy. –Mintió.
 
   -¡Claro que lo estás!
 
   -Solo me pregunto, ¿Por qué te has hecho presente ante la invocación de esta niña en este maldito lugar?
 
   -Mi querido Motaham, ella es tan especial como Saleh. Tu pregunta, en realidad merece dos respuestas. No pude hacerme presente, porque existe una cobertura muy poderosa sobre su casa.
 
   -¿Son acaso las oraciones de su madre?
 
   -Más bien, se trata de Quién cuida a su madre. 
 
   -¿Y cuál es la segunda respuesta?
 
   -Yo tengo cierto entendimiento del futuro y sé que ella nos iba a dar profundos dolores de cabeza. Pero ahora es nuestra, ya que ella misma me ha abierto la puerta. Por eso he venido yo mismo.
 
   -Pero ella es aún muy joven. Podría arrepentirse de haber hecho esos pactos.
 
   -Precisamente, tú te encargarás de que ella cumpla cada uno de esos pactos. En tus manos está para que ella los lleve a cabo.
 
   -¿Y si no los cumple?
 
   La sonrisa irónica de Sheytan por arriba de su hombro, respondió la inocente pregunta de Motaham. Sintió un escalofrío recorriendo su espina dorsal.  
 
   -No falles. –Ordenó.
 
   -No lo haré, señor.
 
   Motaham ordenó que las hordas se quedaran custodiando la casa donde estaba de visita Morvarid y sus familiares. Ya dentro de la habitación, bajo la mirada y cuidado de su madre, Morvarid empezó a calmarse.
 
   -¿Quieres contarme lo que sucedió?
 
   La joven comenzó a narrarle ciertas cosas de su corto, pero oscuro pasado, con apariencia de estar bajo la convicción de un verdadero arrepentimiento. Sin embargo, en secreto, el alma de Morvarid estaba emocionada, porque al fin “sentía algo”. 
 
   Cuando  regresaron a su casa, las cosas no mejoraron. El padre de Morvarid perdió totalmente su autoridad sobre ella, por las cosas que él hacía constantemente. Las cosas mejoraban dentro de la familia, solamente cuando él estaba dormido. Pero luego venían más arranques emocionales y cada vez, la violencia era mayor; a tal grado, que comenzó a sentir pánico extremo. Temblaba cuando escuchaba llegar a su padre en las madrugadas; pero al mismo tiempo, lo veía con dolor. 
 
   Después, comenzaron a ir a la fortaleza de Mazhab. El hijo de un Mobarezan comenzó hablarle de amor y eso pareció tranquilizar su espíritu indomable. Empezó a convivir mucho con la familia de él. Era una familia maravillosa y anhelaba eso, en su propio hogar. Pero en el día más importante de su vida, su padre llegó borracho, por la madrugada. Morvarid estaba temblando literalmente de miedo. Su padre había llegado con una montaña de regalos. Morvarid mentía, diciéndole que todos los presentes le gustaban, para no provocar ningún problema. Tuvo que tolerarlo por dos horas; hasta que finalmente, él se durmió a causa de la borrachera, generando más odio y decepción en ella. 
 
   La soledad y el rechazo se hicieron parte de su vida, a pesar de tener afán de ser aceptada por los demás, incrementando su inseguridad. Su padre dejó de emborracharse; pero eso, ya no cambiaba nada en su corazón, envenenado por el rencor. Todo le parecía injusto. En el Gran Libro se le ordenaba la honra hacia los padres, así que no había más remedio que obedecer. Decidió integrarse al grupo de jóvenes Mobarezan, al que asistía con regularidad a la fortaleza de Mazhab. Sin embargo, otra vez, empezaban los problemas con sus padres, quienes terminaron separándose. Esto le generó más resentimiento. Entonces se presentó Gorg, uno de los líderes de Mazhab.
 
   -Hola, ¿Por qué estás triste?
 
   -Perdona, pero no es de tu incumbencia.
 
   -No te va a hacer daño si me cuentas lo que te pasa.
 
   Morvarid meditó un poco acerca de la propuesta. No había razón alguna como para no confiar en un sacerdote de Mazhab, así que comenzó a contarle todo lo que había en su corazón. Después de todo, Gorg no era tan mal tipo. Él estaba en proceso de divorcio, precisamente por ser parte de Mazhab.
 
   -No estoy de acuerdo que salgas con ese hombre. No le tengo confianza. –La había reprendido su padre.
 
   -¿Y quién eres tú para decirme con quién salir, borracho infeliz?
 
   Gorg y ella pasaban mucho tiempo juntos. Ella comenzaba a "liberarse" de muchas cosas, ya que él la hacía sentir aceptada.
 
   -"Eres realmente valiosa, no dejes que lo externo te derribe". –Gorg le había escrito en un papel.
 
   Al leer esa frase Morvarid comenzó a llorar. ¡Por fin, alguien la consideraba valiosa! Pasaron varios meses hasta que Gorg le envió un mensaje declarándole su amor y el deseo de hacerla suya. Por fin, Morvarid veía las intenciones perversas de Gorg. Pasó varios días llorando. 
 
   -¿Qué te pasa Morvarid?
 
   -Nada madre. No me pasa nada. Son cosas del pasado que no puedo olvidar. –Mentía.
 
   Ella deseaba decirle la verdad a su madre y a los Mobarezan que estaban supervisando el trabajo de Gorg, pero él era demasiado astuto y manipulador como para que descubrieran su engaño. Muy constantemente, el demonio de condenación se hacía presente al oído de Morvarid.
 
   -¿Que van a decir de ti? ¿Qué van a decir de ti los jóvenes? Los demás quieren mucho a Gorg; te van a echar la culpa de todo, y hasta cierto punto la tienes. Mejor no digas nada y deja que todo esto pase. Después de todo, tú también lo quieres.
 
   Gorg siguió presionando, hasta que un día la llevó a la casa de un amigo suyo. La casa estaba sola. Gorg comenzó con el rito de la insinuación y ella dejó que él avanzara hasta el punto de no poder volver atrás. Morvarid empezó a llorar. Sabía que no estaba haciendo lo correcto, y aunque no deseaba hacerlo, él no se detuvo. Morvarid trataba de sugestionarse a sí misma con la idea que no pasaba nada.
 
   -Tú lo amas, solo tienes miedo. –Le decía al oído el demonio engañador. 
 
   Ella apenas iba a cumplir diecisiete años. Gorg le llevaba veinte de ventaja y muchos años de experiencia en el trato con las hijas del reino de Bad. Morvarid estuvo a punto de denunciar el abuso, pero de nuevo el espíritu engañador se hizo presente.
 
   -Tú lo amas; sí querías hacerlo. Es más fácil que dejes el asunto así, que reconocer tu falta delante de los demás. 
 
   Varias veces se vio con Gorg; otras veces solo recibía sus cartas.
 
   -Mira, el Rey está de acuerdo con lo nuestro. No te preocupes. Todo va a salir bien. –Le decía él.
 
   Pero la madre de Morvarid empezó a sospechar que su relación con Gorg había ido mucho más allá de lo normal; y sin que ella se diera cuenta, comenzó a seguirla, sin poderlos sorprender. Un día Morvarid se quedó en casa mientras su madre salía a un asunto importante. Gorg llegó casi de inmediato. Su olor quedaba en el ambiente de la habitación de Morvarid. 
 
   -¿Por qué huele a aroma de hombre en este cuarto? –Dijo enfurecida su madre, a su regreso. 
 
   Una carta mal escondida bastó para que su madre se diera cuenta que sus sospechas se confirmaban. Morvarid se encerró en el cuarto de baño, escuchando a su madre gritar maldiciones contra su hija. Morvarid le envió de inmediato un mensaje a Gorg.
 
   -Mi madre ya se ha dado cuenta.
 
   -¿Y qué quieres que haga? –Respondió él.
 
   Morvarid sintió que todo su mundo se venía abajo. Jamás había pasado un dolor tan fuerte. Ni todo lo que había vivido en el pasado se podía comparar al sentimiento que le causaba escuchar eso. Ella no paraba de llorar; no importaba dónde estuviera. Tanto, que la gente pensaba que había muerto alguien muy cercano a ella. Con la esperanza de que Gorg reconsiderara su posición, y que se hiciera responsable de sus acciones, Morvarid lo vio una vez más.  
 
   -No digas nada de lo que pasó, si queremos estar juntos después, tenemos que esperar y fingir que estamos de acuerdo con lo que digan.
 
   Morvarid no dijo nada más. Su corazón quebrantado no pudo tolerar el engaño, comenzando a contarle toda la verdad a su madre y a Rahmat. Todo era un mar de lágrimas. Rahmat llorando, su madre llorando, ella llorando. La madre de Morvarid se acercó a ella llorando, abrazándola por detrás.
 
   -¡Perdóname, Morvarid! ¡Todo ha sido culpa mía! Si hubiera confrontado a tu padre desde un principio, nada de esto te hubiera sucedido.
 
   Las cosas aún seguían confusas para Morvarid. Simplemente, su corazón estaba dividido entre aceptar la verdad que la hería o aceptar el engaño que la hacía sentirse feliz. Decidió enviarle otro mensaje a Gorg.
 
   -“Ya he convencido a todos que nada ha pasado. Si te llaman, no tienes nada qué temer”.
 
   Los Mobarezan citaron a Gorg en un lugar público. Al entrar al lugar, vio a la madre de Morvarid, a Rahmat y a dos Mobarezan acompañándolas. Quiso huir, pero era demasiado tarde. Además su orgullo no iba a salir lastimado. Primero habló con él la madre de Morvarid. Rahmat oraba mientras los Mobarezan lo confrontaban, como si ellos fueran los padres de Morvarid. Pero la frialdad y el cinismo de Gorg, impidieron que llegara el arrepentimiento a su alma. Gorg, tan astuto como era, siguió presionando a la joven, tergiversando toda la información, tratando de reconquistarla, solo para destruirla, según el propio Sheytan y Motaham le habían ordenado. Finalmente, Morvarid se rindió.
 
   -Dios, si tienes algo para mí, muéstrame la verdad. Ya no quiero estar así, en medio de un mar de confusión. Muéstrame la verdad, aunque me duela.
 
   Minutos más tarde, un mensajero le entregaba una carta en sus manos. La abrió de inmediato.
 
   -"Ya no quiero nada contigo. Haz tu vida. Yo no voy a abandonar a mi esposa. Hazte a un lado y no me estorbes. No hagas caso de los Mobarezan porque son un asco de personas. Lo que pasó, pasó. Así que haz tu vida como puedas y no me busques más.”
 
   El mundo se le vino encima. De pronto, conoció otra clase de rencor: el rencor contra el Rey. 
 
   -¿Por qué un "siervo" tuyo me ha lastimado? ¿Para esto querías que me congregara en Mazhab? ¿Por qué dejaste que esto pasara?
 
   Solo había silencio como respuesta. Después se dio cuenta de que tenía miedo de estar embarazada. Si lo estaba, entonces se  escaparía de su hogar. Tenía bastante dinero, mismo que había ganado en su trabajo. Le alcanzaría para vivir algunas semanas y podría buscar trabajo en otra ciudad. Afortunadamente para ella, no resultó embarazada. 
 
   Finalmente, un día que estaba sola en su habitación, escuchó una suave voz.
 
   -Ríndete.
 
   Ella volteó para todos lados para ver quién le hablaba.  
 
   -Ríndete, Morvarid.
 
   Ella había escuchado que el Rey hablaba con ciertas personas, pero ella se había burlado de tales afirmaciones.
 
   -¿Señor, quién eres?
 
   Entonces Morvarid tuvo una visión. Vio algo que la horrorizó. Ella estaba tirada en el suelo, entre escorpiones y víboras. Estaba desnuda y esquelética, no tenía ojos. Se encontraba atada con cadenas y cuerdas. Había innumerables bestias fustigando su cuerpo con crueldad. 
 
   -Morvarid, ¿qué hiciste? Todo esto te has echado encima. –Escuchó su propia voz recriminándose. 
 
   Poco a poco, Morvarid empezó a ver su verdadero estado espiritual. A lo lejos, empezó a ver que una luz se acercaba, irradiando poder. Su cuerpo empezó a temblar y todos los escorpiones, víboras y bestias, huían chillando.
 
   -¡Es el Príncipe! Morvarid, ¿qué le vas a decir? ¡Mira todo el daño que te has causado! –Se recriminaba a sí misma.
 
   Entre más se acercaba aquella luz, más temblaba el cuerpo de Morvarid. Empezó a toser una y otra vez. Aun en medio de aquella visión, ella estaba consciente de lo que sentía y escuchaba. Aquella luz llegó a donde ella estaba. ¡Era el Príncipe mismo! La tomó en sus brazos con mucha ternura, la cargó y empezó a llorar por ella. Morvarid se daba cuenta cuánto le dolía al Príncipe su propia condición. Cómo la amaba y clamaba por ella. Con mucho amor, empezó a quitarle cada cuerda, cada cadena, liberándola. Le dio ojos, la vistió, la levantó.
 
   -Ya es tiempo. He estado esperando por ti. Sé obediente hasta el fin.
 
   Después de esas palabras, terminó la visión. Morvarid lloraba. Lloró como nunca había llorado. Lloró, porque, por fin, había sido liberada. Y no había mejor llanto que ese. 
 
   Después de esa experiencia, la vida de Morvarid crecía en gracia, sabiduría y favor delante de todos los que la rodeaban. Su padre le pidió perdón al final de sus días y su madre falleció poco tiempo después. El espíritu de Morvarid tenía paz en medio del dolor. Poco después, Rahmat se hizo cargo de ella desde ese día, recibiéndola y amándola como a una hija.
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   RECORDANDO
 
    
 
    
 
   Vafadar y Forotan platicaban hasta casi la medianoche. También oraban, pidiendo dirección y sabiduría sobre sus planes. Ambos sentían una pesada carga en sus corazones, por lo que habían decidido unir sus fuerzas para ayudar en la restauración del liderazgo de los hombres en Panah. 
 
   Un suave sentimiento de paz empezaba a descender sobre ambos, dándoles instrucciones acerca de lo que debían hacer en un futuro próximo. Vafadar tendría que quedarse en Panah. Forotan no estaba seguro si debía acompañar a Saleh. Vafadar no pudo evitar que su cuerpo sufriera un profundo estremecimiento, a causa de un extraño presentimiento, sin lograr discernirlo con exactitud. Era  como si Forotan estuviera a punto de enfrentar algo sumamente peligroso. 
 
   -Mi querido amigo, ruego que el Dios todopoderoso te ayude y te proteja en este viaje.
 
   Forotan era un valiente Mobarezan; sin embargo, también sintió que el alma se le escapaba al intuir que su vida correría peligro, en esta extraña misión. 
 
   -Tengo un poco de temor, amigo. Pero es un riesgo que todos los Mobarezan tarde o temprano tenemos que enfrentar para beneficio de otros. La sabiduría no siempre se recibe a través de la información que recibimos de los libros; también es recibido por la experiencia propia o por el sufrimiento de otros. –Razonaba Forotan.
 
   -Es cierto. Muchas veces me pregunté el porqué del sufrimiento en personas buenas; y llegué a la conclusión, que Dios usa a esas personas para consolar a otros que sufren males. El sufrimiento los hace fuertes y sabios; y aunque no disfrutan el dolor, no se amargan. Seguramente, la recompensa será grande para ellos. 
 
   -Es curioso, porque los demás pueden pensar que tales personas son débiles.  
 
   -Así es. Mucho tiempo estuve con amargura en mi alma por la muerte repentina de mi esposa, en nuestra noche de bodas. No solo me negué a aceptar su muerte, sino que rechacé entender el propósito de ese duro proceso. Es tan fácil hacer altares en nuestro corazón y aferrarnos a nuestros dioses, que nos olvidamos que solo hay un solo Dios, que Él conoce el futuro y que muchas veces desea evitarnos un dolor más intenso, que la misma muerte.
 
   -Vafadar, amigo mío, ella estaba muy enferma. Lo supe porque el príncipe Jangioo me lo dijo. Sus dolores ya le eran insoportables cuando tú llegaste a su vida. Aunque te entiendo perfectamente, porque nadie espera perder a su esposa en la noche de bodas. 
 
   -¡Yo no sabía eso! Nadie me lo dijo. Yo la vi tan feliz, que pensé que Dios la había preparado para mí, para toda la vida. –Dijo Vafadar con nostalgia.
 
   -Y la preparó para ti, amigo mío. –Dijo Jangioo, mientras entraba en su tienda. 
 
   -Pero, ¿tú lo sabías? –Preguntó Vafadar.
 
   -Sí. –Contestó con tristeza Jangioo. –Nuestros médicos detectaron la enfermedad demasiado tarde y ella decidió abandonarse en la isla de Sonat, donde casi murió.
 
   -¿Cómo es que salió de ahí? –Quiso saber Forotan.
 
   -Tal vez, entendió, que ella misma se había hecho cautiva. La depresión se enseñoreó de ella por mucho tiempo; y no hay peor cautividad, que la que se impone uno mismo.
 
   -De eso, puedes estar seguro. –Confirmó Vafadar, recordando su propia experiencia.
 
   -Supongo que ella empezó a orar para que alguien la rescatara y el Príncipe te envió a ti, amigo mío.    
 
   -Si eso sucedió así, me hubiera gustado llegar antes. –Se lamentó Vafadar.
 
   -No habrías cambiado nada. Nada acontece por azar. Ella no hubiera aceptado tu ayuda y pronto te habrías desanimado. Conocí a mi sobrina lo suficiente, como para decirte que era testaruda; era una muy buena mujer, pero también demasiado obcecada.
 
   -Supongo que ese carácter viene de familia, mi querido amigo. –Comentó Forotan sonriendo, mirando a Jangioo.
 
   Los otros dos Mobarezan también sonrieron suavemente. El recuerdo de la hermosa Ziba aún dolía en el corazón de su esposo y de su tío.
 
   -Amigos, –repuso Jangioo –he aprendido que la muerte nunca será deleitosa, para aquellos que aman a la persona que muere. Nadie es capaz de aceptar la muerte de buena manera, porque siempre existe la esperanza de que la salud sea restituida. Sin embargo, todos saldremos de este mundo en nuestro tiempo; ni antes, ni después. Cuando Dios decide intervenir en nuestro tiempo de vida, cosas extraordinarias suceden, lo mismo que cuando Él decide intervenir en nuestro tiempo de muerte.       
 
   -Tal vez mi comentario sea ligero, -intervino Forotan –pero  el descanso de Ziba era necesario. Ella había sufrido desde la muerte de su primer esposo y Dios le concedió la felicidad que tanto se le negó al final de su vida, cuando tú llegaste.
 
   Vafadar suspiró hondamente.
 
   -Aún recuerdo la suave sonrisa en su hermoso rostro; me fue difícil creer que ella estaba muerta. El día que la sepultamos aun llevaba esa sonrisa; parecía que dormía feliz.
 
   -Y seguramente, hoy goza de paz y vida al lado de su Señor. –dijo Forotan.
 
   -Así sea. –concordaron Vafadar y Jangioo.
 
    La luna brillaba majestuosamente sobre los campos de Koohe Moghadas. Parecía que nadie iba a dormir esa noche. Había demasiado bullicio en el campamento y decenas de fogatas se veían por doquier. Las estrellas titilantes se confundían con el fuego de las hogueras a la distancia. Parecía como si esa noche el cielo y la tierra se besaran, uniendo el tiempo y el espacio en un lapsus de eternidad. Sin duda, era un lugar magnifico para descansar, en todo sentido.
 
   -Vafadar, amigo mío, desearía ir contigo a Panah, si no te es incómoda mi presencia y ayuda.
 
   -¡Claro que me puedes acompañar, mi querido Jangioo! Me causa una enorme alegría que vengas a tu pueblo. Ellos te van a mostrar su respeto; tu influencia puede ayudarme a encontrar hombres que quieran transformar su ciudad.
 
   -Sí, tal vez podríamos dedicarnos a entrenar reformadores. Hombres y mujeres que estén dispuestos a traer una vez más a Panah, la antigua gloria del reino de Noor. –Acordó Jangioo.
 
   -¡Reformadores! ¡Eso es! –Repitió emocionado Vafadar.
 
   -Pues de veras, celebro que ambos vayan juntos en esta aventura. Después de tantos roces que tuvieron en el camino desde Makane Solh, me alegra verlos luchando unidos. –Sonrió Forotan.
 
   -Eso ya está perdonado, mis queridos amigos. –dijo Jangioo, sonriendo.
 
    -¿Shoja vendrá con nosotros? –preguntó Vafadar.
 
   -No creo. Tal vez ella va a acompañar a las princesas Kimia y Marjan hasta Makane Solh o a Lezzat. Después que el príncipe Haghighat desposara a la Mobarezan Doost, posiblemente ahora, Shoja se convierta en su escudera. –dijo Jangioo.
 
   -Es cierto. Además será una buena compañía para la princesa Kimia. Ella ha sufrido muchos cambios drásticos desde que la princesa Shahzade murió.
 
   -Shahzade. –Repitió Jangioo, suspirando profundamente.
 
   Forotan y Vafadar movieron lentamente su cabeza al mismo tiempo, para mirar directamente la expresión del rostro de Jangioo.
 
   -¡Vaya! ¡Creo que ese profundo suspiro pudiera significar mucho! –Dijo Vafadar. 
 
   En ese momento Ba Tajrobe se les unía.
 
   -¿Quieres abrir tu corazón, viejo amigo?
 
   -Tal vez después, Forotan. 
 
   -¿Acaso están hablando de mí? –Preguntó Ba Tajrobe con cierta curiosidad.
 
   -No, amigo. Hablamos de la princesa Shahzade y creemos que Jangioo está a punto de revelarnos un interesantísimo secreto, que ha guardado durante mucho tiempo.
 
   Seguían insistiendo.
 
   -¿La conociste? Dicen que era rica y muy bella.
 
   -Sí, Vafadar. Era una hermosa mujer. Valiente y sufrida como ninguna.
 
   La mirada de Jangioo se perdió fijándose en alguna estrella; como buscando una en especial, en el vasto firmamento de aquella noche, bajo el cielo de  Koohe Moghadas. Su reverente silencio cautivó la curiosidad de sus amigos. Ellos continuaban esperando; el alma de los tres se mantenía en vilo.
 
   -Bueno… ¿y? –Preguntó al fin, Forotan.
 
   Jangioo regresó a la tierra y miró con curiosidad a sus amigos.
 
   -Y… ¿qué? –Preguntó, frunciendo el ceño de manera cómica. 
 
   Los amigos de Jangioo empezaron a protestar al mismo tiempo, tratando de convencer a Jangioo para que hablara. Sin embargo, él mantuvo firme su palabra. Tal vez, pronto les descubriría su corazón. 
 
   -Ciertas historias no pueden contarse; sobre todo, si los corazones de los oyentes no están preparados para aprender y atesorar la lección. Ya habrá tiempo, amigos.
 
   -¿Pero qué dices, anciano? –Dijo Forotan, fingiéndose ofendido -¿Acaso somos unos mocosos adolescentes como para que no nos compartas tus experiencias amorosas?
 
   -Creo que Jangioo merece un castigo ejemplar. –Sugirió Ba Tajrobe.
 
   De pronto, con un movimiento de lucha, Vafadar lo derribó echándosele encima, luego Forotan y al último Ba Tajrobe, haciendo una montaña de carne humana, mientras todos reían divertidos. 
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   EL QUINTO JINETE
 
    
 
    
 
   Después de saciar a medias su hambre, Dozd y Aziyat empezaron a rondar las tiendas de los soldados. Era obvio que debía ser mucho más cuidadoso si no deseaba terminar colgado de algún árbol, con la soga al cuello.
 
   -Así que eres un ladrón, gusano.
 
   -Bueno, eso depende del modo en que me veas.
 
   -¿Y cómo quieres que te vea, gusano?
 
   -Yo diría que ellos proveen para mis necesidades de manera involuntaria.
 
   -¡Eres un ladrón, gusano! No hay otro nombre para la profesión que tienes.
 
   -Es obvio que no me entiendes.
 
   -¿Cómo quieres que te llame? ¿Rata? El que es ladrón, es ladrón; deberías estar orgulloso de ello.
 
   Dozd puso un dedo sobre sus labios indicándole que dejara de hablar. Aziyat sintió que la sangre le comenzaba a hervir dentro de sus venas. ¡Nadie debía decirle cuando callarse! ¡Mucho menos, esa rata inmunda! Sin embargo, sintió que debía callarse. Ambos se movieron cautelosamente entre las sombras. Aziyat se puso delante de su gusano, como ella lo llamaba. La mano de Dozd se posó involuntariamente, sobre el trasero de Aziyat. De pronto, Dozd cayó en un túnel oscuro. El silencio era sepulcral. Trató de salir de la oscuridad, pero fue incapaz de encontrar la salida. Sintió que su cuerpo volaba en medio de las densas tinieblas. Sintió que su diminuta masa giraba violentamente en el aire y que su rostro daba contra el suelo. El sabor a sangre era real. Dozd aún se preguntaba qué había pasado. El tiempo pasaba lentamente dentro de la mente inconsciente de Dozd. Finalmente, al despertar, sintió un horrible dolor de cabeza. Se tocó la boca y sintió que su labio superior estaba herido. 
 
   -¿Cómo diablos he perdido un diente? –Pensó.
 
   Oyó un ruido ensordecedor. Sonaba como una leona dando a luz. Su cuerpo estaba casi desnudo; sentía que una enorme mole lo aprisionaba contra la alfombra que usaban como cama, a punto de sofocarlo. Sin duda era Aziyat.
 
   -¡Me ha violado! –Se dijo, asustado, temiendo lo peor.  
 
   Dozd se tapaba los oídos para evitar oír los escandalosos ronquidos de Aziyat. Casi podía imaginarse, que su tienda se inflaba y desinflaba al compás de los ronquidos de su compañera. Apenas habían pasado algunas horas de conocerla y ya sentía sobre sí, la presión continua de su indomable carácter. Sin duda, era una mujer manipuladora y sabía cómo ejercer presión sobre cualquier persona. Jamás, en toda su vida, se había sentido tan miserable. Sentía sobre sí, una especie de hilos invisibles que Aziyat manipulaba a placer. Dozd siempre había sido independiente y esa mujer, ahora lo presionaba de una manera insoportable. Por esa y por otras razones, se había mantenido separado de cualquier cosa o persona que tratara de ejercer autoridad sobre él, aunque existía el deseo de convertirse en Mobarezan; tal vez por eso los seguía de cerca. Pero no toleraba ninguna clase de autoridad sobre él. Dozd escuchó voces fuera de su tienda. Alguien hablaba acerca de partir de ese lugar en una hora.
 
   -Debo aprovechar esta oportunidad para escapar de esta miserable mujer. –Se dijo suavemente, mientras retiraba de sobre sí la enorme y pesada pierna de Aziyat.
 
   -¿A dónde vas, gusano? –Gritó ella.
 
   -Voy al baño. Enseguida regreso. –Mintió Dozd, terminando de vestirse.
 
   -Regresa pronto, gusanito. –Le ordenó melosamente a su amante. 
 
   ¿Cómo podía ser así una mujer? Aziyat era ofensivamente manipuladora, celosa y posesiva, pero incapaz de amar. Siempre ordenando, presionando, molestando. Apenas se habían unido y ya la aborrecía hasta la muerte. Había salido de su tienda fingiendo que casi se orinaba entre sus ropas. Pero pensándolo mejor, se dirigió a hacer sus necesidades, antes de buscar su caballo. Después de todo, la humanidad de Aziyat había presionado lo suficiente sus intestinos, provocándole el deseo de evacuar. Oyó algunas voces conocidas, mientras él terminaba de hacer sus necesidades.
 
   -Gracias por venir, Arman. –decía Saleh.
 
   -Por nada del mundo me perdería este viaje contigo, hermano.   
 
   -Supongo que iremos solos, tú y yo.
 
   -No. Yo creo que vienen algunos más con nosotros. Debemos esperar unos minutos más.
 
   Dozd se irguió detrás de los arbustos; se acomodó sus ropas, fue en busca de su desnutrido caballo, ensillándolo rápidamente y decidido a seguirlos, a pesar de no haber sido invitado. Poco después, Ba Tajrobe y Forotan se hicieron presentes. Algunas mujeres habían preparado víveres para el grupo de hombres que iban a una misión especial. Todas ellas habían recibido la misma instrucción por parte del Rey, y ellas la habían obedecido al pie de la letra. Después de todo, la obediencia a destiempo es una desobediencia inmediata.
 
   -No sé ustedes, pero yo recibí la instrucción que el viaje lo íbamos a realizar cinco personas, incluyendo a Saleh; y solo somos cuatro. –Dijo Forotan.
 
   -Así es. –Concordaron Arman y Ba Tajrobe.
 
   Aun tuvieron que esperar unos minutos más, pero supieron que debían irse inmediatamente. Subieron a sus caballos y partieron. De vez en cuando volteaban hacia atrás con la esperanza de encontrar el quinto jinete, pero sin obtener éxito. Empezaron a subir una montaña cuando apenas salía el sol. Todavía iban bien abrigados con sus capas. Tal vez permanecerían así durante el descenso a Dareye Siahe Marg, ya que, probablemente, el sol tardaría en calentar aquel siniestro valle hasta después del mediodía. Divisaron a lo lejos, que una figura triste emergía por entre la neblina de aquella mañana.
 
   -¿Dozd? –Gritaron con asombro y desilusión los cuatro jinetes.
 
   Creían haber entendido que los cinco jinetes debían ser Mobarezan. Pero, ¿Dozd? ¿Cuál sería el plan del Príncipe para que un ladrón como él se les uniera en la jornada? Sin embargo, ninguno de ellos iba a oponerse al plan divino.
 
   -Buenos días. –Gritó Dozd a la distancia -¿Puedo  ir con ustedes? No importa donde vayan a ir, necesito un poco de acción. –Mintió Dozd, como era usual.
 
   -Sigan adelante. –Les ordenó la Voz.
 
   Los cuatro se miraron entre sí encogiéndose de hombros, delegándose uno al otro, la responsabilidad de responderle a Dozd. Dieron media vuelta, enfilándose a su camino hacia Movafaghiat.
 
   -¿Eso fue un sí? –Volvió a gritar.
 
   Nadie fue capaz de responderle. Pero sabían que cuando él los alcanzara, debían abrir sus ojos muy bien y cuidar sus pertenencias. Cuidarse de los enemigos era bastante trabajo; pero, ¿cómo cuidarse de personas que supuestamente son amigos y compañeros de viaje? Dozd iba detrás de ellos, incapaz de darles alcance; a pesar que apenas estaban empezando a cabalgar.
 
   -Tengan cuidado de este ladrón. –Dijo Ba Tajrobe. –Es bastante hábil para que las cosas se le peguen a las manos. No me gustaría tener que manchar mi espada con su sangre.
 
   -Yo hablaré con él. Sigan adelante. Me relegaré un poco hasta que me dé alcance. Enseguida estoy con ustedes. –Dijo Arman.
 
   Como capitán de los Mobarezan, a veces tenía que lidiar con ciertos individuos, a fin de aconsejar, reprender o definitivamente, expulsar a alguien que estuviera causando problemas en el ejército. No era un trabajo que le agradara, pero debía hacerlo. Este caso, lamentablemente, no iba a ser la excepción. La espera se prolongó por casi una hora. Impaciente, trataba de consolarse con la idea de que la espera le serviría de descanso. Arman pensó que iba a caer en un estado de exasperación, hasta que divisó a Dozd. 
 
   -¡Capitán Arman! ¿Qué está haciendo aquí?
 
   -Te estoy esperando Dozd. Necesito platicar contigo.
 
   -¿Está considerando mi incorporación a los Mobarezan? Pensé que se le había olvidado.
 
   -¿Tu incorporación?
 
   -Sí. ¿Recuerda que le comenté mi deseo de ser un Mobarezan? Fue la noche en que Khianatkar hirió a Doost.
 
   -¡Ah, sí! No lo recordaba porque tuvimos ese desafortunado incidente. Sin embargo, no es eso de lo que deseo hablarte. Es algo más… delicado.
 
   -Soy todo oídos, capitán.
 
   -Para ser un Mobarezan verdadero, hay que disciplinarse en todo. No solo es desear estar al servicio del Príncipe. Es estar dispuesto a ser una persona de integridad. 
 
   -¿Integridad? Sí, la conozco.
 
   Arman sabía que Dozd no le iba a entender. Aun así, continuó hablando. 
 
   -No solo es conocer el significado de la integridad. Es practicar la honestidad en cualquier situación; aun en medio de la tentación, cuando sabes que nadie te está viendo. ¿Entiendes?
 
   -Seguro que sí.
 
   -Dozd, tú no tienes integridad. Quieres servir al Príncipe, pero lo quieres servir a tu manera. Hacerlo de esa manera no es servirlo. Solo estás pretendiendo estar a su servicio.
 
   Dozd escuchaba atentamente.
 
   -Cuando regresaste a despojar los cadáveres de Khianatkar y de Pool, eso, automáticamente te descalificó para ser un Mobarezan.
 
   -¡Es que supuse que ellos ya no necesitaban el dinero! Por eso se los quité. –Se excusó, poniendo cara de inocencia.
 
   Arman supo que su paciencia estaba al límite.
 
   -Lo que le hiciste a tus compañeros al robarles sus pertenencias, te coloca en la posición de ladrón. 
 
   -¡Pero no soy ladrón! 
 
   -¿Y cómo le llamas a eso?
 
   Dozd se quedó pensativo por un momento, tratando de encontrar la palabra que lo definiera. Arman esperaba la respuesta. Ante tal silencio, Arman le hizo un ademán.
 
   -Estoy luchando por encontrar la palabra correcta. Deme unos minutos, capitán.
 
   Arman tuvo que golpear un poco el caballo de Dozd, pues ambos se habían quedado inmóviles, dejando que su interlocutor tratara de encontrar la palabra adecuada para definir su profesión.
 
   -“Necesitado”. –Dijo al fin Dozd, con aire triunfalista. –Soy un necesitado. Cuando tengo necesidad de algo, simplemente lo tomo. Eso me hace ser un ne…
 
   -¡Un ladrón! Eso es lo que eres.
 
   -No me gusta esa palabra.
 
   -Pues no hay otra, para definir lo que haces. Y lo que practicas constantemente, te hace convertirte en eso.
 
   -Para ti es fácil decirlo, porque siempre ha sido Mobarezan. Ustedes son una especie de elite, una mafia, que solo escogen a los que les caen bien. Sus amistades son escutradas cuidadosamente.
 
   -Escrutadas, Dozd. Se dice escrutadas. 
 
   -Yo lo digo así, capitán. No me corrija. –Dijo en tono molesto.
 
   -Pues para ser un verdadero Mobarezan, debes estar dispuesto a aprender con espíritu humilde. Eso es lo que se escruta de una persona a fin de ser Mobarezan.
 
   -Yo soy bastante humilde. Es más, no tengo ninguna posesión.
 
   -Ser pobre no te hace humilde. Ser instruido no te hace inteligente. Ser inteligente no te hace sabio. Y tener autoridad, no te hace desear ejercer la justicia.
 
   -Pues mi espada siempre me ha ayudado a ejercer la justicia.
 
   -¿Justicia o venganza?
 
   -¿No es lo mismo? De todas maneras, una espada mata y eso es lo importante.
 
   Arman se jalaba los cabellos mentalmente. Era obvio que ese hombre era increíblemente ignorante y más necio que una mula.
 
   -No entiendes Dozd. Simplemente no entiendes o no deseas entender. 
 
   Arman empezó a apurar el paso de su caballo.
 
   -Capitán…
 
   -¿Sí?
 
   -¿Qué era lo que quería platicar conmigo?
 
   Arman no podía creer lo que estaba oyendo. Simplemente no podía.
 
   -Acabo de decírtelo.
 
   -Ah… ¿Entonces, no puedo ser Mobarezan?
 
   -¡NO, Dozd! –Gritó exasperado. Enseguida bajó la voz, tratando de mantenerse calmo. –No puedes.
 
   -¿Puedo ir con ustedes?
 
   -Dozd, si quieres ir con nosotros, puedes seguirnos; pero no te vamos a esperar. Ya has retrasado la jornada y no podemos arrastrarte tras de nosotros. ¿Entiendes?
 
   -Sí, capitán. Pero le pido que vayan más despacio.
 
   Arman no dijo nada. Clavó sus espuelas en su caballo y se alejó. Dozd no entendía por qué los Mobarezan iban demasiado deprisa. Lo que él había escuchado acerca de esos guerreros, es que ellos eran gente tan privilegiada, rodeados de fama, de mujeres y de riquezas. Solo bastaba recordar a su amigo Khianatkar: pudo conocerlo durante mucho tiempo. Le gustaba platicar con él porque siempre se quejaba de las injusticias que habían cometido en su contra, y obviamente, ambos se sentían plenamente identificados entre sí. 
 
   -¡Maldita gente! Critica sin conocer a todos los que estamos fuera del reino de Noor. Nosotros también servimos al Príncipe; pero al menos no lo publicamos a los cuatro vientos, como ellos. Claro que no somos tan fanáticos, pero hacemos lo que creemos que está bien. 
 
   Su queja fue amargando su espíritu, mientras cabalgaba tras los Mobarezan, sin lograr darles alcance. Después de todo, rodearse de Mobarezan le traía una sensación de paz al considerarse a sí mismo parte del reino de Noor. Rodearse de ellos le daba cierto prestigio por parte de aquellos que ignoran el verdadero carácter del Rey, contentándose con vivir de acuerdo al régimen de Mazhab. 
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   JAHAN
 
    
 
    
 
   Las sombras hacían casi imperceptible la figura lánguida y siniestra de aquél soberano. Su piel pálida, cuasi transparente, adquiría un extraño color azul; tal vez, debido  al frío extremo de la oscuridad. Sus pensamientos constantemente se enfocaban en descubrir nuevas estrategias para destruir el reino de Noor. Sobre todo, borrar del plano terrenal a Saleh. Su desesperación iba en aumento; de tal forma, que se había arrancado algunos pelos de su rala y ridícula barba, trayéndole un arrepentimiento genuino inmediatamente después de haberlo hecho. Maldijo y se preguntó en silencio cómo pudo haber sido tan estúpido por haberse causado tal dolor. 
 
   Meditaba en que ninguno de sus demonios o aliados había logrado matar a su acérrimo rival. No entendía por qué Saleh era tan importante para el reino de Noor. Parecía ser como si ese Mobarezan fuera el favorito del Rey. Ocultó su cabeza entre sus propias manos, sumiéndose en una mezcla de rabia y depresión. Las cosas no iban bien y no deseaba que otro más se encargara de eliminar a Saleh. No estaba dispuesto a cederle la gloria a nadie; mucho menos, perder su posición de poder sobre el reino de Bad. Escuchó los pasos de alguien, acercándose a su estrado.
 
   -Mi señor Motaham… –El demonio sirviente hizo su acostumbrada reverencia.
 
   -¡Escupe lo que tengas que decir! –Dijo impaciente el príncipe de Bad.
 
   -El príncipe de Jahan pide audiencia.
 
   -Dile que pase. Vamos a ver qué noticias trae ese inútil.
 
   Motaham oyó dos golpes en el suelo y escuchó la ridícula presentación de aquel insensato.
 
   -¡El príncipe soberano de Jahan!
 
   Motaham soltó una risotada burlona que estremeció hasta los cimientos de aquella sala. Jahan ni siquiera se enteró que se burlaba de él.   
 
   -Mi señor Motaham, todopoderoso amo del reino de Bad. Te traigo fabulosas noticias.
 
   -¡Habla pronto!
 
   Jahan se llevó su dedo índice bajo la barbilla, de manera pensativa; como si estuviera escogiendo las palabras adecuadas ante la mirada inquisidora e impaciente de Motaham.
 
   -Se oyó decir en el reino de Noor, que el Mobarezan Saleh se propone ir a Movafaghiat. Tal vez ya vaya en camino.
 
   Motaham se acomodó a la orilla de su trono, como si eso le ayudara a escuchar mejor.
 
   -¡Sigue! –Dijo, fingiendo indiferencia.
 
   Jahan disfrutó el momento. Sabía que por fin, tenía toda la atención de su amo. Esperó algunos segundos más a fin de mantener a Motaham al borde del precipicio de la curiosidad.
 
   -¿Y?
 
   -Bueno, como bien sabes, mi señor, su vida y carácter cambiaron demasiado a partir de la influencia de Nafsaniat, Havas y Mosibat. Por supuesto, -dijo pavoneándose y enfatizando –bajo mi sabia dirección. 
 
   Motaham se levantó de su trono. Jahan tenía razón, pero no podía darle el crédito a aquél estúpido y engreído espíritu.
 
   -¡Bah! ¡Cuestión de suerte!
 
   Jahan iba a replicar, pero no le convenía oponérsele a Motaham. Sus ambiciones iban mucho más allá; su idea no era solamente ir a recibir las adulaciones de aquel soberano de las tinieblas. Después de todo, él era el único que podía recompensarlo ampliamente. En caso contrario, Jahan hubiera enviado a algún mensajero para llevarle estas noticias, pero necesitaba adular a Motaham y hacer algo extraordinario para ganarse su favor; por lo que necesitaba tragarse su orgullo. Quiso golpear el ego de Motaham un poco, solo para suavizar el terreno. 
 
   -Es cierto, mi señor. Te felicito; bien hiciste en ocuparte de matar a Doroi, la amante de Farib. –Dijo poniendo énfasis en la última frase.  
 
   Jahan clavó su oscura mirada sobre Motaham esperando la anhelada reacción.
 
   -¡Farib! ¡Maldito traidor! –Bufó Motaham, levantándose de su trono.
 
   Motaham había mordido el anzuelo. Jahan evitó mostrar su deleite, al saberse dueño de tanta astucia. También sintió mucha pena al adivinar el cruel futuro que le esperaba a Farib, su acérrimo rival.
 
   -¿Tienes algún plan? –Preguntó Motaham.
 
   Jahan se relamió los labios mentalmente.
 
   -Mi señor, la asquerosa presunción de Farib me deja con la decisión personal de no anticipar mis planes. Ya sabes que en mí tienes al servidor más fiel. Sin embargo, me gustaría que a cambio, me dieras pleno dominio del reino de Mazhab.
 
   -¿Y por qué tienes tanto interés en Mazhab?
 
   -Mi señor, eres tan astuto, que casi me obligas a contarte mis planes. Si me das autorización plena en esta nueva misión, creo que no saldrás defraudado. De no haber sido por Farib, la cabeza de Saleh ya estaría entre tus trofeos. –Jahan volvía  a acicalar el espíritu amargo de Motaham.
 
   El odio por Farib iba creciendo en el interior de Motaham. Ese era precisamente el propósito de Jahan y le estaba dando excelentes dividendos. Motaham se mesaba suavemente la rala barba; aún le dolía.
 
   -Te voy a dar autorización de acción por algún tiempo, a partir de ahora. Te vas a ir ganando el territorio conforme a los resultados que empieces a dar. ¿Quieres que anuncie la deposición de Farib?
 
   -No te molestes, mi señor. Yo mismo se lo voy a hacer saber.
 
   Motaham pudo discernir el profundo placer que eso le causaba a su aliado. Casi deseaba ver la cara de Farib cuando se diera cuenta de su destitución. 
 
   -Toma mi anillo. Eso te servirá para confirmar mis órdenes.
 
   Jahan tomó el anillo, ajustándoselo perfectamente en su huesudo dedo. Se inclinó ante su señor Motaham y salió de su presencia con paso lento; casi majestuoso. Iba feliz. Nadie le quitaría el placer de humillar a esa bola de cebo llamada Farib.
 
   -Maldito Farib, yo era tu favorito. Pero me tenías que cambiar por Doroi, esa idiota que me quitó tu amor. ¡Ahora vas a saber de qué soy capaz y cómo te voy a hacer pagar tu desprecio!
 
   Jahan les había prometido a Nafsaniat, Havas y Mosibat, un lugar a su lado cuando lo hicieran señor de Mazhab. Por supuesto que iba a cumplir su palabra, pero ellas debían continuar influyendo sobre la vida de Saleh. Ellas habían probado que sus armas eran poderosas sobre la vida de aquel Mobarezan. Sin embargo, aún no estaba muerto; ni siquiera derrotado como había sido planeado. Sin duda, aquel Mobarezan contaba con el favor y la gracia del Rey y del Príncipe, lo cual lo hacían invencible. Pero Jahan también sabía que Saleh había sido seducido en su alma y en su cuerpo, debilitando su protección. 
 
   Como sea, Jahan iba feliz, acariciando el anillo que le había proporcionado Motaham, disfrutando su momento de gloria. Nafsaniat, Havas y Mosibat lo habían estado aguardando impacientemente en la entrada del castillo de Bad. Sintieron su influencia, corriendo a través de esos lúgubres pasillos. Obviamente salía contento.
 
   -¡Mis hermosas y fieles amigas! Nuestros sueños están a punto de cumplirse. –Anunció Jahan, abrazándolas, triunfante.
 
   Ellas se dejaron acariciar y besar, lo mismo que Jahan. Estaban celebrando la mitad de un triunfo. Las escandalosas risas de las tres hermanas resonaban dentro de las oscuras, húmedas y frías profundidades del castillo de Bad. Jahan tenía que llevar a cabo su plan con rapidez.
 
   -Vamos, tenemos que ir a la fortaleza de Mazhab. Espero que esté Farib ahí. Quiero ver su estúpida cara.
 
   -Dinos, ¿Qué sucedió? ¿Qué hablaste con Motaham?
 
   -Ya habrá tiempo para platicar del asunto. 
 
   Los cuatro salieron del castillo de Bad, dirigiéndose hacia la fortaleza de Mazhab. Realmente no era necesario llevar un carruaje, pero Jahan, tan pretencioso como era, ordenó que lo arreglaran rápidamente con adornos fastuosos y que un grupo de trompetas fuese delante y detrás de ellos, anunciando su llegada.
 
   Los cuatro subieron al lujoso carruaje. Jahan continuaba acariciando su anillo. Era el primer trofeo de los logros que planeaba seguir conquistando.
 
   -¡No lo puedo creer! –Dijo Nafsaniat, asombrada al notar el nuevo anillo en la mano de su amante. -¿Te hizo señor de Mazhab?
 
   Jahan sonrió seductoramente. Las tres se abrazaron emocionadas a él. Sin embargo, creyeron ver en la mirada de Jahan un dejo de melancolía.    
 
   -¿Sigues enamorado de él, verdad? –preguntó Nafsaniat.
 
   -No lo sé. Lo deseo y lo odio a la misma vez; supongo que ese sentimiento es normal entre nosotros.
 
   -Sí. Es una relación perversamente peligrosa, seductora y atractiva. –concordó Havas.
 
   -Ah, pero ustedes son mis favoritas. –Sonrió Jahan.
 
   Al llegar a la entrada de Mazhab, los músicos empezaron a tocar sus trompetas anunciando la llegada de alguien muy importante. La comitiva que los seguía, lanzaba vítores al nuevo señor de Mazhab. Mientras tanto, Farib se asomaba desde una de las ventanas de su oscura fortaleza.
 
   -¿Quién se atreve venir a mi reino con tanto estruendo, fanfarria y ostentación?
 
   Farib no podía distinguir con claridad a la gente que viajaba sobre el carruaje. Un hombre y tres mujeres medio desnudas.
 
   -¡Jahan! ¡Maldito, engreído! ¿Cómo osa entrar a mi reino como si él fuera el dueño de mi fortaleza? –Bufó en cuanto lo reconoció.
 
   Su sangre se heló al escuchar las proclamas del séquito.
 
   -¡VIVA JAHAN, PRÍNCIPE DE MAZHAB!
 
   -¡VIVA JAHAN, PRÍNCIPE DE MAZHAB!
 
   -¡VIVA JAHAN, PRÍNCIPE DE MAZHAB! 
 
   Su mente trabajaba de prisa tratando de entender aquel intento de derrocarlo. Entendió que si venía anunciándose en público, significaba que Jahan no temía represalias por parte de Motaham, porque era obvio que le había dado la autorización para presentarse de esa manera.
 
   -¡Traidor! ¡Embustero! Seguramente has ido con Motaham y le has contado mentiras acerca de mí. 
 
   Farib debía pensar en algo, y debía hacerlo rápidamente. No deseaba abandonar su posición, ni dejarla en manos de un inexperto como Jahan. Seguramente, las tres hermanas lo estaban manipulando; pero ya habría tiempo para encargarse de ellas. Un triste recuerdo lo sumió en la depresión. Farib continuaba contemplando con dolor a su viejo amante desde la ventana. 
 
   -¡VIVA JAHAN, PRÍNCIPE DE MAZHAB! –Continuaban gritando con fervor. 
 
   -Si ese día no hubiera estado tan molesto, no te habría alejado de mi lado. Te soporté tantas traiciones; incluso, te habría perdonado tus amores con Tariki y con Khandidan, pero nunca te saciaste de sus amores. 
 
   Farib dejó volar sus pensamientos hacia el recuerdo; hasta donde él y Jahan habían compartido el mismo lecho y muchas cosas más. Pero ahora, se habían convertido en archirrivales, olvidando, o por lo menos, siendo indiferentes al amor que antes se habían profesado. Después de todo, el carácter de ellos era mucho más explosivo que el de cualquier hombre o mujer normal. Su manera de vivir era tan perversamente libertino, que aunque decían que no se toleraban las traiciones, precisamente, eso era tan común, tan cotidiano, como cualquier perversión en el reino de Bad. Todos exigían lealtad, pero nadie estaba dispuesto a ser fiel.
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   EN DAREYE SIAHE MARG
 
    
 
    
 
    
 
   Saleh no pudo evitar sentir un escalofrío recorriendo su columna vertebral al recordar lo que había sucedido en aquel lugar. Sin duda, el territorio de Dareye Siahe Marg lo hacía temblar de pies a cabeza, a causa de sus recientes, amargos y vergonzosos recuerdos.
 
   -Sé que puedes vencer, amigo mío. ¡Debes vencer! –Le dijo Arman, poniendo una mano sobre su hombro.
 
   Saleh vio a los demás Mobarezan. Él estaba agradecido por sus amigos, que estaban ahí, dispuestos a ayudarlo a pasar y vencer esa nueva lucha. Sin duda, los consejos eran buenos, las manos de los amigos sobre sus hombros también; pero la compañía y ayuda en el proceso de prueba, era superior a todo.
 
   -Gracias, amigos míos. No tengo palabras para agradecerles que estén aquí.
 
   -Voy a descender yo primero. –Anunció Arman –Quiero cerciorarme que el terreno esté firme para que los caballos no se vayan a lastimar o que alguno de nosotros caiga hacia los precipicios.
 
   Ba Tajrobe recordó la escena de la sangrienta muerte que había sufrido Khianatkar cuando cayó a uno de esos acantilados, en su lucha contra Pool. No pudo evitar que un estremecimiento recorriera su cuerpo.
 
   -Yo sugiero, -dijo Forotan– que antes de descender, aprovechemos que el día es aún joven y comamos antes de internarnos en el valle. Así podremos recuperar fuerzas y esperar un poco a Dozd, que no sabemos si renunció a la jornada o simplemente se ha relegado.
 
   -¡Por piedad, no me recuerden a Dozd! –Imploró Arman.
 
   -¿Qué sucedió?
 
   -Es más terco que una mula; y aparte, tiene la mente más cerrada y dura que la de un pedernal.
 
   La frustración que Arman reflejó en su rostro, activó la curiosidad de los Mobarezan. Todos le pidieron que contara su experiencia mientras comían. En tanto lo hacía, Ba Tajrobe recordó que una vez, Arman tuvo que reprenderlo a él por su irresponsabilidad. Sintió pena por Dozd y vergüenza de sí mismo, aunque sabía que Arman no se burlaba de la incapacidad mental o espiritual de Dozd. Dentro del corazón de ese capitán, estaba la frustración honesta de no haber logrado comunicarse adecuadamente con Dozd. Los demás se reían, incluso Ba Tajrobe; pero su admiración por el capitán Arman, crecía.
 
   -Amigos, si hay un malentendido alguna vez entre nosotros, sepan que me sentiré culpable de no comunicarme de manera efectiva con ustedes.
 
   -Capitán Arman, tú eres un experto en comunicación; -dijo Ba Tajrobe –el problema no eres tú. El problema es que, algunos de nosotros defendemos nuestra propia estupidez, porque eso nos hace pensar y sentir que es una excusa válida para seguir evadiendo nuestras propias responsabilidades.
 
   -¿A qué te refieres, capitán Ba Tajrobe? –Quiso saber Jangioo.
 
   -Yo era sumamente irresponsable mientras estuve entrenándome para ser Mobarezan, bajo el mando de mi capitán Arman. Él me toleró demasiadas impertinencias; y debo reconocer que me excedí al ser indisciplinado. Pero su sabiduría al confrontarme, me ayudó a salir de ese mundo donde yo era la persona más importante.
 
   -Pero tú no eres terco ni un diez por ciento de lo que es Dozd. –Lo justificó Arman.
 
   -Pues eso me hace admirarlo más, mi capitán. Porque lejos de juzgar a Dozd, tú te sientes incapaz de comunicarte con él.
 
   -Es cierto eso, mi querido amigo. –Dijo Jangioo. 
 
   -Gracias, Ba Tajrobe. Eso me anima a pedirle sabiduría a Dios, para seguirle sirviendo con efectividad.   
 
   Todos se dispusieron a comer. Aprovecharon que los panes aún estaban tibios, igual que los guisados de cordero. Las mujeres habían preparado deliciosos manjares. Tomaron solo un poco de vino, ya que no deseaban poner sus vidas en riesgo. Comieron sin apresurarse. Sin embargo, no podían esperar demasiado a Dozd. Dejaron solo un poco de comida para él; si por ventura venía detrás de ellos, podría comer algo y seguir sus huellas.
 
   -Creo que es tiempo de partir. –Anunció Arman.
 
   Todos se levantaron y empezaron su descenso por las mortales y sinuosas veredas de Dareye Siahe Marg. Ba Tajrobe no pudo evitar soltar una carcajada al recordar cierta experiencia en su primer descenso por ese valle.
 
   -¿De qué te estás riendo, Ba Tajrobe? –Inquirió Saleh.
 
   -Es que recordé algo sumamente cómico.
 
   -Cuéntanos, amigo. –Lo animó Arman –Es cierto que nuestro viaje es difícil, pero no significa que esté prohibido reír o disfrutarlo.
 
   -De hecho, tú también lo presenciaste, Arman. 
 
   -¿A qué te refieres?
 
   -Lo vas a recordar. 
 
   Ba Tajrobe fingió su voz para narrar la historia, dándole un sentido más interesante, misterioso y hasta cómico. 
 
   -“El camino era estrecho y resbaladizo. El caballo de Khianatkar resbaló, lanzándolo por los aires y cayendo de manera extraña sobre él. Recuerdo que Dozd, quien iba detrás de él, estaba tan fascinado, que soltó una sonora carcajada, encendiendo el furor del pobre Khianatkar, quien amenazó con rebanarle el cuello. Khianatkar hizo el intento de sacar su espada, borrando instantáneamente, la sonrisa de Dozd…”
 
   Arman empezaba a recordar la escena y sonrió divertido.  
 
   -“El camino estaba más inclinado, por lo tanto, más peligroso. Era el momento de su venganza. Así no tendría que manchar su espada con la sangre de ese cerdo inútil. Khianatkar sonrió cruelmente, anticipándose a la trágica muerte de Dozd.
 
   -¡Dozd! ¡Pásate al frente! –Ordenó Khianatkar.
 
   El caballo de Dozd caminaba nerviosamente. El suelo era muy resbaladizo. Los gritos del hombre detrás de él, lo ponían tenso y torpe. Khianatkar acercó su caballo para fustigar al equino de enfrente. Justo en ese momento, ambos caballos resbalaron por algunos metros. Dozd se alcanzó a agachar cuando una rama se atravesaba peligrosamente delante de él. La rama fustigó con increíble furor el rostro y parte del pecho de Khianatkar…”
 
   Apenas había contado esta parte de la historia, todos estaban riéndose a carcajadas. El efecto de narrador de cuentos que Ba Tajrobe le imponía a la historia, la hacía mucho más cómica.
 
   -“Con el susto, el caballo de Dozd sintió la necesidad abrupta de desechar lo que aún guardaba en su estómago; e inevitablemente, execró.  Khianatkar había visitado el piso otra vez; solo que en esta ocasión, un pie se le había quedado atorado en el estribo, arrastrándolo por varios metros, bañándose literalmente, del excremento líquido del caballo. Sin duda, ese no era su día. Nervioso, Dozd recuperó el aliento y tomó el control de su asustado caballo. Pero no pudo ser testigo de la caída de Khianatkar. Sin embargo, cuando lo vio bañado de pies a cabeza con el excremento de su propio caballo, aunque hizo un esfuerzo sobrehumano, no pudo contener la risa. Si Khianatkar cumplía su palabra de matarlo, al menos, Dozd moriría feliz”.
 
   Arman estaba contento de descubrir el lado humorístico de Ba Tajrobe. Las incesantes luchas contra el reino de Bad, habían terminado con el humor de muchos Mobarezan, cayendo en el extremo de creer que la risa no formaba parte de la vida del reino de Noor. Saleh casi no podía respirar a causa del ataque de risa, provocada por la narración de Ba Tajrobe. Ahora entendía que necesitaba un amigo así, que le recordara lo importante que era reír. Sobre todo, bajo ciertas circunstancias. Tuvieron que esperar a Forotan, quien hubo que bajarse de su caballo y buscar unos arbustos para orinar. Realmente era urgente, si no deseaba mojar sus vestiduras y ser el hazmerreír de sus compañeros.
 
   -Apuremos el paso, no sea que el caballo de Dozd tenga diarrea y vuelva a suceder algo similar. –Sugirió Arman.
 
   Ba Tajrobe recordó otra historia cómica, pero todavía no estaba preparado para contarla sin sentir vergüenza. Sonrió.
 
   -¿De qué te estás riendo, amigo mío? ¿Otra anécdota? –Preguntó Forotan.
 
   El rostro de Ba Tajrobe se puso rojo.
 
   -¡Hey, amigos! ¡Otra historia! –Anunció Forotan.
 
   Ba Tajrobe tuvo que empezar a contar la historia, muy a su pesar. Pero esta vez, no fingió su voz. 
 
   -“Como Doost estaba lista para graduarse, obviamente pensé que yo también me graduaría. Yo había escuchado que muchas graduaciones especiales se llevaban a cabo de manera privada, ante testigos e invitados muy importantes. Yo hice muchas invitaciones especiales a mis amigos y las envié. Cuando me di cuenta que yo no me graduaría, quise detener la correspondencia que hacía más de una hora, yo había entregado. Deseaba llegar lo más pronto posible a la oficina de la estafeta, pero no había ningún caballo disponible en nuestro campamento de entrenamiento. Tuve que correr lo más rápido que pude; sentía que mis piernas ya no me respondían y que mis pulmones estaban a punto de explotar. Pero mi orgullo herido me obligó a seguir corriendo sin descanso, hasta alcanzar el despacho de estafetas. Me preguntó el empleado si había olvidado enviar algo más. Me tomó más de dos minutos recuperar mi respiración y pude hablar finalmente.
 
   -¡Te estás poniendo viejo, amigo! –Le señaló Jangioo, interrumpiendo su narración. 
 
   Las risas de los Mobarezan no ofendieron a Ba Tajrobe. De hecho, las disfrutaba.
 
   -Le dije que necesitaba que me entregara las cartas, pero ya las habían enviado. Mi orgullo estaba demasiado lastimado como para regresar al campo de entrenamiento; así que decidí regresar a mi casa. Al ir caminando lentamente por la calle, y sumido en mi depresión, no me di cuenta que la cola de un enorme perro, había quedado justo debajo de mi sandalia. El dolor fue inmensamente intenso. Nunca antes había odiado tanto a un miserable perro, como esa fatídica mañana. El perro se había pegado a mi muslo, negándose a soltarme de entre sus poderosas fauces. Yo buscaba afanosamente mi espada, pero tampoco la encontré. Con la prisa, se me había olvidado ceñírmela. Finalmente, la voz de su amo, hizo que el enorme perro me soltara. El perro solo estaba lastimado en su cola; pero yo estaba bastante lastimado seriamente, del orgullo para abajo”.
 
   Ahora Jangioo, Saleh, Ba Tajrobe y Arman, tuvieron que bajarse de sus caballos para orinar. 
 
   -Amigo, si sigues deteniéndonos de esa manera, voy a tener que ponerte una mordaza para que no vuelvas a contar tus historias. –Se quejó riéndose Saleh.
 
   -Pues yo ya me estaba cansando del viaje y creo que estas historias me renovaron las fuerzas. –Dijo Forotan.
 
   -¡Es cierto! Yo también me siento así. Con razón el proverbio dice, “El corazón alegre es una buena medicina, pero el espíritu quebrantado consume las fuerzas”.
 
   -Debió de haber sido muy difícil para ti, superar semejante sentimiento. –Dijo Arman.
 
   -Lo fue, capitán. Sin embargo, no fue uno de mis peores momentos.
 
   -¡No puedo creer que hayas tenido algo peor que eso! –Dijo sorprendido, Vafadar.
 
   -¡Oh, no! A este paso, los árboles van a quedar marchitos para siempre si nos bajamos a orinarlos a causa de las anécdotas de Ba Tajrobe. –Quiso protestar Jangioo.
 
   -O no vamos a llegar nunca a Movafaghiat. –Dijo Saleh, riéndose alegremente.
 
   Forotan estaba más que listo para escuchar la nueva historia y Ba Tajrobe no quiso hacerlo esperar. Después de todo, no era cómodo el descenso en ese valle.
 
   -“Ese día, yo me encontraba muy ofendido con la princesa Kimia, al no llamarme al rescate del príncipe Saleh. Salí furioso del castillo y monté mi caballo, hincándole las espuelas más de la cuenta. El caballo relinchó con dolor, elevándose sobre sus patas traseras, perdiendo el equilibrio, cayendo hacia atrás, conmigo encima. El pobre caballo cayó sobre mí. Así que sentí que me estaba partiendo en dos, por el enorme peso de su cuerpo. 
 
   -¿Quieres decir que el caballo te cayó en…
 
   -¡Exactamente, Saleh!
 
   -¡Ay, ay, ay! –Dijeron al unísono los Mobarezan, imaginándose el dolor de su amigo.
 
   -Así es. Yo supuse que después de eso, jamás tendría la facultad de tener descendencia. Algunos niños y niñas que habían estado jugando a ser Mobarezan, presenciaron la escena y se rieron de lo que acababan de ver. Algunas mujeres, se quisieron acomedir a levantarme. Así que con el orgullo partido en dos, no tuve otra opción, que ceder. 
 
   -Solo a ti pudo haberte pasado, amigo mío. Sin duda,  necesitabas un ajuste divino para someter tu orgullo. –Intervino Forotan.
 
   -Estoy totalmente de acuerdo con eso; sin duda lo necesitaba. Cuando levantaron el caballo, yo me levanté también, cojeando solo un poco. Fingí que estaba bien. Pero la verdad, es que, me dolía hasta el alma. Subí a mi caballo y emprendí la huida, tan dignamente como pude. Infortunadamente, lo hice a galope.
 
   -¿A galope? ¡No puedo creerlo! –Dijo sorprendido Arman.
 
   -Mi orgullo era más grande que mi dolor, capitán. Una vez fuera de la ciudad, tuve que bajarme del caballo. Preferí caminar, en vez de seguirme lastimando. Tal vez, hasta tendría suerte de poder generar descendientes. Caminé hasta que me dolieron los pies. Mi magullada “descendencia” aún se quejaba lastimeramente y ya no podía dar un paso más. Tuve que subir de nuevo a mi caballo y obligarlo a ir muy despacio. A veces, el caballo empezaba a trotar, y cada vez, lo maldecía hasta hacerlo tomar un paso lento”.
 
   Sucedió lo inevitable. Forotan se orinó de risa sobre su caballo, de manera involuntaria. Ahora se añadía una anécdota más en la lista de Ba Tajrobe. Todo mundo se reía de la desgracia que había acontecido. Tuvieron que alejarse a una distancia prudente, a fin de resguardarse del olor que probablemente despedía Forotan, hasta que encontraran el siguiente arroyo, para que pudiera lavar su montura y bañar a su caballo. 
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   COSAS DEL CORAZÓN
 
    
 
    
 
   Las aguas cristalinas de Abbe Aram, era el lugar perfecto para tener un buen descanso. Shoja había recibido la encomienda de parte de la princesa Kimia para hacerse cargo del cuidado de Marjan, mismo que había aceptado felizmente y de manera inmediata. En el descanso de mediodía, se bajaron del carruaje y se dirigieron a la orilla del río de tibias y níveas  aguas. Se despojaron de su calzado y metieron sus pies a la corriente.
 
   -¡Qué hermoso lugar! Perfecto para que un par de enamorados pueda disfrutar una noche de romance. –Dijo Shoja, dejando salir un profundo suspiro.
 
   Marjan sonrió.
 
    -Es cierto. Nada más sería romántico que estar con mi esposo, en este lugar y en este momento.
 
   -Pues, ¡vaya suerte la de nosotras!
 
   -¿Y tú, tienes algún pretendiente, Shoja? Me parece que has estado tanto tiempo en el campo de guerra, que te has olvidado que existen hombres hermosos y valientes a tu alrededor. –Marjan trató de inquirir el corazón de su amiga.
 
   -La verdad, siempre he creído que algunos Mobarezan son tan… ¿cómo decirlo? ¿Ilusos? ¿Inocentes?
 
   -¿Quieres decir, faltos de experiencia?
 
   -Eso y un poco más. 
 
   -¿Y cuál es esa razón por la que te parece que no son atractivos.
 
   -Pues, verás. No saben cómo tratar a las mujeres; ya sabes, no son divertidos, se la pasan hablando de cosas celestiales, tanto, que olvidan que viven en la tierra. En otras palabras, son sumamente aburridos. 
 
   -Tienes razón en algunos aspectos. Ciertos Mobarezan han olvidado que el romanticismo es una parte muy importante en sus vidas.  Tal vez, porque Mazhab los ha entrenado para no pensar por sí mismos en ese asunto en particular; o por el contrario, porque salieron del reino de Bad, donde todo es libertinaje extremo y tienen temor de comportarse como antes eran.
 
   -En ese sentido, los hombres del reino de Bad son más osados que los del reino de Noor.
 
   -¿Estarías dispuesta a vivir el resto de tus días con un hombre de Bad, aun cuando es prohibido por el Rey?
 
   -Pues… sí. Después de todo, yo le enseñaría cómo convertirse en un Mobarezan.
 
   -Shoja, me parece que no has entendido que la Única Persona que nos puede llamar y convertir en un Mobarezan, es el Rey; nadie más lo puede hacer. Todo Mobarezan requiere un tiempo de entrenamiento; pero el llamado lo hace el Rey.
 
   Shoja sentía que la sangre dentro de su alma empezaba a hervir lentamente.
 
   -¡Es que, todos son unos tontos!
 
   -Te entiendo, pero esa no es una razón válida para desechar a todos los Mobarezan. Creo que los hombres adquieren experiencias a medida que van creciendo; pero no significa que cada uno de ellos aprenda algo bueno. El trato con la gente de Bad, siempre te expondrá a la perversidad y al sufrimiento; porque sin percibirlo, estás bajando tus propias defensas, exponiéndote tú misma a recibir toda la maldad del reino de Bad en contra tuya.
 
   -Pues mi punto de vista es totalmente diferente. –Dijo en franco tono molesto.
 
   Marjan no deseaba que Shoja siguiera cayendo en el poder e influencia del engaño; pero tampoco iba a permitir que el enojo de Shoja fuera dirigido en forma equivocada.
 
   -Entonces, ¿ningún Mobarezan es de tu agrado?       
 
   -Mira, la verdad es que siempre he rehuido del amor que me ofrece el Mobarezan Edalat. Lo conozco desde hace varios años, pero su edad y la mía son muy diferentes. Inclusive, tal vez soy mayor que sus hijos.
 
   -¿Edalat es casado? –Se asombró Marjan.
 
   -No. Ahora no. Su esposa murió hace tiempo y tal vez eso me ha frenado un poco para querer empezar una relación amorosa con él.
 
   -¿Te gusta?
 
   -¿Y a qué mujer no le resulta atractivo? Es todo un Mobarezan; es hermoso e inteligente. ¡Me encanta cuando toca su oud! 
 
   -Sí, -reconoció Marjan –es muy atractivo a pesar de rebasar los cincuenta años. Es más bajo que tú, pero eso no es problema. El único problema es que podrían confundirlo con tu propio padre. ¿Y cómo lo conociste?
 
   -Un día, su hija me invitó a su casa a cenar. Esa noche me conquistó; nuestras miradas se encontraron varias veces y enseguida supe que se enamoró de mí.  Al terminar de cenar, nos quedamos solos. Yo estaba sentada en un cómodo sillón; él vino por detrás de mí, tomó mi rostro entre sus grandes manos y me besó; creo que me asusté. Luego, él salió de su casa esa noche. Yo lo seguí hasta su balcón y desapareció de mi vista hasta el día siguiente. Creo que yo le gustaba a uno de sus hijos, pero yo no le quise seguir el juego. ¿Te imaginas que ellos se hubieran dado cuenta del amor que su padre me tenía?
 
   -Te entiendo, querida Shoja. Pero ahora los dos están solos; y aunque sirven al Príncipe, creo que la soledad los invade y eso se puede notar en los ojos de ambos.
 
   -¿Sabes? Sospecho que me sigue amando. Al principio, él y yo, manteníamos una relación a través de cartas. Me hacía reír mucho, porque es muy ocurrente. Un día me propuso matrimonio y le dije que sí me casaría con él. 
 
   -¿Y qué pasó entonces?
 
   -Bueno, la verdad es que me asusté, porque supe que él no estaba jugando.
 
   -¿Jugar con el matrimonio? No. Edalat no bromearía con eso.
 
   -Ahora lo sé. Creo que cometí la tontería más grande, al pensar que él estaba bromeando.
 
   -Y, ¿Qué pasó después?
 
    -Después me empezó a enviar muchas cartas para decirme que me extrañaba, que me amaba. Los últimos mensajes, solo han sido para saludarme. 
 
   -¿Y qué le contestas?
 
   -Nada. Solo leo sus cartas, pero no se las contesto. Creo que todavía sigo esperando un hombre más joven que él. Han pasado algunos de manera fugaz, pero ninguno llena mis expectativas.     
 
   -¿Y si Edalat es el hombre que Dios tiene para ti?
 
   Shoja hundió sus dedos entre su largo y ensortijado cabello rojizo, suspirando hondamente y cerrando sus ojos suavemente.
 
   -Esa pregunta la he evadido miles de veces. La pregunta está en mi mente a diario, y rechazo pensar en el tema. Creo que tengo miedo que sea él.
 
   -¿Lo viste en la boda del príncipe Haghighat y Doost?
 
   -¡Sí! ¡Estaba hermoso! Solo lo pude ver de lejos, porque no me atreví a saludarlo.
 
   -¿Por qué?
 
   -En el reino de donde es él, saludan a las mujeres con un beso en la mejilla…
 
   -¿Y?
 
   -Bueno, la verdad, es que sus besos son adictivos. ¡No quiero volver a correr el riesgo! Varias veces besó mis mejillas; me dijo que me amaba y yo también se lo dije. Después de eso, pasé muchas noches en vela, solo imaginándome el aroma de su piel y soñando que me acariciaba y me besaba. Era horrible despertar a la mañana siguiente y darme cuenta que él no estaba ahí.   
 
   -Shoja, de verdad, creo que tú lo amas a pesar de su edad. 
 
   -¡Eso es lo que me aterra! ¡Es mucho mayor que yo! 
 
   -Por si no lo sabes, Saleh es casi treinta años mayor que yo. Mi matrimonio con Saleh ha sido maravilloso, con todo y las pruebas que hemos enfrentado últimamente. 
 
   Shoja se llevó ambas manos a su rostro, como si quisiera ahogar un grito de sorpresa.
 
   -¡Treinta años! ¿De veras?
 
   -¡Claro que sí! Yo no tendría razón alguna para mentirte. 
 
   -¡Pero se ve muy joven!     
 
   -Es que la presencia del Príncipe brilla sobre su rostro. Deberías meditar de nuevo sobre la propuesta de Edalat. Tal vez, tu príncipe está delante de ti y no te has dado cuenta.
 
   -¡Mi príncipe! –Dijo Shoja, suspirando. 
 
   Por unos segundos imaginó su vida al lado de Edalat; sin embargo, evadió tal pensamiento, casi inmediatamente.
 
   -A propósito, Marjan, yo no me di cuenta si se regresó con el séquito real de Haghighat.
 
   -No. Yo lo vi partir río arriba, poco después de la ceremonia de la boda. 
 
   -Tal vez se deprimió por causa de mí y prefirió irse.
 
   -No creo, Shoja. Lo vi hablar con el Príncipe. Y ahora que lo mencionas, yo recuerdo que miró hacia donde tú estabas, antes de partir.
 
   -¿Lo ves? Por mi culpa se ha ido.
 
   -Bueno, pues por ahora, tienes la oportunidad de escudriñar tu corazón y decidir si lo amas de verdad, o si quieres seguir esperando, a quien tal vez, nunca llegue.
 
   -¿Sabes? Creo que tienes razón al decirme que no sé qué es exactamente lo que deseo. No tengo una forma definida del hombre ideal que quiero. Me gusta el carácter de Edalat, pero en cierta forma, rechazo su edad porque lo considero muy viejo para mí.
 
   -Te entiendo, Shoja. Creo que debes reconsiderar tus prioridades. La mayoría de las mujeres se quejan por haberse casado con un hombre joven, rico y hermoso, pero inmaduro. Puedo decirte por experiencia propia, que ese es exactamente el hombre que menos te conviene para que sea tu esposo.
 
   -¡Ay, Marjan! ¿Por qué la vida tiene que ser tan complicada?
 
   -La vida viene sin complicaciones, querida Shoja. El verdadero problema, es que deseamos meternos al mar antes de saber nadar, sin escuchar los consejos de los sabios. Vemos a la gente nadando y pensamos que son expertos. Pero ignoramos que también ellos tuvieron que aprender y que aun en medio de su entorno, también ellos deben luchar por mantenerse a flote, sea como sea. Si la vida fuera injusta, todos pereceríamos ahogados.
 
   -Pero hay muchos que han alcanzado la felicidad, y siento que yo no estoy haciendo nada por alcanzarla.
 
   -Felicidad. Es curioso que nadie haya alcanzado la felicidad plena en esta vida, después de probar tantos caminos y formas. La expresión que vemos en el rostro de las personas, no significa que sean felices. Hay muchas máscaras que la gente usa solo para que los demás tengan un falso concepto de sus personas. Si ellos pudieran ser honestos, te dirían que siguen persiguiendo la felicidad.
 
   -Marjan, ¿tú eres feliz a pesar de que tu esposo no está a tu lado?
 
   -En este momento, sí lo soy. Porque mi felicidad se compone de todos los tiempos de crecimiento, los cuales pude enfrentar y vencer. Los momentos de angustia quedaron atrás y se han convertido en experiencias que me han traído fortaleza. Mi esposo está creciendo en este momento, al igual que mi hijo. Sí. Soy feliz, Shoja; pero no estoy satisfecha. De eso se trata también la felicidad. De estar contenta con lo que tienes, pero no estar satisfecha.
 
   -Creo que empiezo a entender que la felicidad se compone de momentos especiales, ¿o no?
 
   -Creo que lo estás entendiendo, amiga mía. En estos momentos, quisiera estar al lado de mi esposo, en mi castillo y en mi tina de baño, llena de agua caliente y hierbas aromáticas. Ese sería mi ideal. Sin embargo, disfruto este momento, porque tengo mis pies dentro de un río hermoso y puedo apreciar el paisaje a pesar de no tener a Saleh a mi lado.
 
   -Esa es la mejor definición de estar contenta, pero no satisfecha, ¿verdad?
 
   -¡Así es! Los momentos felices, son como ladrillos que usamos para construir nuestra casa. Claro que de vez en cuando, toda casa necesita sus reparaciones. –Dijo Marjan guiñándole un ojo a su amiga.
 
   -Pues creo que si junto todos esos momentos felices de mi vida, solo tengo suficientes ladrillos para hacer una casa para mis muñecas. –Dijo Shoja sonriendo débilmente con melancolía.
 
   -Entonces, seguro que tienes más que algunas personas. Ya has empezado y procura que nada ni nadie te detenga. Como parte de la felicidad es comer, vamos a la mesa, antes de que solo encontremos sobras.  
 
   Shoja ayudó a la princesa Marjan a levantarse. Habían estado mucho tiempo platicando solas, que casi pierden la comida de ese día. A lo lejos, vieron la inconfundible figura obesa de la mujer que las había estado siguiendo toda esa mañana. Y aunque Shoja y Marjan se habían relegado un poco del grupo, no podían esperarla.   
 
   Decidieron dejarle un poco de comida.
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   MUERTE AL ENEMIGO
 
    
 
    
 
   Esta vez, ir descendiendo a Dareye Siahe Marg, había sido mucho menos peligroso al lado de sus amigos. Todo era diferente. Aunque a lo lejos se veía una tormenta, Saleh podía entender que volver a estar en ese lugar tenía un propósito muy importante para su vida y la de sus compañeros.
 
   -Aquí llegué siendo arrastrado por la influencia de Nafsaniat, Havas y Mosibat. –Dijo tristemente Saleh.
 
   Forotan y Ba Tajrobe guardaron silencio. Sabían que Saleh entraba a un valle de depresión en su alma. A lo lejos, Arman vio que otra tormenta se formaba peligrosamente, aproximándose hacia ellos. Miles de veces había presenciado el mismo fenómeno en la vida de los guerreros del reino de Noor: el enemigo siempre se aprovecha para atacarlos cuando están bajo presiones físicas, emocionales, económicas o espirituales. Siempre usaba la misma táctica; y solo el Rey les daría la fortaleza para atravesar cualquier tormenta.
 
   -Recuérdale las victorias que le he dado. –Dijo la Voz.   
 
   El alma de Saleh parecía que se sumía más y más en la depresión a causa de sus recuerdos. 
 
   -Saleh, cuéntanos cómo es que salvaste a la princesa Shahzade. Según cuentan algunas personas dignas de crédito, dicen que te enfrentaste a un terrible y poderoso dragón, venciéndolo. –Dijo Arman, interrumpiendo sus pensamientos. -¿Es verdad?
 
   -Lo es, capitán.
 
   -Pues somos todo oídos, querido amigo. Necesitamos escuchar de tu propia boca lo que sucedió. –dijo Forotan, entendiendo el propósito de la pregunta de Arman.
 
   -Es difícil de explicar, sin caer en la falsa modestia. Les ruego que me perdonen si en mi relato, sueno pretencioso. Solo sé que así sucedió y que Dios sea mi testigo.
 
   -Lo entendemos, príncipe Saleh. –Agregó Ba Tajrobe –Yo solo he oído parte de la historia, pero sería un honor escucharla de tus labios. En la escuela de Mobarezan se cuenta la historia de muchos guerreros para que nosotros podamos imitar su fe, no para hacerlos nuestros ídolos ni para gloriarnos en sus batallas.
 
   Arman sonrió con orgullo, al darse cuenta que su trabajo como capitán de Ba Tajrobe seguía dando sus primeros frutos en la vida de aquel Mobarezan.
 
   -Lo que yo puedo entender, es que aquella noche, Dios me guió hasta la ventana de la princesa Shahzade en el castillo de Gham. Ella era una mujer muy hermosa, aunque en ese entonces no la conocí, sino hasta mucho tiempo después.
 
   El sol empezaba a brillar con mayor intensidad sobre aquel paraje, mientras Saleh continuaba su narración, la cual duró varias horas, mientras seguían cabalgando tratando de alcanzar el fondo del valle. Solo interrumpió su relato, cuando bajaron de sus caballos y entraron a la cueva donde se habían resguardado la noche en que Doost fue atacada por Khianatkar. 
 
   -Aquí tuve un encuentro conmigo mismo. –Les dijo Saleh. –Dios tuvo misericordia de mí, restableciendo mi comunión con Él, sacándome de entre las fauces de la depresión y la condenación.
 
   -Lo mismo pasó conmigo. –reconoció Ba Tajrobe. –La condenación cayó como un pesado fardo sobre mi alma, a causa de la culpabilidad que sentía, porque yo fui el responsable de que Doost fuera herida por la flecha de Khianatkar. 
 
   -¿Por qué sucedió todo esto? ¿Acaso fue un accidente? –Quiso saber Forotan.
 
   Arman entendió el pesado silencio que se produjo en aquel momento.
 
   -Creo que esa parte es muy dolorosa para Ba Tajrobe y no será necesario explicarla, mi querido Forotan. –Sugirió Arman, entendiendo el dolor que tal vez le provocaría a Ba Tajrobe.
 
   -Estoy bien, capitán. Puedo decir lo que pasó, si me lo permites.
 
   -Hazlo, amigo mío.
 
   -Yo creí estar enamorado de Doost y al verla platicar con el príncipe Saleh en la oscuridad, pensé que ella estaba enamorada de él. El Mobarezan Khianatkar destilaba veneno en mi corazón a través de sus palabras, alimentando mi odio hacia el príncipe Saleh. Y aunque era él quien tenía el arco y la flecha en sus manos, yo decidí que disparara contra el príncipe. Entendí cuán grave fue mi error al darme cuenta que había traicionado el código de los guerreros de Noor. En otras palabras, yo traicioné al Príncipe y a sus Mobarezan.
 
   Algunas lágrimas se deslizaban por las mejillas de Ba Tajrobe. Fueron aún más, cuando Saleh puso las manos sobre sus hombros. El arrepentimiento y el perdón estaban presentes en ese lugar.
 
   -El perdón, siempre es mucho más poderoso que la ofensa. Y a medida que el verdadero arrepentimiento se demuestra, los verdaderos frutos del perdón crecen y son evidentes. Hoy somos testigos, que dos hombres que se enfrentaron en el pasado, ahora son amigos. No deben olvidar lo que pasó, cuéntenlo a los demás para que sus testimonios sean la evidencia de que sí se puede perdonar cualquier falta. Incluyendo la traición. 
 
   -Capitán, amigos míos, no sé si me he perdonado a mí mismo.
 
   -Ba Tajrobe, perdonar no significa olvidar... significa dejar de cavar en el agujero de la ofensa. Así que deja de estar cavando en tu propio corazón. Si te han perdonado, no tienes derecho a seguirte condenando a ti mismo.
 
   Sin duda, la liberación de la culpa estaba haciéndose presente para Ba Tajrobe. Saleh se acercó a él.
 
   -Capitán Ba Tajrobe, te necesito como escudero. –dijo Saleh, mirándolo a los ojos, mientras posaba su mano derecha sobre el hombro.
 
   -Será un honor para mí, príncipe Saleh. Por supuesto, con la debida autorización de mi capitán. –Dijo, hincando su rodilla derecha en el suelo.
 
   -Claro que tienes mi autorización. –Dijo Arman, sonriendo. –A este paso, parece que me voy a quedar sin Mobarezan, pero vale la pena.
 
   Volvieron a subir a sus caballos para continuar el descenso. Pasaron por el precipicio donde el Mobarezan Khianatkar había muerto a manos de Pool, conforme al relato que muchas semanas antes les había hecho Dozd, asegurándoles que él había sido testigo de esa pelea. Sus huesos habían desaparecido totalmente de aquel lugar. Ba Tajrobe no pudo evitar sentir cierta tristeza, al entender que la historia de Khianatkar pudo haber terminado llena de honores y esperanza. Pero de nada le había servido todo el sufrimiento, el entrenamiento y su servicio al Príncipe. Todo había sido en vano, ya que él había escogido obtener la gloria de la fama terrenal, haciendo del hechicero Pool, su amigo principal. Un error y una amistad que lo había llevado a la misma muerte. Saleh continuaba su relato. El sol no había logrado calentar ese valle y ahora sus rayos eran casi imperceptibles. Las  sombras empezaban a reinar en Dareye Siahe Marg; por lo que les era imprescindible llegar a la cabaña donde Saleh había sido confrontado vergonzosamente. 
 
   -Arman, ¿podemos evitar llegar a ese lugar? No quiero volver a encontrarme con esas mujeres otra vez. –Preguntó Saleh.
 
   -Sin duda. Claro que podrás evitar llegar cuantas veces lo desees. Pero me temo, que algún día deberás entrar. Eso es inexorable para todo aquel que desea vencer a estos espíritus. 
 
   -¿Qué quieres decir?
 
   -Toda la gente tratará de evitar enfrentarse a sus enemigos. Pero necesitan saber que con el tiempo, cualesquiera que hayan sido sus enemigos, éstos también seguirán creciendo y fortaleciéndose; tal vez, hasta multiplicándose y pueden llegar a ser imposibles de derrotar. Si realmente deseas vencer, siempre debes estar dispuesto a derrotar y destruir cualquier enemigo al que te enfrentes. Si no lo haces, te encontrarás con los mismos enemigos ahora más fuertes y la batalla será peor.
 
   -Tienes razón, amigo mío.
 
   La noche se les venía encima y algunas gotas de lluvia empezaban a caer sobre ellos. Saleh apresuró el paso de su caballo. Los demás lo imitaron. En un lapso de media hora, estaban desmontando, metiendo a los animales en el establo junto a la cabaña. Saleh tocó a la puerta.
 
   -¿Quién es?
 
   -¡Soy el Mobarezan Saleh! –Dijo con autoridad.
 
   Un ligero temblor, apenas perceptible, sacudió la región. Algunas rocas a la distancia, se desprendieron de algunos riscos, cayendo al precipicio. Arman sabía que algo muy poderoso estaba a punto de ocurrir.
 
   -¡Saleh! –Nafsaniat abrió la puerta sonriendo.
 
   Saleh se sorprendió al ver a Nafsaniat. Realmente, no era la misma mujer con la que se había acostado. De hecho, lucía vieja, descuidada y fea.
 
   -Pasen. –La voz de Nafsaniat era sensual, como siempre.
 
   Ba Tajrobe se impresionó con la extrema belleza de aquella mujer. Nafsaniat fijó sus ojos sobre él, abrazándolo con lujuria. Lo recibió con un beso en los labios.
 
   -“Que Sheytan no se aproveche de nosotros. Pues ya conocemos sus maquinaciones malignas”. –Dijo Forotan, poniendo una mano sobre el hombro de Ba Tajrobe.
 
   Ba Tajrobe no entendió a lo que se había referido Forotan. Ahí estaban también Havas y Mosibat, listas a desnudarse delante de aquellos hombres. Sus estrategias eran las mismas de siempre; pero esta vez el único que sufría de calentura interna, era el pobre Ba Tajrobe.
 
   -Dios, -oraba Saleh –abre nuestros ojos para ver a estos espíritus, como realmente son.
 
   De los ojos de cada Mobarezan, cayeron al piso, una especie de vendas, como si fueran escamas. La realidad que vio Ba Tajrobe, le causó un vuelco en su estómago, al recordar que Nafsaniat lo había besado. Ella y sus hermanas, se habían transformado delante de sus ojos a lo que realmente eran: engendros del infierno. Enseguida, sus cuerpos negros tomaron la forma de hombres fuertes, tratando de impresionar a los Mobarezan. Pero Saleh y sus amigos continuaban orando que Dios les ayudara a descubrir la verdadera fuerza que había en esos entes. Los espíritus se empezaron a desinflar poco a poco. Sus carnes colgaban flácidas y sus caras semejaban rostros de simios extremadamente desnutridos. Saleh comenzaba a sentir una extraña especie de lástima por aquellos débiles espíritus; así que tomó algunas cuerdas, atándolos de manos y pies. Los tres espíritus injuriaban a Saleh blasfemando contra él y contra sus acompañantes. Tuvo que ponerles mordazas y llevarlos a uno de los rincones de aquel lugar.
 
   -Si hacen ruidos o se mueven mientras nosotros descansamos, yo mismo me encargaré de descuartizarlos. 
 
   Los cuatro amigos se sentaron a la mesa. Ba Tajrobe todavía sentía la necesidad de vomitar. Después de todo, nunca había besado a un demonio… ¿o sí?
 
   -¿Por qué vinimos aquí? ¿No era más fácil continuar nuestro ascenso y descansar en otra parte? –Quiso saber Ba Tajrobe.
 
   -No, mi querido amigo. –Dijo Saleh –Estoy entendiendo que parte de mi jornada era enfrentar y derrotar estos espíritus que me influenciaron hasta el punto de casi renunciar a mi propia vida. Pero no podía enfrentarlos solo; por eso ustedes sintieron el impulso de acompañarme hasta aquí.
 
   -Si Saleh o cualquiera de nosotros no enfrentamos y derrotamos a esas influencias que tratan de manipularnos hasta hacerse nuestros amos, tarde o temprano sucumbiremos ante su poder; poder que nosotros les hemos delegado a causa de nuestra falta de dominio propio. –Agregó Arman.
 
   -¿Y no es mejor destruirlos? Después de todo, un enemigo derrotado es un enemigo que podría volver a levantarse. –Sugirió Ba Tajrobe.
 
   Los espíritus abrieron desmesuradamente sus ojos, horrorizados ante la idea de desaparecer de la vida de aquel Mobarezan. Empezaron a moverse como gusanos desesperados, tratando de pedir misericordia a pesar de aquellas mordazas.
 
   -Eso solo depende de la decisión de él.
 
   -Pues no se hable más. –Dijo decididamente Saleh, tomando su espada.
 
   Los tres espíritus pataleaban, gemían, chillaban y se retorcían, intentando clamar misericordia. Los sacaron de la cabaña para no ensuciarla con su sangre. Nafsaniat fue el primero que probó el filo de la espada de Saleh. El cuerpo decapitado, se estremecía como gallina sin cabeza. La sangre verde oscura y nauseabunda caía a tierra. Havas intentaba correr, arrastrándose como gusano, pero la mano vigorosa de Saleh lo alcanzó y lo partió en dos. Mosibat al ver a sus dos hermanos muertos, no tuvo otra opción que arrodillarse, ofreciendo su propio cuello. Por poco, Saleh es movido a misericordia; pero recordó que casi pierde el amor a su esposa por la culpa de ese espíritu. La cabeza rodó por el suelo. Ellos habían sido espíritus que se sabían los amos de la región. Ahora habían muerto. Pero más que eso, ahora desaparecía de manera definitiva, la influencia que había ejercido  en el alma de Saleh. Un segundo temblor sacudió la tierra. Esta vez, los cuatro hombres pudieron sentirlo.
 
   -Ahora ya no provocarán más tentaciones. –Observó Ba Tajrobe, satisfecho.
 
   -Te equivocas, amigo. –Corrigió Arman.
 
   -¿Cómo?
 
   -A través de los siglos, cada hombre y mujer tiene que enfrentar la influencia de estos tres demonios.
 
   -¿Acaso son eternos? –Preguntó Forotan.
 
   -No. El problema es que el ser humano no es capaz de percibir cuando estos espíritus se hacen presentes en su vida. Algunos de nosotros nos empezamos a dejar influir desde la niñez; nos manipulan en la juventud y nos pueden poseer hasta la vejez. Son espíritus que perseveran en la vida del hombre hasta que somos capaces de discernirlos.
 
   -¿Y eso es todo?
 
   -No, Ba Tajrobe. Una vez identificados, debemos expulsarlos; sacarlos de nuestra vida y no permitir nunca más, que se levanten dentro de nosotros. De otra forma, se harán más poderosos y nos dominarán sin piedad.
 
   -Es cierto. Sus influencias sobre mí, me arrastraron hasta el fondo del abismo. Deseé la muerte, como nunca antes la había deseado. Me incitaron a caer de pecado en pecado hasta hacerme olvidar de mi familia y de mí mismo, sin contar que me alejaron de la presencia del Rey. Es realmente horrible estar entre los brazos de esas influencias, porque se tornan una adicción incontrolable. –Recordó Saleh con dolor.
 
   -¿Qué fue lo que te abrió los ojos, Saleh?
 
   -Creo que fue la misericordia del Rey y las oraciones fervientes de mi esposa Marjan. De no ser por ella, mi alma hubiera habitado y perecido en el silencio.
 
   -¿Eso significa que debías venir aquí, una vez más y derrotarlas? –Preguntó Forotan.
 
   -Después de vencer en una batalla, casi siempre, el Rey permite que entres a otra batalla similar para que conozcas tu corazón.
 
   -¿No es para probar tu fe?
 
   -Personalmente, creo que el Rey conoce de antemano nuestra fe, pero nosotros no. Nuestros motivos son probados, nuestra fe es probada, pero solo para que nosotros conozcamos nuestras verdaderas motivaciones y la fortaleza de nuestra fe. 
 
   -Es cierto. El Rey es sabio sin medida. 
 
   Arman levantó su mano para cesar la plática.
 
   -Bueno, necesitamos descansar y recuperar fuerzas para la jornada de mañana. –Sugirió.
 
   -¿Cómo vamos a poder dormir aquí, sabiendo que tres espíritus malignos habitaban este lugar? –Preguntó temeroso Ba Tajrobe. -¿No es de mala suerte?
 
   -Cuando tienes la paz del Príncipe en tu corazón, nada puede quitarte el sueño. 
 
   -"En completa paz me acuesto y me duermo, porque tú, Señor, me das seguridad." –Les recordó Saleh.
 
   -Además, el Príncipe prometió: Les dejo la paz, les doy mi paz. La paz que yo les doy no es como la que da el mundo. Que no haya en ustedes angustia ni miedo.
 
   -Bueno, entonces, me debo sentir más seguro teniendo tan grandes promesas de parte del Rey. –Dijo sonriendo Ba Tajrobe.
 
   Los cuatro Mobarezan se acomodaron en aquella cabaña, bajo la protección de poderosos guerreros de la luz, quienes cuidaban los cuerpos de aquellos peregrinos, a la vista de las hordas invisibles del siniestro ejército de Bad.
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   LA FUERZA DE DOZD
 
    
 
    
 
   Dozd llegó hasta las fronteras de Abbe Aram, antes de descender a Dareye Siahe Marg. Encontró restos de comida regada por el suelo. Los animales ya se habían saciado; y como siempre, él se encargaba de comer las migajas. Dozd cayó en cuenta que justamente por falta de alimentos, su cuerpo no se había desarrollado normalmente. Como pudo, recogió la poca comida tratando de llenar su estómago con las míseras migajas que encontró. Siempre estaba hambriento, pero siempre comía las peores cosas. A veces iba de casa en casa, tratando de comprar alimento con el dinero que siempre robaba. Cuando alguien abría la puerta, siempre le vendían migajas, que él mismo se encargaba de levantar debajo de las mesas. 
 
   En el reino de Mazhab, había encontrado algunos amigos que le habían mostrado misericordia. De alguna manera, su excesivo carisma le abría todas las puertas que se podía imaginar. Pero, pronto la gente se daba cuenta de su verdadero carácter y su tendencia a robar lo que encontraba a su paso. De haber estado vivos sus padres y sus hermanos, ni ellos se le habrían escapado. 
 
   Ya no era joven; pero no había recibido ninguna enseñanza personal que lo beneficiara a lo largo de su vida, puesto que rechazaba el consejo una y otra vez. La queja constante de su vida era la falta de provisión. Siempre estaba endeudado, se negaba a pagar y además, cuando tenía dinero en sus bolsillos, lo desperdiciaba en cosas superfluas. Así era Dozd. 
 
   Toda la familia de apellido Dozd, era exactamente igual tanto en su carácter como en su físico. Eran flacos, lánguidos, como si estuvieran enfermos. Tenían vientres abultados; su estatura era la misma, como si la naturaleza les hubiera negado la dicha de crecer.  Sus cráneos eran exageradamente grandes, mismos que cubrían con turbantes o velos, para disimular su anomalía. Eran expertos en religión, conocedores, más que muchos, del Libro del Príncipe. Sin embargo, sus vidas, invariablemente, reflejaban exactamente lo contrario. Cobraban favores pero no pagaban sus deudas. Exigían tratos justos, pero vivían siempre mintiendo y negándose a actuar con misericordia. La familia Dozd era una de las más numerosas dentro del reino de Mazhab. Algunos de ellos eran sacerdotes por conveniencia. El dinero, la fama o el poder habían sido su único objetivo para subir los niveles de dominio en las políticas de Mazhab. Era obvio que habían derribado a muchos; buenos y malos, con buenas o malas intenciones, uno a uno habían sido derribados por los de Dozd. Algunos de ellos, no alcanzaban posiciones en Mazhab, así que se contentaban con encontrar un puesto dentro de la política. Así que dentro de las mejores familias, algún Dozd se hacía presente.
 
   -¡Eres un ladrón! –Recordó, que le había gritado Aziyat.
 
   -Si de veras me quisiera, entendería que el poco dinero que tengo, ni siquiera me alcanza para satisfacer mis propias necesidades. –Gimió tristemente.
 
   Dozd estaba más que convencido, que su profesión era más que necesaria; pero le ofendía que lo llamaran ladrón. Por eso había abandonado definitivamente Mazhab. Lo habían llamado ladrón y lo habían acusado de no pagar la décima parte de su ingresos para ayudar a las necesidades básicas de los verdaderos Mobarezan que estaban al servicio del Príncipe.
 
   -Eso es una ley antigua que nada tiene que ver en nuestros días. Solo estamos alimentando a parásitos y holgazanes. Esos Mobarezan deberían ponerse a trabajar, en vez de andar engañando y defraudando a tanta gente buena. –Esa era la enseñanza que Dozd distribuía siempre. 
 
   Desgraciadamente, algunos tragaban fácilmente sus mentiras, sumándolos, a la ya extensa familia Dozd. Incluso, a él mismo, se le había comprobado haberse metido en lugares sagrados a robar, tomando el dinero que le pertenecía al mismísimo Príncipe. Por supuesto, él lo había negado rotundamente, a pesar de haber encontrado suficientes evidencias entre sus ropas. En cierto sentido, tenía suerte de estar vivo todavía. De no haber sido por Aziyat, todavía estaría expuesto a los buitres, colgando en aquel árbol. Sin embargo, por muchas razones, debía alejarse de ella. El caballo se asustó al entender que debían descender a Dareye Siahe Marg. Dozd tuvo que obligarlo a bajar, casi arrastrándolo de sus riendas. Los ojos desorbitados del animal podían ver decenas de demonios a todo lo largo del camino. 
 
   -¡Vamos, que ya nos llevan mucha ventaja! –rezongó Dozd.
 
   El caballo se resistía; tanto, que se sentó sobre sus ancas negándose a avanzar un paso más. La desesperación de su amo fue tanta, que trató de empujar al animal a fin de deslizarlo hacia el valle. Un demonio ordenó a los demás, para que la ayudaran. Ni tardos ni perezosos, los demonios, empujaron al pobre animal. De pronto, el caballo descendió vertiginosamente sobre su trasero, arrastrando el desnutrido cuerpo de su jinete. De no haber sido por un árbol caído, ambos se hubieran precipitado hacia el despeñadero. Ese lugar, era justamente el sitio donde él mismo había encontrado a Khianatkar y a Pool, luchando por tratar de salvar sus propias vidas. Ninguno había cedido a favor del otro y ambos habían caído hacia las tinieblas de la muerte. Murieron de la misma manera que habían vivido: siempre tomando ventaja de los demás, pero nunca dispuestos a ceder. Dozd se puso de pie como pudo. Notó que su caballo estaba lastimado; así que, ahora debía descender caminando con sumo cuidado. Con incesante hambre de riqueza, trató de recordar el lugar exacto donde cayeron Khianatkar y Pool. No tardó mucho en encontrarlo. La idea de Dozd era buscar algunas monedas que se hubiesen caído de entre las ropas de aquellos difuntos. Encontró un esqueleto de huesos pequeños; probablemente eran los de Pool. Los hizo a un lado con el pie, escudriñando, cavando un poco, removiendo la tierra. Pateó con frustración el cráneo, mismo que todavía tenía algunos pelos negándose a soltarse. La calavera rodó terreno abajo partiéndose en dos, al chocar contra una roca. 
 
   -¡Malditos tacaños! Ni siquiera en su muerte pudieron desprenderse de una miserable moneda. Hay gente que le es más fácil sacar un camello de un precipicio, que sacar una moneda de entre sus ropas.
 
   Dozd estaba ciego; no se daba cuenta que estaba criticando sus mismas manías y actitudes. Tuvo que ascender un poco, recordando que antes se habían resguardado en una cueva juntamente con los Mobarezan, cuando Khianatkar disparó su mortífera flecha contra Saleh, hiriendo a Doost. Para no variar, tenía hambre.
 
   -No puedo creer que no hayan dejado comida para mí. ¿Qué clase de Mobarezan son? ¿Acaso no predican acerca de darles de comer a los pobres? ¡Solo son unos fantoches hipócritas!
 
   Dozd se acomodó como pudo. Afuera caía la lluvia de manera feroz. Se alegró de haber sido tan inteligente al tomar la decisión de pasar la noche en esa cueva. Al día siguiente, podría seguir buscando monedas de nuevo, alrededor de lo que habían sido los huesos de aquellos dos infelices. Después de todo, ellos no iban a necesitarlas. Unas sombras oscuras y macabras empezaron a penetrar en la cueva rodeando el pequeño cuerpo de Dozd. Uno a uno se fue arrodillando, bajando su rostro hasta alcanzar sus oídos, susurrándole miles de ideas para derrotar al Mobarezan Saleh. Algunos espíritus se metían a través de su boca mientras roncaba, depositando en su alma todo el veneno amargo del odio contra el reino de Noor. El viento ululó siniestramente toda la noche, acompañando a las tormentas eléctricas que se dejaron oír y sentir. Solo el caballo no pudo dormir, asustado por todos los demonios que vio desfilando ante su amo. Dozd había caído como piedra en pozo. 
 
   A la mañana siguiente, se despertó con un deseo voraz de encontrar dinero entre los pocos restos humanos que había hallado. Esta vez, tuvo mayor paciencia; pero obtuvo el mismo resultado: nada. Desilusionado, siguió descendiendo hasta casi alcanzar el valle en su punto más profundo. Esa mañana se sentía diferente; nuevas ideas venían a su mente acerca de cómo matar a Saleh, ¿y por qué no? también a sus acompañantes. Después de todo, el reino de Noor no era más que un estúpido grupo de religiosos que regulaban y hasta prohibían los placeres más básicos de la naturaleza humana; sobre todo, la de su propia naturaleza. Dozd divisó a los cuatro Mobarezan saliendo de la cabaña. Apresuró su paso, aunque sabía que sería imposible alcanzarlos. Seguramente, ahora sí encontraría comida en aquel lugar. Recordó que ahí vivían tres hermosas hermanas. Tenía la esperanza de conocerlas, puesto que la primera vez se vio impedido hacerlo, por el extraño altercado que habían tenido con Saleh acerca de una acusación de adulterio o algo así. No pudo evitar sonreír por el estado deplorable que su amigo Khianatkar se había presentado en aquel lugar.
 
   -¡Idiota! Ojala que te estés pudriendo en los más profundos infiernos, junto con tu aliado Pool.  
 
   Siguió recordando una y otra vez la caída de Khianatkar, embarrándose del estiércol del caballo de Dozd. Por primera vez en su vida, el caballo sintió una caricia de su amo.
 
   -¡Muy bien, caballito! Me alegro que le hayas dado un buen baño de diarrea a aquél estúpido. ¡Se lo merecía, sin duda!
 
   Siguieron descendiendo con cuidado por aquél sinuoso sendero, tratando de avanzar aprisa. Dozd iba feliz, riéndose una y otra vez recordando la caída de su viejo amigo. El caballo iba cansado, con sueño, pero agradecido por el humor de su extraño amo.
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   EL SECRETO
 
    
 
    
 
   Aziyat no daba crédito a lo que Dozd le había hecho.
 
   -¡Dejarme plantada a mí! ¿Cómo se atreve ese vil gusano a hacerme esto? ¡Maldito infeliz, bueno para nada! Malhaya la hora en que lo rescaté de aquel árbol. 
 
   Aziyat no daba tregua a su mente, tratando de encontrar el motivo para que alguien como Dozd la hubiera rechazado. Ella no era fea; solo un poco pasada de peso. No tenía mal carácter; solo lo tenía firme. Ella no era dominante; solo tenía convicciones muy profundas. Realmente no entendía a los hombres. Había vivido con varios y todos habían carecido de suficiente firmeza para dominarla.
 
   Salió de su tienda y vio que las tiendas de campaña estaban siendo desarmadas y que poco a poco, recogían las escasas pertenencias que quedaban en el campamento. Su estómago le recordó que no había comido desde la noche anterior y se dio prisa a recoger todos los mendrugos de pan que habían caído de los manteles de las mesas.
 
   -No me quedará más opción que seguir a estas mujeres, vayan donde vayan. Alguien tendrá misericordia de mí y me regalará un pedazo de pan.
 
   Encontró a su asno atado a unos arbustos. Por una extraña razón, el animal siempre se ponía nervioso cuando su dueña aparecía. Era muy usual que el borrico rebuznara, como protestando por su voluminosa carga. Lo hizo una vez más.
 
   -¡Cállate, pedazo de animal! Dale gracias al cielo que me tienes a mí para cuidarte. –Gritó frustrada, recordando al huidizo Dozd.
 
   Aziyat dejó caer furiosamente su enorme cuerpo sobre el pobre animal, que no resistió, cayendo sobre su propio cuerpo. El burro rebuznaba de dolor mientras Aziyat luchaba por levantarse. Había caído hacia atrás, quedando con sus piernas abiertas y sus pies aún estaban atorados en los pequeños estribos. Su rostro empezó a cambiar de color de rojo a morado, a causa del enorme esfuerzo por tratar de levantarse. Aziyat hizo un giro desesperado haciendo que el burro cayera, aplastando su gruesa pantorrilla. 
 
   -¡Zopenco! ¡Quítate de encima! –Chilló.
 
   El burro rebuznaba de dolor y luchaba para zafarse de su ama. Finalmente, después de algo que parecía una pelea de lucha libre, ambos se libraron uno del otro. Ella quedó acostada tratando de llenar sus pulmones de aire. El burro se sentó sobre su trasero, lamentando su vida y culpando a sus antepasados de haber nacido en un establo tan miserable.
 
   -Creo que necesito hacer más ejercicio. –Razonaba consigo misma.
 
   Se levantó como pudo y emprendió el viaje tras la caravana de las princesas. El burro iba cojeando, pero agradecido de que su ama haya decidido caminar. El gusto no le duró mucho tiempo y ella lo montó suavemente. El asno comenzó a rebuznar, protestando y llorando, pero de nada le sirvió. 
 
   Mientras tanto, de vez en cuando, Kimia miraba hacia atrás solo para cerciorarse con desencanto, que nadie las seguía, excepto su ejército. Shoja iba acompañando a Marjan en su carruaje y en el de ella, venían Morvarid y Rahmat. 
 
   -Tengo la impresión que Arman no viene con nosotras. –dijo Kimia pensando en voz alta.
 
   -Así es, mi señora. –Corroboró Morvarid. –Lo siento. Pero Arman tiene la misión de acompañar al príncipe Saleh a su jornada. Regresará pronto, mi señora.
 
   -Lo sé, mi niña. Anoche tuve un sueño en el cual, entendí que eso debía hacer; solo esperaba que viniera con nosotros.
 
   -Lo amas, ¿verdad?
 
   -Se supone que por mi posición de princesa no debería de reconocerlo, pero también soy una mujer. Sí, Morvarid. Lo amo y ni siquiera sé cuándo empezó este sentimiento en mí.  
 
   -Bueno, no es que quiera avergonzarte mi señora, pero una tortuga llegaría más rápido a Makane Solh. Sospecho que has estado conduciendo tu caballo demasiado lento esperando a Arman. –Dijo Morvarid, sonriéndole.
 
   La cara de Kimia se tornó roja, avergonzada de haber sido demasiado evidente.
 
   -¡Morvarid! –La reprendió Rahmat –Perdónala, mi señora, Morvarid es demasiado joven e imprudente.
 
   -No te preocupes, madre, -dijo Kimia –Morvarid ha dicho la verdad y eso me gusta. No cabe duda que tu carácter está en ella.
 
   Kimia vio que una mujer venía detrás de ellas, tratando de alcanzarlas. Parecía que luchaba cuerpo a cuerpo con su burro, buscando convencerlo para caminar. A pesar de que la caravana viajaba demasiado despacio, esa mujer no podía darles alcance. Llegaron al final de Abbe Aram y descansaron. Los sirvientes prepararon la comida del mediodía y todos se sentaron a disfrutarla. La extraña mujer también llegó, finalmente. Los comensales habían terminado y se enfocaron en armar sus tiendas. Iban a descansar esa noche ahí. Mientras tanto, Aziyat comía de las sobras que habían caído al suelo. Nadie conocía a esa mujer; sin embargo Kimia decidió acercársele.
 
   -No vayas a ella Kimia. –Le susurró la Voz.
 
   Kimia no hizo caso y siguió caminando.
 
   -Hola. –Saludó sonriéndole.
 
   -Hola princesa Kimia. –Dijo Aziyat haciendo una graciosa reverencia, sin dejar de comer.
 
   -Veo que has llegado un poco tarde para comer entre nosotros.
 
   -Sí, pero no me importa. De todas maneras no me gusta estar entre la gente cuando estoy comiendo. Desde que tengo memoria, como sobras y generalmente, las encuentro debajo de las mesas.
 
   -¿Nunca has comido a la mesa?
 
   -No. Una vez lo intenté, pero me sentí muy incómoda. Me siento menos hipócrita y menos presuntuosa.
 
   -¡Ah! Gracias por la aclaración.
 
   -No te ofendas, princesa. Esa es mi forma de hablar. Me gusta hablar sinceramente. Si les gusta como soy, bien; si no, no me importa.
 
   -¿A dónde te diriges?
 
   -Voy con ustedes; mi esposo se fue detrás de unos Mobarezan sin pedir mi autorización. Lo voy a esperar en alguna parte. Ya encontraré a ese gusano y le haré pagar por su osadía de abandonarme. ¡Quién sabe con quién diablos se habrá ido!
 
   -Pues si se fue con los Mobarezan, va en buena compañía. Va el príncipe Saleh, el capitán Arman, el…
 
   -¡Pues vaya qué clase de compañía! – Se indignó Aziyat.
 
   -¿Perdón?
 
   -Ese Arman, todo un engañador de mujeres.
 
   -No te entiendo. Explícate.
 
   -Arman estaba casado o no sé si lo está. Hace poco estuvo tratando de enamorar a una joven llamada Hassas y quién sabe a cuántas más.
 
   El rostro de Kimia mudaba su color. La confusión empezó a caer pesadamente sobre su alma. Su estómago comenzaba a sentir la molestia de la ansiedad. Sin embargo, necesitaba conocer más detalles. Tal vez, solo era un rumor.
 
   -Casado. ¿Estás segura?
 
   -Sí. Yo conozco a su esposa pero hace mucho tiempo que no la veo. 
 
   -¿Cabe la posibilidad que su esposa haya muerto?
 
   -Tal vez, pero eso no me consta. 
 
   -¿Dices que Arman estaba tratando de enamorar a Hassas? ¿Cuándo fue eso?
 
   -Hará cosa de unos tres o cuatro meses. Hassas es muy hermosa, pero es casi una chiquilla. Como sea, Arman es tan viejo que podría tener la misma edad del padre de ella. Pero claro, como es un Mobarezan, todo se le perdona.
 
   Era obvio que esa mujer estaba en total desacuerdo con los Mobarezan, por lo que Kimia tuvo que seguir preguntando.
 
   -¿Dónde vive esa tal Hassas?
 
   Mientras Aziyat terminaba de mascar su bocado, Kimia oraba para que no fuera la misma persona que ella conocía.
 
   -Vive en Khaneye Khodavand. Aunque es muy joven, probablemente ya tiene la experiencia de una mujer casada. Con eso de andar pretendiendo a hombres casados, es de dudarse que sea virgen.
 
   El corazón de Kimia caía profundamente en la tristeza. 
 
   -Vete de aquí. –Le ordenó la Voz.
 
   -¡Oh! Y déjame decirte… -Aziyat trataba de tragarse rápidamente el bocado que llenaba su boca.
 
   Los ojos de Aziyat se posaron sobre los de Kimia en una manera extraña; como si estuviera disparando una flecha cargada de veneno al alma de aquella hermosa princesa.
 
   -Para serte franca, no dudo que ya se hayan acostado. Con eso de que viven en la misma ciudad y la chamaca tiene un cuerpo muy sensual, no creo que Arman se le haya resistido. Si yo fuera hombre no habría perdido esa oportunidad. Aunque si yo tuviera la belleza de Hassas, Arman no se me habría escapado tampoco.
 
    Kimia había escuchado lo suficiente. Dirigió su mirada a lo lejos, de manera que Aziyat no pudo ver que los ojos de la princesa se llenaban de lágrimas.
 
   -Vamos a pasar aquí la noche. Más tarde se va a servir la cena por si deseas unirte a la mesa.
 
   -Lo pensaré, princesa. –Dijo, haciendo de nuevo una ridícula reverencia.
 
   Kimia se arrepentía de haberse dirigido a esa mujer. Se reprochó haberla escuchado, pues cada una de sus palabras continuaba resonando en su mente.
 
   -“… no dudo que ya se hayan acostado”.
 
   -¡Pero qué tonta he sido! Me he dejado enamorar por un hombre que al mismo tiempo seduce a otras. ¡Simplemente, no puedo creerlo! –Meditaba Kimia, con enojo en su corazón.
 
   Se reprendió a sí misma por no haber obedecido a la Voz que había escuchado en su interior; nunca antes había desobedecido y ahora estaba más que arrepentida. Kimia había decidido que se haría un campamento en ese lugar, porque no deseaba cansar demasiado a Marjan. Aún estaban armando su tienda, de manera que no pudo entrar a ella. Buscó a Morvarid pero no la encontró. Se dirigió a un lugar lleno de vegetación. Tal vez habría un arroyo por ahí. No se equivocó.
 
   -¡Kimia! –Escuchó la voz de Marjan.
 
   Trató de secarse las lágrimas con el dorso de sus manos. No deseaba que Marjan la viera llorar.
 
   -¿Qué sucede?
 
   -Nada importante, Marjan.
 
   -Kimia, te conozco y sé que lo que te está sucediendo, ha traspasado tu corazón. 
 
   Kimia no pudo evitar desmoronarse delante de su hermana, y empezó a llorar refugiándose en los brazos de Marjan.
 
   -¡Me engañó, Marjan!
 
   -¿Quién te engañó, hermana mía?
 
   -Arman. 
 
   -No entiendo, ¿cómo lo supiste?
 
   -No importa quién me lo dijo, sino lo que me dijo.
 
   -No estoy de acuerdo con eso. He visto cómo la gente puede estar defendiendo a personas desconocidas y mentirosas, aunque pongan en riesgo una amistad de muchos años. Y eso no es justo.  
 
   Kimia le empezó a narrar la conversación que había tenido con aquella mujer. Sin duda el veneno estaba surtiendo efecto. La princesa lloraba inconsolablemente.
 
   -Me engañó y lo peor es que yo se lo creí. Creí que me amaba y hasta me pidió que nos casáramos el día que el príncipe Haghighat y Doost se estaban casando. 
 
   -¿Te engañó o no te dijo toda la verdad?
 
   -¡Es lo mismo!
 
   -No, Kimia. No es lo mismo. Si no te reveló todo, quizá fue porque apenas has tenido oportunidad de platicar con él. 
 
   -Pero me hubiera dicho lo de su esposa, al menos.
 
   -¿Y arriesgarse a perderte sin que lo empezaras a conocer? No creo que hayas tolerado conocer su pasado y hubieras cerrado tu corazón antes de dejarlo entrar.
 
   -Creo que tienes razón, Marjan. Pero, ¿y lo de Hassas?
 
   -¿Hassas? Solo conozco una Hassas y es nuestra prima. ¿Crees que ella pudiera haberse involucrado con Arman?
 
   -Ya no sé qué creer o no. Ella es muy hermosa y reconozco que ella tendría ventaja sobre mí. En cuanto a que ya se acostaron, eso puede suceder en cualquier momento de pasión. Tal vez necesito hablar con Hassas.
 
   -¿Y exponerte a la vergüenza, sin tener la certeza de que todo ha sido un rumor? De esa manera podrías ofenderlos a ambos. 
 
   -Tienes razón, Marjan. 
 
   -¿Conoces la credibilidad de la persona que te informó de esto?
 
   -No. Ahora que lo dices, nunca la había visto. Pensé que era parte de nuestra ciudad, pero nunca la había visto. Es la mujer que venía detrás de nosotros.  
 
   -Pues ya sabes, que si no conoces a las personas, no debes creer todo lo que te dicen. Lo que ella te acaba de informar, posiblemente sea la verdad; pero siempre cabe la posibilidad de que haya necesidad de aclarar algunos detalles.
 
   -Lo que más me impactó, fue su seguridad al decirlo.
 
   -¿Notaste si te habló con amargura? 
 
   -Ahora que lo mencionas, sí. Ella odia a los Mobarezan. 
 
   -Cualquier verdad que se dice con ira, no es una verdad que sirva para edificar. Porque, a veces no son importantes las palabras, sino el espíritu con las que se dicen. 
 
   -Es cierto, Marjan. Mientras hablaba con ella, no pude evitar que el enojo me estuviera dominando. 
 
   -Te voy a pedir que te quedes en mi tienda. Shoja y Morvarid pueden irse a tu tienda y viajar juntas. No te voy a dejar sola, porque después de esta noticia no quiero verte deprimida.
 
   -Gracias, Marjan. Por eso eres mi hermana favorita.
 
   -¡Y única, además de eso! –Dijo Marjan, sonriendo y abrazándola.
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   EN PANAH
 
    
 
    
 
   Vafadar y Jangioo llegaron a Panah. Sin duda la influencia de Jahan había hecho estragos entre la población. Sin embargo, también muchas personas se le habían opuesto con firmeza; y aunque habían sufrido una intensa persecución, se habían mantenido fieles a los preceptos del Príncipe. Cuando se enteraron en Panah de la presencia de los Mobarezan, inmediatamente vinieron hacia ellos a Hamdeli, una fortaleza que era propiedad de Vafadar. Ambos levantaron la vista hacia las grandes torres que aún se mantenían limpias de moho y en buen estado. 
 
   -Hay mucho trabajo qué hacer, Jangioo. 
 
   -Lo sé, amigo mío. Que Dios nos dé sabiduría para regresar a la normalidad a toda esta gente. 
 
    Uno de sus sirvientes abrió las puertas. 
 
   -Mi señor, –dijo el siervo, bajando su vista al suelo - no te enojes conmigo, si ves a algunas personas desconocidas entre tus siervos. Cuando las cosas se pusieron difíciles para muchas familias en Panah, hube que permitirles que se refugiaran aquí.
 
   Vafadar puso su mano sobre el hombro de su siervo.
 
   -Bien hecho, querido amigo. Si nosotros no somos las manos y los pies del Rey en medio de la tribulación, ¿a quién más recurrirán?
 
   Los tres entraron a Hamdeli. Algunas de las personas que habían permanecido refugiados ahí, miraban con cierto interés a Jangioo. Para los jóvenes y los niños, solo era un invitado de Vafadar, pero no para los adultos. Una anciana y dos mujeres jóvenes que parecían ser sus hijas, se inclinaron levemente ante él.
 
   -¡Príncipe Jangioo! ¡Qué gozo volver a tenerte entre nosotros! 
 
   -¡Solh, Mohabat, Mehrabani! ¡Queridas amigas mías!
 
   Los cuatro se abrazaron con cariño. Solh lloraba de felicidad.
 
   -Príncipe Jangioo, ¡cuánta falta nos has hecho! Desde que murió Ziba aquella noche, nos preguntamos por qué te fuiste.
 
   -Me lo imagino, querida amiga. Sin embargo, mi decisión ya estaba hecha antes de que ella muriera. De hecho, mucho antes de que llegara Vafadar; así que cuando él vino, supe que mi tiempo de irme había llegado.   
 
   Solh, sin dejar de abrazar a Jangioo, se volvió al otro guerrero.
 
   -Vafadar, hijo mío, tu ausencia ha sido muy notoria desde que te fuiste.
 
   -Y yo los he extrañado también, madre.
 
   -Me alegro que hayas regresado con bien. De no haber sido por tu llegada tan oportuna a Panah en compañía de los Mobarezan, habríamos sucumbido bajo la dictadura de Jahan. 
 
   -No tienes qué agradecerme a mí, madre. Gracias a Dios pudimos llegar a tiempo, aunque solo el Espíritu de Dios fue quien derrotó las fuerzas de Bad.
 
   -Como sea, es bueno tenerte de regreso con nosotras. –aseguró Mohabat.
 
   -¿En qué podemos ayudarlos? –quiso saber Mehrabani.
 
   -Hay que procurar reunir en Hamdeli a todos los heridos, a todos los amargados de espíritu, a los enfermos y a los endeudados.
 
   -Entonces, ¡vas a traer a toda la población! Casi todos están en esa condición. –Dijo Solh.
 
   -Puede ser; pero mi experiencia me dice que no todos los que están en esa condición, desean ser ayudados. No importa cuanto sea el dolor, muchos se niegan a recibir sanidad. –Dijo Jangioo.
 
   -Pero eso no tiene sentido. –Dijo Mohabat –Algunos pudieran estar muriendo.
 
   -Es cierto, pero se sienten cómodos en esa posición porque saben que de esa manera, atraen mayor atención hacia ellos más que hacia sus heridas.
 
   -¿En serio? –Preguntó Solh.
 
   -Sí. Ellos saben que para tratar sus heridas a veces debemos presionar, escarbar y abrir sus lesiones, a fin de desinfectarlas, para que puedan sanar totalmente.
 
   Vafadar entendía ahora, por qué el Príncipe había escogido a ese hombre. Él sería de mucha ayuda en Panah a causa de su autoridad y sabiduría.
 
   -Es cierto. A veces recordar no es fácil y eso nos causa mucho dolor. Preferimos tratar de ignorar todo el peso que se cierne sobre nosotros, pensando que el tiempo o la distancia nos pueden ayudar a perdonar; o por lo menos, olvidar. Pero nada de eso sucede.
 
    El silencio se tornó un poco incómodo para todos. Mohabat tomó la mano de Mehrabani y se pararon firmemente delante de Vafadar.
 
   -Si nos necesitas a tu lado, queremos ayudarte. Solamente dinos qué y cómo y lo haremos. –Dijo Mohabat.
 
   -Gracias, Mohabat. Sin duda tu ayuda será muy valiosa en esta misión. Gracias también a ti, Mehrabani.
 
   -Si deseas, yo aunque soy vieja, puedo ayudarte a mantener en orden las cosas. –Se ofreció Solh. -También puedo ser útil organizando a las personas. 
 
   –Eso nos consta a ambas. –Dijo sonriendo Mehrabani.
 
   Solh les lanzó una mirada reprobatoria a sus hijas; pero luego rieron todos. 
 
   -¡Vamos, niñas! Comencemos a traer a todas las personas que conocemos. –Dijo Solh, apurando a sus hijas.  
 
   Salieron las tres, enfocándose en la misión que les habían conferido. Vafadar estaba feliz por toda la ayuda que venía en camino. Solh era una mujer prominente y muy respetada, junto con sus hijas en la ciudad de Panah. Sin duda, ellas serían las herramientas perfectas para atraer a toda esa gente necesitada de esperanza; necesitada de misericordia, necesitada de amor y compasión. Sin embargo, Jangioo tenía razón: muchas de esas personas, primero tendrían que reconocer que necesitaban ayuda.
 
   -Solo espero, que la gente de Panah no sea tan orgullosa como para no venir. –Dijo Vafadar, pensando en voz alta.  
 
   -El orgullo aísla y debilita, hasta el grado de la depresión y amargura. Y ese es un punto ideal para que el enemigo gane ventaja sobre cualquier hombre o mujer, no importa cuán fuertes hayan sido. –Decía Jangioo.
 
   -Yo puedo ser testigo de eso. –Concordó Vafadar –Ni siquiera sabía que yo estaba infectado con amargura. Cuando conocí a Doost y a ti, rechacé su ayuda y amistad; hasta que Dios me ayudó a reconocer que mi vida estaba entrando en las tinieblas eternas, muriendo poco a poco, aislándome de todas aquellas personas que deseaban mi bien.
 
   -Ese es, exactamente, el punto donde Dios quería que estuvieras para empezar a ser un verdadero Mobarezan. 
 
   -¿Qué quieres decir?
 
   -Muchas personas son buenas aconsejando a los demás; pero ellos nunca han experimentado el dolor. Ese dolor que provoca que los oídos se abran dispuestos a escuchar el consejo. Sin saberlo, se vuelven personas molestas, más que consoladores. Mejor les sería quedarse callados hasta que el dolor pase, en vez de hablar palabras infladas de información, pero no de sabiduría. Eso es una de las principales causas que las personas se molesten y aíslen. 
 
   -Es cierto. Muchas veces me alejé porque creí que era lo mejor para mí. Pero queriendo evitar más problemas, me metí en un pozo mucho más profundo.
 
   -Eso sucede con demasiada frecuencia. Nos aislamos, especialmente, de la gente que puede ayudarnos a salir de la depresión y angustia. Somos como animales heridos que muerden las manos de quienes les pueden proporcionar sanidad. 
 
   -Parece ser, que otra vez estás hablando de mí.
 
   -Hablo de ti y de mí. Yo también he pasado por tu dolor. He enfrentado la presión, la depresión y la opresión, muchas veces, a través de mi vida. Y también he sufrido en carne propia los embates del reino de Bad.
 
   -¡Pero tú has sido consolado seguramente!
 
   -¡Claro! La consolación viene por diferentes canales. Pero toda esta consolación ha venido desde el mismo corazón del Rey. Él puede usar a la gente que te ama; pero también es capaz de usar tu dolor y hasta a tus propios enemigos a fin de poder restaurarte.
 
   -Y qué opinas… ¿crees que estoy listo?
 
   -Ahora estás listo para dar consolación porque has sido consolado. Ahora puedes ser un instrumento de restauración porque has sido restaurado.
 
   -¿Sabes? He amado a este pueblo más que a mi propia nación y cómo me gustaría verlos libres, disfrutando paz y alegría. Pero aún me siento demasiado inadecuado para el trabajo.
 
   -Bueno, al menos eres un instrumento dispuesto y disponible. Existen muchas personas que están disponibles pero no están dispuestas. Y a veces, son ellos quienes critican el trabajo de los dispuestos porque los consideran canales inadecuados. Cuídate de escucharlos; nunca tendrán un elogio para ti. A veces, sin saberlo se convierten a sí mismos en instrumentos del reino de Bad y entorpecen tu labor. Muchos planes pueden ser detenidos por algún tiempo a causa de estos ayudantes involuntarios del reino de Bad.
 
   -Pero ellos aman al Rey, ¿o no?
 
   -Sí, desde luego. El problema es que sus sentidos están demasiado centrados en lo terrenal, en ellos mismos; y no son capaces de discernir los planes que el Rey tiene para ellos. Él desea usarlos, pero están tan absortos en sus propios planes, que no son capaces de animar a los servidores dispuestos que hay en el reino de Noor.
 
   -Príncipe Jangioo… -Vafadar hizo una pausa y mirando a su amigo a los ojos, le dijo –gracias por estar aquí. Sin duda, yo no sabría cómo empezar esta enorme tarea.
 
   -No tienes nada que agradecer. El Rey mismo atraerá a los que han de cumplir esta misión. El proyecto es muy grande para nosotros dos, por eso Solh y sus hijas han escuchado el susurro del Rey en sus corazones.
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   UN REINO DIVIDIDO
 
    
 
    
 
   Farib se sentó sobre su trono lo más dignamente posible. Su mente aún no lograba entender ciertas cosas que estaban sucediéndole, precisamente a él. Albergaba la esperanza de que Jahan se hubiese insubordinado y que Motaham estuviera ajeno a todo este asunto. Sabía que Jahan pronto entraría en aquel lugar. Siempre lo había considerado un espíritu debilucho, falto de interés en conquistar nuevos territorios; y sobre todas las cosas, demasiado perezoso, engreído y petulante como para hacer ningún esfuerzo. Sin embargo, ahora se estaba arriesgando a caer bajo la ira de Farib a pesar de haber sido uno de sus mejores amantes. Aún no lo había olvidado. Pero la muerte de Doroi a manos de Motaham también lo había lastimado. 
 
   En esos momentos, Jahan se encontraba entrando a Mazhab como todo un emperador, como si fuera el señor de ese territorio. Ya se enteraría Motaham que aquel afeminado estaba tomando un territorio ajeno. Para el gusto de Farib, Motaham debía de degollar a Jahan por traidor. Y de eso precisamente, él mismo se encargaría de sugerírselo. Escuchó varios pasos detrás de la cortina, acercándose con firmeza en dirección a su trono. Farib se acomodó esperando el anuncio de su servidor, pero nadie anunció al visitante… ¿o intruso? 
 
   -Mi querido Farib, ¡cuánto tiempo sin verte!
 
   El sirviente iba detrás de Jahan con evidente nerviosismo. Entrar de esa forma era una irreverencia que no solo le costaría la cabeza al visitante, sino a él mismo. Jahan se acercó al trono, tomó del cuello a Farib  y lo  besó con fingida pasión. Por primera vez en su vida, Farib no había sentido tanta repulsión por un simple beso. La lengua amarga de Jahan se enredó con la suya provocándole asco. Sin duda, el espíritu de la traición estaba justamente en medio de ellos. 
 
   -¿Por qué estás aquí?
 
   Jahan se separó un poco, mirándole a los ojos.
 
   -Farib, Farib, tú siempre tan suspicaz.
 
   -¡Habla! –Gritó impaciente.
 
   -Bueno, es que, debido a tu ineficiencia en Panah, Motaham ha decidido destituirte de tu trono y me lo ha delegado a mí.
 
   -Claro, por sugerencia tuya, ¿verdad?
 
   El odio brillaba en los ojos de Farib. Apretó sus puños hasta que se le pusieron casi transparentes a causa de la tensión extrema puesta en ellos. La impotencia estaba haciendo estragos en su alma. En cambio, Jahan saboreaba el néctar de la victoria. El odio era un aliciente poderoso para ambos. 
 
   -¡Al contrario! Yo traté de protegerte, pero alguien te vio huir de Panah abandonando la batalla y tú sabes que Motaham odia eso.
 
   -¡No seas hipócrita! Todo mundo huyó en esa batalla. Por eso tú y yo estamos vivos. ¿A poco crees que Motaham está vivo de milagro? Es obvio que también huyó del lugar. Si ese rayo nos alcanza…
 
   Jahan no había pensado en eso. Farib tenía razón al sugerir que Motaham era un cobarde. Jahan sonrió interiormente. Esa era una acusación verdadera. La próxima vez que se encontrara frente a Motaham, él se iba a encargar de hacerle saber la opinión de Farib… claro, con su respectiva dosis de veneno.
 
   -Bueno Farib, lamento mucho tu caída, pero haz tu equipaje. No te corro de aquí pero ya sabes las órdenes de Motaham.
 
   -¿Y si me estás engañando? ¿Qué garantía tengo que no me estas mintiendo?
 
   Jahan había entrado a aquel salón con las manos detrás de su cintura. Esa posición no era nada nuevo; su petulancia lo hacía pavonearse tratando de darse una apariencia de majestuosidad. Sonriendo con perversidad, le mostró el brillante anillo. Farib no pudo ocultar su vergüenza y odio. Sin decir nada, caminó torpemente, rumbo a sus habitaciones. Escuchó a su espalda las risas de aquellas tres rameras, tal vez burlándose de él. Era una escena demasiado humillante. Sin embargo, la lógica de Farib le gritaba que tenía que congraciarse con Motaham. Si era necesario humillarse para rescatar su trono, él estaba más que dispuesto a hacerlo. Tuvo una idea pero necesitaba darle forma de manera rápida; pero sobre todo, efectiva. Tomó solamente lo indispensable; ya enviaría a alguien a por sus cosas, en caso de ser necesario, si es que no recuperaba pronto su trono. 
 
   Rápidamente, salió por una de las muchas puertas secretas en el interior de la fortaleza de Mazhab; nadie conocía el castillo tanto como él. Quería asegurarse que los súbditos de Jahan no vieran a dónde se dirigía. Debía apresurarse si no quería que Jahan se siguiera ganando el respeto de Motaham. Solo era cuestión de unas cuantas horas o quizá unos cuantos días. Su trono regresaría a él mucho más pronto de lo que lo había perdido, y casi estaba saboreando la caída de Jahan, aquél bastardo a quien tanto había amado. Bajó por los interminables escalones y se introdujo rápidamente a la cueva de los dioses. En una situación distinta a esta, hubiera inhalado con placer el aroma de aquel aceite rancio y la peste nauseabunda de sus inciensos; pero hoy, hoy era diferente. Atravesó la cueva. Al final, miró la estatuilla de Hamjensbazi con cierto desprecio. Ese dios se asemejaba a su ex amante Jahan. Tuvo la tentación de destruirlo pero ya habría tiempo para eso. Solamente tomó un segundo para escupirlo. Más adelante, empujó con furia una puerta de roca y continuó descendiendo. El aire de ese lugar olía a humedad; olía a una intoxicante y asquerosa podredumbre. La insoportable mezcla de frío y calor sofocante, casi ahogaba a Farib. Ningún ser humano podría entrar a ese lugar y salir vivo. Terminaron las escaleras y continuó caminando por un sendero de barro. Al final, vio al guardia sentado y dormido.
 
   -¡Anúnciame delante de Motaham, de inmediato! –Ordenó Farib, pateando la silla, haciendo rodar por el suelo al demonio cancerbero.
 
   El demonio sacó temerariamente su espada, luchando por sacudirse el sueño. 
 
   -Mi señor no está disponible ahora. –Dijo el demonio, con aire desafiante.
 
   Farib echó mano a su espada, sacándola solo a la mitad. Rápidamente el demonio desapareció detrás de las gruesas cortinas que separaban la entrada del recinto de Motaham. Siempre se había preguntado por qué era necesario anunciarse delante de él; sin embargo, así era el protocolo, ya fuese para elaborar un buen plan o hasta para tomar las decisiones más estúpidas. El demonio no deseaba arriesgarse a perder la cabeza, ya que de Motaham, se podía esperar cualquier cosa. El demonio hizo la reverencia que tanto le gustaba a Motaham.
 
   -Mi señor… -se excusó el demonio.
 
   -¿Qué diablos quieres?
 
   -Es que…
 
   -¡Habla!
 
   -Farib pidió que lo anunciara delante de ti.
 
   Motaham no podía creer que Farib estuviera ahí, pidiendo audición. Era muy posible que viniera a reclamar la pérdida de su posesión. Era muy osado o tal vez, muy estúpido.
 
   -Veamos qué es lo que quiere este traidor.
 
   -¿Señor?
 
   -¡Hazlo pasar, idiota!
 
   El demonio desapareció entre las tinieblas, tan rápido como había aparecido, evitando toparse de nuevo con el visitante. Farib se presentó delante de Motaham, con toda la compostura y dignidad que pudo reunir.
 
   -¿Qué quieres?
 
   -Señor, Jahan dijo que…
 
   -En efecto. Has sido removido del trono hasta nuevo aviso. Tu huida de Panah nos causó muchas bajas, y… –Motaham se inclinó mirándolo escrutadoramente, mientras acariciaba su ridícula barba – me estaba preguntando si no nos traicionaste.
 
   -¡No te traicioné! Yo estaba planeando algo que Jahan y las tres hermanas casi echan a perder.
 
   -¡Vaya! ¡Ahora resulta que todos tienen planes y nadie me los hace saber!
 
   -Pues yo los tengo, mi señor. Si me das oportunidad de demostrártelo verás que valió la pena.
 
   -Y claro que quieres tu fortaleza de regreso, ¿verdad?
 
   -De hecho, mi señor, no solo la fortaleza sino el reino de Mazhab.
 
   La carcajada de Motaham resonó en todos los rincones del castillo de Mazhab. Miró con profunda curiosidad a Farib; hasta casi sentía admiración por él.     
 
   -Eres estúpido, eres demasiado osado o definitivamente tienes un buen plan. Tal vez tengas suerte; y si la tienes, te daré el reino de Mazhab; y si deseas, puedes disponer de Jahan, de Nafsaniat, Havas y Mosibat, como tú quieras.
 
   Ahora, era Farib el que estaba asombrado. Tanto, que la baba le escurría por la comisura derecha de sus labios. 
 
   -Te has quedado frío, Farib. ¿Es demasiado para ti?
 
   -No, no, mi señor. De hecho, creo que la recompensa que tú me propones, alimenta mi deseo de superar mis propias expectativas.
 
   Motaham se puso de pie y caminó unos cuantos pasos. De manera inexplicable, Farib hincó su rodilla delante de él. Ese no era el protocolo. En el reino de Bad no existe la sumisión; mucho menos, la disposición a morir de una manera tan humillante. Nadie expone su propia cabeza como sacrificio; ni siquiera se está dispuesto a ceder el orgullo. Farib escuchó el sonido de la espada de Motaham al salir de su propia funda. Sintió que los pelos de su nuca se le erizaban al sentir el filo, cortando un poco de su piel negra. Sintió que la sangre empezaba a fluir un poco. Casi oraba al cielo para no perder la vida a manos de su amo.
 
   -Mi señor Motaham, mi vida está en tus manos.
 
   -No voy a tolerar ni un solo error más. Si fallas, tendré mucho placer en degollarte poco a poco delante de Jahan y sus súbditos.
 
   -Te juro que no te fallaré. Te traeré la cabeza de Saleh y de todos los Mobarezan que lo acompañan. 
 
   -No te detengas, Farib. Quiero ver rodar muchas cabezas. Ahora que los Mobarezan se han unido, son mucho más peligrosos y ya no me importa quién de ellos caiga primero.
 
   -Así será, mi señor. ¡Te juro que así será!
 
   Farib hizo una reverencia ante su amo antes de salir. Ahora, iba lo suficientemente motivado como para derrocar al mismísimo Motaham. El nombre de Farib iba a ser proclamado por la boca de cada uno de los demonios que habitaban los infiernos; y su propia muerte aún no figuraba, ni por asomo, en su agenda personal. En cuanto a Jahan y sus rameras ya se le ocurriría un buen castigo. 
 
   Salió por la puerta principal. Ya no le importaba que los súbditos de Jahan lo vieran salir de ahí; de hecho, hasta deseaba que lo vieran. Y lo hicieron.
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   EDALAT
 
    
 
    
 
   Edalat había descendido prontamente a Dareye Siahe Marg. La fiesta casi terminaba y deseaba cumplir al pie de la letra, las órdenes que se le habían dado. Se había armado con su espada, su arco y su aljaba con suficientes flechas. El día aún era claro y deseaba llegar a lo más profundo del valle para realizar su misión. A veces era enviado junto con otros Mobarezan, y a veces solo, como en esta ocasión. 
 
   -Edalat, ni siquiera Arman debe saber que vas delante de ellos. –Dijo el príncipe Haghighat.
 
   -Como tú desees, mi señor. 
 
   -Como siempre, confío en tu habilidad y prudencia, amigo mío. 
 
   -Gracias, mi señor.
 
   Mientras Edalat hablaba con el príncipe, los sirvientes preparaban su caballo con los víveres necesarios para la jornada. Cuando terminaron la conversación, Haghighat y Doost lo bendijeron enviándolo con la mayor discreción posible; nadie debería notar su ausencia. Edalat miró a Shoja a la distancia; suspiró y se dirigió hacia su misión sin volver el rostro. 
 
   El descenso era peligroso. Sin embargo, Edalat ya había estado muchas veces en ese lugar. Por supuesto, debía estar alerta en todo momento. Tomó una de las bolsas de comida y abriéndola, extrajo una manzana la cual se le escapó de la mano, rodando sobre el costado de su montura. Hizo algunos malabares y tuvo que agacharse para alcanzarla antes de que cayera definitivamente al suelo. Alcanzó a oír el silbido de una flecha surcando los aires, rozando muy cerca de su cabeza. Rápidamente descendió de su caballo y sacó una de sus flechas. Alcanzó a ver las figuras ya conocidas para él; eran dos demonios, por lo menos. Sigilosamente, se deslizó por el terreno lleno de árboles y pequeños arbustos. Vio a uno escondido detrás de un gran árbol; trató de buscar la manera de encontrar alguna parte desprotegida de su enemigo; solo era cuestión de tiempo. Sin dejar de ver a su oponente sacó otra flecha y la sujetó entre el dedo medio y anular, listo a disparar su primera flecha, que ya se encontraba tensa y entre su dedo índice y medio. Una pata del demonio se dejó ver detrás del árbol. Edalat disparó. Un aullido se dejó escuchar por todo el valle. El demonio se agachó para quitar la flecha de su pata, dejando descubierta su cabeza. No supo cuando la flecha le atravesó el cráneo. Rápidamente, Edalat tomó otra flecha y buscó al segundo demonio. Escuchó que una ramita se había quebrado con el peso de su enemigo. Apenas pudo apuntar, disparando su certera flecha, hiriendo a su enemigo en la cadera. No pudiendo mantener el equilibrio, el demonio trastabilló, cayendo de cabeza sobre unas rocas. Edalat iba a recoger su manzana, cuando una flecha la atravesó, sorprendiéndolo. Rápidamente se puso en resguardo.
 
   -“Toma dos flechas”. –Escuchó la Voz, que ya le era muy familiar.
 
   Obedeció tomando dos flechas más, tensando al máximo su arco. ¿Cuántos más había? Vio una figura moviéndose vertiginosamente, de árbol en árbol. Este era un enemigo muy rápido. El demonio trató de congelar los reflejos de Edalat con un grito de ultratumba. El Mobarezan disparó las dos flechas al mismo tiempo; ambas dieron en el blanco. Justamente en el medio de cada una. Nunca había visto un demonio con dos cabezas.
 
   -¿Dos cabezas? Seguramente es un demonio de indecisión. Dos tipos de pensamientos.
 
   De no acertar las flechas, el demonio se hubiera abalanzado sobre Edalat y tal vez lo habría matado.
 
   -Es bueno obedecer, aunque se oiga ridícula la orden. –Sonrió, pensando en voz alta.
 
   Edalat ya no percibía ningún tipo de peligro. Iba a recoger la manzana, pero se dio cuenta que la flecha que la había atravesado estaba envenenada. Entendió la perversidad del último demonio; no deseaba matarlo instantáneamente, sino envenenarlo para provocarle una muerte lenta, y sin duda, dolorosa. El reino de Bad nunca jugaba a la guerra. Eran perversamente habilidosos para estar inventando, sin cesar, estrategias de dolor y muerte. Casi habían desaparecido los cuerpos de los demonios, así que, no fue difícil recuperar sus flechas. Las limpió lo mejor que pudo y las volvió a poner en su aljaba. Montó su caballo y volvió a tomar la bolsa con frutas, disponiéndose a comer. La lucha nunca le quitaba el hambre. 
 
   Hacia el atardecer, alcanzó a divisar la pequeña cabaña de Nafsaniat. Havas y Mosibat recogían leña, mientras la hermana mayor sacaba un cerdo del corral. Le estaba siendo difícil ponerlo sobre unas piedras, lo cual era sin duda, un altar improvisado, preparándose para ofrecerlo en sacrificio a sus dioses.
 
   -¡Ayúdenme! Este maldito cerdo no se está quieto. –Pidió Nafsaniat.
 
   Havas y Mosibat se acercaron para tomar al cerdo, tratando de mantenerlo quieto, mientras las tres hermanas entonaban un canto de invocación en lenguas demoniacas. Enseguida, Nafsaniat tomó una especie de lesna larga, insertándola en el cuello del cerdo, en medio de chillidos y cantos guturales que llenaban el valle. Nafsaniat se arrodilló para beber la sangre que fluía de aquel cerdo moribundo hasta saciar su sed; luego Havas y Mosibat hicieron lo mismo. El cerdo se sacudía violentamente, salpicando con su sangre los cuerpos semidesnudos de aquellas mujeres. El cerdo se negaba a morir. Nafsaniat buscó el pene y los testículos del cerdo, arrancándoselos de varias mordidas, tragando su carne cruda, mientras sus hermanas hacían lo mismo con el resto del pobre animal. 
 
   Edalat sintió que su estómago se le revolvía vertiginosamente. Tuvo que voltear hacia otro lado para no vomitar. Siguió descendiendo hasta salir del bosque que se extendía sobre parte de la pradera, hasta casi alcanzar el río. Vio a diez guerreros de Bad descansando perezosamente al lado del río. Edalat se bajó lentamente de su caballo, protegido aún por los arbustos y árboles, poco antes de llegar a la pradera de Dareye Siahe Marg. 
 
   -Señor, dirige estas flechas en contra de mis enemigos. –Oró.
 
   Se acercó lo más que pudo, con mucha cautela. Apuntó al primer demonio y disparó. Solo pudo escuchar un leve quejido. Algunos demonios se movieron perezosamente, solamente para acomodarse mejor y seguir durmiendo. Tuvo que tensar la cuerda de su arco, mucho más de lo ordinario. La técnica se la había enseñado Jangioo, dándole magníficos resultados; pero siempre se corría el mismo riesgo. Suavizó la tensión de su arco para tomar aire profundamente, antes de volver a apuntar. Contuvo su respiración. Si erraba, toda la misión habría sido un fracaso. Disparó. Escuchó el golpe seco de su flecha insertándose en el cráneo del primero de los demonios, pero no escuchó el segundo. Tal vez había fallado en matar al otro. Un sonido de cuerno de carnero, destrozó el silencio del valle. El vigía en las alturas del valle, sin duda estaba anunciando la entrada de otro intruso al lugar o tal vez, ya lo habían descubierto a él. Siete de los guerreros se movieron sin levantarse de donde estaban, como esperando un segundo toque de trompeta. El corazón de Edalat bombeaba sangre a su cerebro con extremada fluidez. Uno de los demonios se iba a levantar, cuando se escuchó un nuevo toque de trompeta. Volvió a recostarse, mascullando maldiciones; los demás ni siquiera se movieron. Edalat puso dos flechas en su arco, disparándolas a sus oponentes. También dieron en el blanco, sorprendiéndolo a él mismo. Todavía faltaban cinco y estos estaban muy cerca el uno del otro. Dos demonios se abrazaron y empezaron a acariciarse entre sí.
 
   -“Unge tu flecha con aceite”. –Le ordenaba la Voz.
 
   Así lo hizo. Tomó la redoma de aceite de olivas que llevaba en su cinturón y derramó aceite en la punta de su flecha, deslizándolo sobre parte de ella, teniendo cuidado de no poner aceite en la punta extrema para que no se resbalara entre sus dedos. Era algo nuevo para Edalat. Tensó su arco y apuntó; soltó la flecha. Se imaginó ver su flecha en cámara lenta, surcando los aires, incrustándose en medio de la frente del primer demonio. El otro reaccionó muy tarde; apenas iba a gritar, cuando la misma flecha se le clavó en el ojo izquierdo saliendo parte de ésta por atrás de su nuca. Ahora Edalat estaba sudando.  
 
   -Levántate a dar la alarma para que vengan a reemplazarnos. –Ordenó un demonio que ni siquiera se intentó mover.
 
   Un demonio flaco y sucio se levantó perezosamente a cumplir la orden. Tomó su cuerno de carnero y se lo puso en sus delgados labios. Se los relamió para lubricar el cuerno con algo de saliva. Iba a tocar, cuando la flecha se clavó en su cuello, desgarrándoselo literalmente. El demonio cayó sobre uno de los dos demonios dormidos, quien inmediatamente se despertó horrorizado por la manera en que estaba muriendo su compañero de milicia. Quiso gritar pero no pudo; no supo cuando murió. Solo faltaba uno. Ese sería más fácil. De pronto, Edalat sintió que una fuerza descomunal lo levantaba por los aires.
 
   -¿Qué haces aquí, maldita sabandija? –Le preguntó el  enorme demonio. 
 
   Edalat había sido tomado por sorpresa. Nunca escuchó los pasos de aquel enorme guerrero de Bad.
 
   -¡Guerreros de Bad! –Gritó – ¡de pie! 
 
   Solo uno se paró. 
 
   -¡Pónganse de pie, idiotas! –Ordenó por segunda vez, pero nadie le hizo caso.
 
   Edalat, quien no había soltado su arco ni su flecha, la clavó con todas sus fuerzas en el muslo de aquel gigante. El monstruo aulló, soltando a Edalat para concentrarse en aminorar el dolor de su pierna. Edalat alcanzó su daga; inmediatamente se puso detrás del titán, tomándolo como rehén. El filo de la daga, parecía hundirse con demasiada facilidad en el cuello de aquel demonio. El otro, entre tanto, tomaba lentamente su arco y una flecha envenenada, apuntándola en dirección a Edalat y su rehén.
 
   -¡Suéltalo! ¡No tienes ninguna oportunidad de escapar! –dijo de manera confiada.
 
   -¡Déjalo ir, imbécil! –Ordenó su superior.
 
   -Lo siento, señor, pero quiero recuperar mi posición en el ejército de Bad. Voy a matar a este Mobarezan y volveré a mi antigua posición como un héroe.
 
   -¡Déjalo ir, estúpido! –Le ordenó, casi suplicándoselo al subordinado.
 
   El demonio apuntó, tensó su arco lentamente y disparó. La flecha se clavó justo en medio de la frente. Edalat se quedó frío. La misión había fracasado. Sintió el correr de la sangre sobre parte de su cabeza cayendo sobre sus hombros y deslizándose hasta sus codos.  
 
   -¡Maldito bizco! –Gruñó el gigante, antes de caer precipitadamente al suelo, sin vida.
 
   Edalat aprovechó el lapsus de desconcierto del demonio bizco. Alcanzó una de sus flechas y disparó certeramente. El demonio bizco quiso sacarse la flecha de su pecho, pero nunca la encontró.
 
   -¡Gracias, Dios! ¡Por poco, no les cuento esta aventura a mis futuros hijos!
 
   Se dirigió hacia el río. La sangre verde oscuro había manchado sus ropas. Por primera vez se había alegrado de que sus ropas estuvieran ensuciadas de la sangre de un demonio. Se restregó su cuerpo con fuerza para quitar la fetidez de la sangre, hasta que estuvo seguro de no despedir el repugnante olor. Enseguida puso algunas de las provisiones que él llevaba en la montura de su caballo y las dejó en la balsa para Arman y sus acompañantes. De esta manera, había concluido su misión dentro de Dareye Siahe Marg. Había un sentimiento de satisfacción y agradecimiento por haber llevado a cabo con éxito su encomienda. Como sea, debía mantenerse alerta hasta que saliera de aquel valle. Pensó en Shoja y planeó dirigirse hacia Lezzat, donde seguramente la encontraría. 
 
   Empezó el difícil ascenso por la parte contraria del valle. Trataría de cruzarlo y alcanzar la cima antes que el día declinara totalmente. Sin duda, ese valle no era el lugar perfecto para dormir; y mucho menos, estando solo. Dentro de unas cuantas horas los demás guardias se darían cuenta de la horrible masacre que había acontecido en aquel lugar, pero él ya no estaría ahí. Casi alcanzaba la mitad del valle, cuando escuchó la Voz.
 
   -Envía tu caballo por delante.  
 
   Se bajó de su caballo con cautela, y empezó a caminar por entre los arbustos. El caballo rozaba constantemente los matorrales; así que, si había demonios más adelante, el caballo cubriría el ruido que Edalat pudiera hacer sin intención. Dos guerreros de Bad tomaron las riendas del caballo, evitando que continuara adelante.
 
   -Este no es uno de nuestros caballos.
 
   -Tienes razón. Creo que ha de pertenecer a alguno de los Mobarezan.
 
   Hubo unos instantes de silencio. Finalmente, el más experimentado explicó:
 
   -Ahora entiendo lo que pasó. Seguramente no hubo cambio de guardia porque combatieron contra el Mobarezan derrotándolo. Y ahora lo han de tener cautivo y torturando. Tal vez hasta lo sacrificaron.
 
   -Pero, señor, no escuchamos cantos de victoria o gritos de dolor.
 
   -Bueno, tal vez se trata de alguna mujer y todos estarán en línea para poseerla, ¿no?
 
   -Tal vez, señor. Pero no me parece que este silencio sea normal.
 
   Muy cerca de ellos, Edalat tomó dos flechas tensándolas sobre su arco. Era imposible fallar de esa distancia. Hasta el más inexperto podría acertar. Al fin había podido dominar esa técnica. Disparó. Sin embargo, las flechas pasaron muy cerca de los guerreros sin dar en sus blancos. 
 
   -¡Suena la alarma! ¡Rápido! –Chilló el más viejo.
 
   Así lo hizo. El guardia hinchó sus pulmones con aire y sopló con toda sus fuerzas. El horrendo sonido salió fuerte, claro y preciso, de aquel miserable cuerno de carnero. Edalat tomó dos flechas más y oró:
 
   -Señor, ¡guíalas tú!
 
   Ambas flechas dieron en el blanco, a pesar de que ambos contrincantes estaban separados uno del otro. La alarma había sido dada y él debía acelerar el paso para salir de ahí cuanto antes. La adrenalina fluía con rapidez por su torrente sanguíneo. Esta vez, oraba intensamente, pidiendo dirección y protección en contra del enemigo. Algunos demonios que estaban custodiando algunas veredas en la parte alta de la montaña prepararon sus arcos y flechas envenenadas, para darle caza al enemigo. 
 
   -Señor, protégenos de cualquier arma que el enemigo quiera utilizar en nuestra contra. Tampoco permitas que mi caballo sea lastimado. 
 
   Las voces de los demonios se hacían más fuertes y cercanas. La excitación les provocaba una locura extrema. Realmente estaban sedientos por sangre. 
 
   -¡Allá va! –Escuchó gritar a uno. 
 
   Las flechas zumbaban peligrosamente cerca de él. Casi sentía que algún dardo envenenado se clavaba en su espalda o en el cuerpo de su caballo.
 
   -Señor, ¡confúndelos! –Oraba.
 
   -Pero, ¿qué haces idiota? ¿Acaso no estás viendo dónde estás apuntando?
 
   -Lo siento, señor. 
 
   -¡Hey! ¡Tengan cuidado! ¡Ya mataron a dos de mis hombres!
 
   Las saetas pasaban de un lado a otro sin dañar el cuerpo del caballo y su jinete. Y después de su paso, se iniciaba una batalla campal entre las hordas del reino de Bad. La confusión estaba reinando entre sus enemigos. Edalat seguía orando y agradeciendo. Finalmente, alcanzó la cima, dejando atrás toda una aniquilación de demonios.
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   AL SERVICIO DEL REINO DE BAD
 
    
 
    
 
   Dozd lloraba a causa de hambre y cansancio. La única esperanza de supervivencia, era aquella pequeña cabaña que se veía en medio del oscuro valle. Ahora se arrepentía de haber emprendido ese ridículo viaje. Tal vez era mejor estar bajo la presión sicológica y corporal de Aziyat, a quien ahora estaba extrañando terriblemente. 
 
   -¿A dónde vas, gusano? –Escuchó la voz de ella.
 
   Dozd giró rápidamente su cabeza, pero no encontró a nadie. 
 
   -¡Válganme los dioses! ¡Ya me estoy volviendo loco!
 
   El sonido prolongado de un cuerno de carnero lo asustó. Claramente, era una señal de alarma; así que apresuró el paso del caballo hasta alcanzar el anhelado refugio. Bajó de su montura, estiró los pies y se dirigió a la puerta tocando suavemente, mientras volteaba a ambos lados, con temor de ser alcanzado por algún guerrero de Bad, un ladrón o por algún merodeador de aquella región. No había ningún ruido. Tocó más fuerte. Presionó un poco la puerta y notó que estaba sin la tranca. Entró. No había nadie. Su instinto le avisaba que algo andaba terriblemente mal. Volvió a salir y encontró una escena dantesca.
 
   -¡Pero qué ha pasado aquí!
 
   Tres cuerpos sin vida yacían en el suelo. Por la posición en que estaban sus manos atadas a la espalda, dedujo que las habían ejecutado. Sin embargo, le pareció que si unía los cuerpos a sus cabezas, ellas volverían a la vida. Así lo hizo. Acto seguido, Mosibat parpadeó repetidamente. Se estiró un poco y trató de ordenar sus pensamientos. 
 
   -¿Qué sucedió?
 
   -No lo sé. Parece que alguien las degolló. –Contestó el extraño.
 
   Trató de reconocer al hombre que tenía delante de ella. Había mucha confusión en su mente. Se sentó sobre el piso y vio los cuerpos inertes de sus hermanas. Vio a aquel hombre dirigiéndose a cada una de ellas, tratando de unir las cabezas a los cuerpos equivocados.  
 
   -Ella no es Havas; es el cuerpo de la otra. –Dijo Mosibat.
 
   Dozd obedeció. Las mujeres parpadearon, de la misma forma que lo había hecho Mosibat.
 
   -¿Quién eres? –Preguntó Nafsaniat.
 
   -Me llamo Dozd, señora.
 
   -¡Maldito Saleh! –Maldijo.
 
   -No, señora. No me llamo Saleh, soy…
 
   -¡Ya te entendí, imbécil! –Interrumpió Nafsaniat.
 
   Dozd pensó que tal vez estas mujeres eran hermanas o parientes de Aziyat. Nunca antes lo habían insultado en la primera vez, hasta que se encontró con Aziyat y ellas.
 
   -¡Tú viniste a nuestra casa con Khianatkar! –Recordó de pronto, Havas.
 
   -Sí, señora. Yo estuve aquí hace muchos días atrás, cuando el Mobarezan Saleh estaba aquí.
 
   Nafsaniat entrecerró sus ojos y finalmente sonrió.
 
   -¡Claro! Con razón tu cara me es familiar. 
 
   -Sin contar que, gracias a ti, estamos vivas de nuevo. –Dijo Mosibat con voz melosa, besando a Dozd en sus labios.
 
   Las otras dos hermanas se unieron al rito que Mosibat había comenzado con Dozd. Aunque él estaba más que feliz, sus tripas le recordaban que tenía hambre.
 
   -¿Tienen algo de comer? 
 
   -¡Claro que sí!
 
   Havas salió de la cabaña y trajo carne cruda de cerdo. La carne putrefacta olía terriblemente mal, pero el olfato de Dozd no logró percibirlo. Las tres hermanas miraban complacidas a Dozd, devorando la carne podrida del cerdo sacrificado a los demonios días atrás.
 
   -¿Sabes que la carne fue sacrificada a nuestros dioses? –Preguntó Mosibat.
 
   -No importa; para mí, comida es comida. Mientras satisfaga mis apetitos, no me importa si proviene del mismísimo infierno. 
 
   Las mujeres rieron alegremente. Después de todo, Dozd había perdido su sentido de gusto natural y espiritual, sin ser capaz de discernir lo malo o lo bueno desde que había decidido abandonar la Mesa del Príncipe. Jahan estaría feliz de tener a este individuo como aliado. Podrían usarlo y abusarlo en beneficio del reino de Bad. Por supuesto, podrían desecharlo cuando ya no fuera útil. Por lo pronto, ellas se encargarían de mantenerlo feliz y ellas sabían cómo hacerlo.
 
   -Cuéntanos cómo conociste a Khianatkar. –Le preguntó Havas.
 
   Mosibat y Nafsaniat lo empezaron a desnudar dejándolo en paños menores, guiándolo hacia el lecho de fornicación, donde cientos, tal vez miles de incautos, habían entregado lo más preciado de la vida: su dignidad. Mosibat le ofreció una copa llena de vino mezclada con sangre de cerdo y ajenjo. Las tres hermanas se echaron junto a él acariciándolo, mientras él trataba de ordenar la historia en su mente. No importaba si era verdad o no. Lo que importaba era impresionar a esas tres bellezas.
 
   -En aquel tiempo, Khianatkar y yo salimos del reino de Noor, porque no estábamos de acuerdo con las injusticias que se hicieron en contra nuestra.
 
   -¿Injusticias? –Preguntó Mosibat, acariciando el escaso cabello de Dozd.
 
   -Sí. A mí me exigían dar el diez por ciento de mis finanzas y aparte, cooperar “voluntariamente” por obligación con mi tiempo y mis finanzas, prometiéndome que mi riqueza se incrementaría.
 
   -¿Y te dio resultado? –Preguntó Nafsaniat.
 
   -La verdad, nunca lo puse en práctica. Yo fui sumamente listo; siempre los engañé fingiendo que yo daba el diez por ciento. Creo que las cosas siempre fueron de mal en peor para mí; así que solo iba a sus reuniones, pero nunca me integré totalmente.
 
   -¿Y qué haces entre ellos? –Quiso saber Havas.
 
   -Ellos son gente ingenua y fácil de engañar. Quienes no me conocen lo suficiente, me ofrecen todo lo que tienen y yo trato de sacar el máximo provecho hasta que se empiezan a dar cuenta de mis engaños y me cierran sus puertas. Algunos tardan muchos años en conocerme. Son gente boba o tal vez quieren ser más misericordiosas que el mismísimo Rey.
 
   -¿Y qué haces con los que no te quieren ayudar? –Intervino Mosibat.
 
   Dozd sonrió con ironía.
 
   -A esos los denuncio públicamente de no ser verdaderos Mobarezan del reino de Noor. Los exhibo como gente hipócrita delante de sus familiares, de sus amigos y enemigos, desprestigiándolos.
 
   -¿Y te lo creen? –Preguntó Mosibat de nuevo.
 
   -Como casi todos los hombres tienen amor al dinero, en cierta medida, algunos son más fáciles de engañar que otros. Algunos de ellos me han querido convertir en su guía espiritual, pero la verdad, saco más provecho de esta manera porque no tengo que rendirle cuentas a nadie.
 
   Mosibat lo besó con pasión.
 
   -Por eso me gustas, mi gusanito.
 
   Dozd, dejándose llevar por la pasión del momento, ni siquiera notó el mote que Mosibat le había nombrado. El vino mezclado con ajenjo pronto empezaría a surtir su efecto en aquel infeliz.
 
   -Los vamos a dejar solos. Tenemos que hacer algunas cosas. –Anunció Nafsaniat mientras tomaba la mano de Havas, arrastrándola hacia la puerta.
 
   Una vez afuera, cerraron la puerta y se apartaron lo suficiente para que Dozd no pudiera escucharlas.
 
   -Dozd es oro molido para nosotras y para Jahan. –dijo Nafsaniat.
 
   -Lo sé. ¿Cuál es tu plan?
 
   -Si logramos que este idiota siga a los Mobarezan y entorpezca sus planes, destruiremos parcialmente el reino de Noor. –El rostro de Nafsaniat se oscureció –Tal vez, hasta nos ayude a matar a Saleh.
 
   -¿Crees que debamos darle placer a Dozd cada vez que él nos lo pida?
 
   -No, Havas. Dozd no es de esos idiotas. Él desea dinero, más que obtener satisfacción sexual. Solo de vez en cuando le ofreceremos algún bocado. Pero para él, la cereza del pastel siempre será el dinero.
 
   -Como le sucedió a Pool.
 
   -¡Exactamente, hermanita! –dijo Nafsaniat sonriendo y guiñándole un ojo.
 
   Volvieron a entrar a la cabaña. Dozd yacía abrazado a Mosibat en aquel lecho, sepultura de muchos ingenuos. El vino mezclado con sangre de cerdo y ajenjo, penetraba las venas de aquel hombre o lo que quedaba de él. Ahora debían esperar que Dozd se despertara, a fin de escuchar la historia acerca de su encuentro con Khianatkar. 
 
   -Necesitamos indagar todo acerca de su carácter para usar toda la perversidad que hay en él.
 
   -¿Cuál es la razón de eso? –Preguntó Havas.
 
   -Mientras más amargura haya en un corazón, hay mejor probabilidad  de usar esa fuente de perversidad contra del reino de Noor.
 
   -¿Es por eso que Khianatkar se rodeó de amigos como Pool y Dozd?
 
   -¡Así es! Fueron aves que volaron sobre el mismo pantano tantas veces, hasta que quedaron atrapados en el fango y murieron.
 
   -Voy a preparar un poco más de vino. –anunció Havas.
 
   -Asegúrate de ponerle suficiente sangre de cerdo y ajenjo.
 
   -Siempre me he preguntado, ¿para qué sirven la sangre y el ajenjo?
 
   -La sangre los prepara para que no disciernan la inmundicia en la que se están envolviendo. El sabor de la sangre nulifica la compasión hacia otros; aun hacia sus seres más queridos. El ajenjo solo ayuda a que muestren más rápido la amargura que hay en sus corazones. Y ambas cosas nos ayudan a establecer el reino de Bad en todos los reinos, porque en un alma herida es fácil que el odio eche buenas raíces.
 
   -Por eso te quiero, hermanita.
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   DE REGRESO A HERS
 
    
 
    
 
   Atravesaron todo el valle sin enfrentar una sola batalla; esa calma era algo sumamente inusual. Alguien debía haber “limpiado” el camino. De otra manera, ellos habrían peleado por lo menos, contra un grupo de guerreros de Bad. Arman sospechó que la mano de Edalat había estado por ahí, haciendo estragos entre sus enemigos; pero por alguna razón que él desconocía, no se le había informado de eso. Al salir de Dareye Siahe Marg sin haber sufrido ninguna clase de daño, Saleh y sus amigos se arrodillaron en señal de gratitud.
 
   -Ahora entiendo que el Dios de las montañas, es el Dios de los valles. Nada hay sobre esta tierra que cambie Su poder. Igual trabaja en los días perfectos, como cuando hay tiempo de tormentas. Es Dios en el tiempo de placer y es Dios en el tiempo de dolor. A Él y solo a Él, sea dada la gloria.
 
   -¡Amén! –Dijeron al unísono, Arman, Ba Tajrobe y Forotan.
 
   Arman los guió a su balsa, encontrando algunos víveres en ella. Ahora no cabía duda que Edalat había llegado hasta ahí, para que ninguno de ellos saliera herido. 
 
   -¿Qué vamos a hacer con nuestros caballos? –Quiso saber Ba Tajrobe.
 
   -Amárrenlos en fila a mi caballo; él los va a guiar hasta el lugar donde vamos. Van a llegar antes que nosotros y nos esperarán en el lugar. 
 
   Así lo hicieron; y confiando en la palabra de Arman, los cuatro abordaron la balsa que parecía ser un poco más grande y fuerte de lo normal. Arman extendió las pequeñas velas y empezaron a navegar río abajo. Después de varias horas, entraron al valle de Hers. El espíritu de Saleh se estremecía al ver los riscos tan elevados, tan peligrosos, tan densamente oscuros, por los que había atravesado para dirigirse en su loca jornada a Movafaghiat. Todos vieron las enormes aves de rapiña, volando muy alto; muy lejos. Poco a poco, empezaron a percibir la fetidez de carne podrida muy cerca del río; sobre todo, cuando el aire les era contrario. Sus ojos pudieron ver un territorio inusual: a lo lejos vieron una montaña blanca, que cuanto más se acercaban, iba tomando una forma diferente.
 
   -¡Huesos humanos! –dijo Saleh.
 
   -Sí. Miles de Mobarezan han perecido en este valle. Algunos cayeron desde el puente de Hers; unos al inicio, otros casi al final de su camino, pero todos murieron en busca de emociones; la mayoría de ellas, emociones ilícitas. –Informó Arman. 
 
   -¿Qué demonio me obligó a arriesgar mi vida? ¡Debí haber enloquecido como para haber venido hasta este lugar! –dijo en voz baja.
 
   -Amigo mío, el corazón es engañoso y perverso, más que cualquier cosa. Si viniste hasta acá, no fue un demonio quien te obligó sino tus propios deseos. Existen espíritus que te pueden influenciar, pero Dios nos ha dado la estrategia para resistir sus ataques y no dejar que nos domine nuestra propia carnalidad.
 
   -Es cierto. No puedo evadir mi responsabilidad. Es más cómodo decir que alguien más me obligó; pero la verdad es que debo aprender a enfrentar y vencer mis propias pasiones.
 
   Ba Tajrobe y Forotan observaban en silencio el vasto cúmulo de osamentas. Sintieron un intenso escalofrío corriendo por su columna vertebral. Los cielos estaban azules, claros; sin embargo, parecía que una nube negra se dirigía hacia ellos.
 
   -¡Saquen sus espadas y sus escudos! ¡Necesitamos formar un cuadrado en torno a la vela, espalda con espalda! –Gritó Arman.
 
   Sin cuestionar la orden, los cuatro sacaron de inmediato sus espadas dirigiéndose al centro de la balsa, poniéndose espalda con espalda y hombro con hombro. La nube negra ahora se dirigía vertiginosamente a ellos, aunque todavía estaba lejos.
 
   -¿Qué es ese ruido? –preguntó Ba Tajrobe.
 
   -¡No lo querrás saber, amigo mío! –contestó Forotan.    
 
    -Alcen sus espadas y sosténganlas con firmeza. Cúbranse la cabeza con sus escudos. Vamos a tener una visita no muy agradable. –Les gritó Arman.
 
   El ruido era ensordecedor. Graznidos agudos y aleteos por todas partes. Decenas, quizá cientos de aves de rapiña, se abalanzaron sobre aquellos cuatro Mobarezan. Parecía que todas gritaban al mismo tiempo. 
 
   -¡Adúltero!
 
   -¡Traidor!
 
   -¡Mentiroso!
 
   -Ladrón!
 
   -¡Asesino!
 
   Las aves chocaban contra las espadas afiladas y los escudos. Algunas caían heridas, otras caían muertas. Literalmente, los guerreros eran bañados con sangre. El olor a muerte y la fetidez de los pájaros, hacía insoportable el deseo de vomitar.  Ba Tajrobe creyó ver que algunas aves tenían rostros humanos. Por un momento se desconcentró; tanto que, de pronto, parecía que los pájaros encontraban un punto débil para dividir el grupo e infiltrarse. 
 
   -¡No sueltes la espada ni el escudo! –Le animó Forotan.
 
   Los Mobarezan también usaban sus pies, pateando y alejando a las insaciables aves. Ahora las espadas empezaban a pesarles; así que de vez en cuando, tenían que quitar los pájaros que estaban insertadas en ellas. La batalla parecía interminable, pues las aves se lanzaban contra ellos, una y otra vez. Algunas, aprovecharon que varias de sus compañeras estaban muertas o heridas, para iniciar su festín. Otras, atacaban a las que solo estaban empapadas con sangre, iniciando peleas a muerte. Poco a poco, las aves fueron perdiendo interés en los Mobarezan y se concentraron en comerse a las que habían muerto o estaban por morir. Los cuatro echaron a todas las aves muertas al río y se dirigieron a una orilla, a fin de poderse asear a conciencia.  
 
   -¿Te sientes mejor, Ba Tajrobe? –preguntó Arman, preocupado.
 
    Estaba lívido. No pudo hablar, pero hizo un ademán que todo estaría bien con él. 
 
   -¿Y eso que fue? –Preguntó Saleh, todavía jadeando. Creí ver rostros humanos en  esos pájaros. Incluso, me pareció escuchar voces maldiciéndonos y acusándonos.  
 
   -Esas aves son todos los recuerdos de personas que dañaron tu vida. Son aves oscuras y perversas, que buscan matarte o tratan de robarte lo mejor de la vida. Si no pueden hacerte daño uno a uno, pueden llegar a asociarse con el fin de destruirte. 
 
   -¡Yo vi rostros humanos en las aves! Hasta pensé reconocer a algunos de ellos. –Dijo Ba Tajrobe, ya más recuperado.
 
   -Así es. Viste correctamente. Los rostros son gente conocida.
 
   -¿Mis amigos están incluidos?
 
   -Mejor dicho, tus enemigos disfrazados. Muchas personas se hacen nuestros amigos con el propósito de lograr lo que nosotros hemos logrado. Si ellos no alcanzan las mismas metas, entonces tratan de frenarnos, convirtiéndose en lastre.
 
   -Pero, ¿entonces no se consideran mis amigos?
 
   -Puede ser que al principio sí lo sean. Pero una vez que la codicia los infecta, pueden convertirse en tus enemigos más peligrosos, porque se han convertido en tus enemigos encubiertos. Algunos de ellos ni siquiera reconocen la codicia en sí mismos. A ellos los llamo “enemigos pasivos”. –Continuó Arman.
 
   -¿Enemigos pasivos? –Preguntó Forotan.
 
   -Sí. Ellos se volverán tus enemigos en cuanto les señales su codicia o falta de lealtad. Cuando estés en desacuerdo con ellos, no solo te abandonarán, sino que empezarán a decir toda clase de mentiras contra ti.
 
   -Algunas personas se han distanciado de mí, a pesar de haberles hecho mucho bien; inclusive, haberlos bendecido con mi propio dinero y posesiones. Ahora ni siquiera me quieren saludar, cuando me ven. –Reconoció Ba Tajrobe.
 
   -Es cierto. Puedes invertir tu vida misma en ellos, y al final te darán la espalda. –Dijo sonriendo Arman.
 
   -Eso significa, que si has perdido tus posesiones con ellos, y ellos se empiezan a ir, realmente ha sido barato el precio. –Dijo Saleh.
 
   -¿Qué quieres decir, Saleh? –preguntó Forotan.
 
   -Toda posesión, es dada por Dios para bendecir a todas las personas; amigos o no. Cuando la gente equivocada se va, agradece que no siguieras invirtiendo en un terreno estéril. Después de todo, aun te quedas con la satisfacción de haber sembrado, no en ellos, sino en los terrenos de Dios, quien finalmente, dará la recompensa. 
 
   -¡Es cierto! Mejor perder posesiones, que perder la vida. –Comentó Ba Tajrobe. –Ya sabemos cómo terminó Khianatkar cuando intentó luchar contra Pool.
 
   -Yo no lo había visto de esa manera, pero tienes mucha razón, amigo mío. –Reflexionó Arman.
 
   -Entonces, ¿Es mejor no conocer nuevos amigos?
 
   -¡Todo lo contrario! –Aseguró Arman.
 
   -No entiendo.
 
   -No puedes cerrar tu corazón a nuevas amistades. Porque la experiencia y tu madurez espiritual te enseñan a discernir a los verdaderos amigos de entre los falsos, convirtiéndote en un verdadero amigo para otros. Los amigos verdaderos permanecen en las diferentes épocas. Son probados por el tiempo, aguantan las presiones del desacuerdo mutuo, generan lazos fuertes. En tiempos de necesidad, están ahí en silencio. Ponen su mano sobre tu hombro cuando se requiere; te reprenden cuando estás mal, reciben con humildad tu reprensión  y sus consejos son medicina para el alma.
 
   -Y ponen su vida por amor a sus amigos… justamente, como ustedes por mí. –Dijo agradecido, Saleh, con lágrimas en sus ojos. 
 
   Terminaron de limpiar la balsa y empezaron a asearse. La orilla era segura. No había mucha profundidad y allí estaban a salvo de cualquier peligro. 
 
   -¿Quieren comer algo? –Preguntó Arman.
 
   Los tres amigos lo miraron con gesto condenatorio; aquel comentario era poco gracioso. Ba Tajrobe sintió que su estómago necesitaba ser vaciado otra vez, pero se contuvo.
 
   -No sé cuándo estará dispuesto mi estómago para recibir nuevo alimento. Después de toda esa sangre y fetidez será difícil volver a comer carne. –Aseguró Forotan.
 
   -¡Por favor! –Imploró Ba Tajrobe -¿Quieren cambiar de tema?
 
   Arman sacó de entre las bolsas de comida algunas frutas cítricas. Eso ayudaría a quitarles el asco a todos; incluyendo a él mismo.
 
   -¡Dios bendiga a las mujeres que pusieron estos cítricos aquí! –Exclamó Ba Tajrobe, emocionado.
 
   -¡Así sea! –concordaron todos.
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   BUSCANDO ALIADOS
 
    
 
    
 
   Farib salió de la presencia de Motaham. Se dirigió hacia los establos de Mazhab y tomó uno de los caballos que habían sido de su propiedad. Al salir sintió el peso de una mirada penetrante e indiscreta. Buscó a su alrededor pero no vio a nadie, excepto a los guardias. Levantó su mirada y encontró los perversos ojos escrutadores de Jahan, quien permanecía inmóvil en la ventana. Los guardias quisieron evitar que Farib se llevara el caballo.
 
   -¡Déjenlo en paz! ¡Es de él! –Gritó desde arriba.
 
   Los guardias se apartaron de Farib volviendo a sus puestos. Puso algunas cosas en su equipaje y fingió estar llorando mientras se internaba en el bosque. Los súbditos de Jahan reían al verlo irse derrotado rumbo a su exilio. Pero Farib era astuto; sus planes estaban bien meditados y su sed de venganza lo hacía pensar en todo. Su cerebro seguía maquinando estrategias. Sin duda, el odio y la perversidad eran un buen motivo para que su mente se mantuviera enfocada en la venganza. Cabalgó por varias horas; pero tuvo que dejar su caballo en el bosque, a fin de poder internarse a Panah. Claro que lo hizo disfrazado para no ser reconocido entre sus habitantes. No tanto porque no lo deseara, sino porque, tal vez el rumor de su caída estaría circulando más rápido que el polvo en los vientos de febrero y marzo. Seguramente aun habría gente que le tendría aprecio. Recordó varios apellidos prominentes: entre ellos, estaban los hijos de Khianatkar, los familiares de Dozd y muchos más, que seguramente le ayudarían a conseguir su objetivo. Las sombras de la noche lo protegían muy bien. Afortunadamente para él, la casa de Gorg estaba a la orilla del pueblo. Los perros olfatearon al extraño que se acercaba y empezaron a ladrar.
 
   -¡Malditos perros! ¡Ojalá que la tierra se los tragara vivos! –Maldijo en voz baja.
 
   La propiedad de Gorg estaba circundada con enormes piedras y alambres con púas envenenadas; tal vez para proteger las pocas cosas de valor que tendría en aquella miserable casa o probablemente para resguardarse de sus múltiples enemigos. Los perros continuaban ladrando, alterando los nervios ya desechos de Farib. Alcanzó a divisar que la puerta se abría. Una figura oscura apareció tensando un arco y apuntando hacia su dirección. 
 
   -¿Quién demonios anda ahí? –gritó Gorg.
 
   -Soy Farib. –Dijo con voz trémula.
 
   -¿Quién?
 
   -Farib. –Dijo, tratando de levantar su voz solo para que Gorg lo pudiera escuchar.
 
   -¡No te escucho, estúpido! ¡Si no me gritas tu nombre te dispararé y te aseguro que caerás muerto para ser comida de mis mascotas!
 
   -¡Soy FARIB, estúpido! 
 
   En cuanto escucharon el nombre, los perros metieron la cola entre las patas y se alejaron a sus guaridas, gimiendo como si alguien les hubiese dado una paliza. Rápidamente, Gorg abrió el portón a su inesperado invitado.
 
   -Mil perdones, mi señor. –Se excusó, mientras se inclinaba a besar el anillo de Farib en señal de obediencia absoluta.
 
   Farib ignoró las palabras de su súbdito, limpiando  inconscientemente la baba inexistente en su preciado anillo.
 
   -Mi señor, me honras con tu presencia. ¿En qué puedo serte útil? No es usual que tú visites a tus esclavos.
 
   Farib puso su brazo sobre los hombros de Gorg y se acercó a su oído; tanto, que le causó cosquillas y excitación.
 
   -Tengo una misión secreta para ti. Necesito que envíes a buscar a Ghalat, a los hijos de Khianatkar y los hijos de Dozd. Necesitan venir  inmediatamente. Tengo algunos planes para ustedes.
 
   Gorg había aprendido a obedecer sin preguntar. Farib no admitía cuestionamientos so pena de sufrir la excomulgación de Mazhab y peor aún, la misma muerte. Así que, yendo a las habitaciones de sus seis hijos, los envió con urgencia.
 
   -Díganles que traigan mucho vino. Farib está aquí. Que sean cautelosos y que no comenten con nadie. Esto es una reunión secreta. –Les dijo, antes de enviarlos.
 
   Ellos obedecieron sin preguntar. Honrar a Farib era honrar a Mazhab. Salieron a toda prisa, aunque antes tomaron unos segundos para postrarse delante de su señor. Ya habría tiempo suficiente para honrarlo de la manera adecuada. Gorg regresó al salón para atender a su inesperado huésped.
 
   -Por favor, mi señor, debes estar cansado. Siéntate en este sillón mientras yo lavo tus pies con excremento de cerdo, como a ti te place.
 
   -Y además, trae el vino mezclado. Prepara más vino para nuestros invitados; ya te recompensaré a su debido tiempo. –Ordenó Farib.
 
   Gorg se levantó de inmediato y preparó el vino. La sangre de cerdo y el ajenjo abundaban en aquella casa. Sirvió una copa grande para su amo y señor. La sangre aun chorreaba por sus costados, como a Farib le gustaba.
 
   -¡Ah, excelente! –dijo Farib después del primer sorbo.
 
   Gorg sonrió complacido y trajo el excremento fresco de cerdo para lavar los pies de su distinguido huésped. Puso todo su empeño en ello, pues estaba más que honrado en tenerlo esa noche en su misma casa.
 
   -¡Mi señor Farib! –Dijo emocionada la esposa de Gorg, quien recién se había despertado.
 
   - ¡Tanhaee! ¡Acércate, hermosa! 
 
   Farib la tomó por los hombros y la besó apasionadamente. Gorg sonreía complacido. 
 
   -¿Me necesitas esta noche, mi señor? –Quiso saber la esposa de Gorg, relamiéndose la sangre que quedó impregnada en su boca.
 
   -No esta noche, hermosa. Ya te avisaré si me siento solo y si te necesito.
 
   -Ya sabes que puedes disponer de mí cuando lo desees. Y si consideras que nuestra hija adolescente puede satisfacerte, puedes tomarla. También te pertenece, puesto que fue dedicada a Mazhab desde que nació.
 
   -Lo sé, Tanhaee. –Dijo Farib, pensando muy seriamente en reconsiderar la tentadora oferta.
 
   La esposa de Gorg se arrodilló junto a él, para continuar lavando los pies de Farib. Ambos sonreían complacidos por el privilegio de ser sus leales servidores.
 
   -Sírveme más vino. 
 
   Gorg se levantó y llenó la copa de Farib una vez más. Pedazos de estiércol habían caído dentro de la copa. La trajo a su amo, quien la bebió apuradamente.
 
   -¡Simplemente, deliciosa! –Dijo alabándolo.
 
   Tomó a su anfitrión y besó sus labios con agradecimiento por su hospitalidad. Gorg y su esposa estaban realmente emocionados. Sus vidas, sus mentes y todo lo que ellos eran, le pertenecían sin reservas al reino de Mazhab y a sus representantes. Su entrega hasta la muerte, sería incuestionable e incondicional. Sus hijos empezaron a llegar con todos los convocados, quienes traían bolsas de cuero con suficiente vino para esa noche. Farib sonrió complacido. Uno por uno, se inclinaron a besar los labios de Farib. Algunos aprovecharon para lamer su rostro y deleitarse con los residuos del vino mezclado que había quedado sobre él. Simplemente, hallaron que el sabor era exquisito. Todos buscaron un lugar para sentarse alrededor de la mesa con su amo y señor. Los hijos de Khianatkar y los hijos de Dozd no soportaban estar juntos, pero esa era una ocasión muy especial. Todos estaban contentos de estar ahí. Esa noche, sin duda, iba a ser de gran trascendencia para todos; o mejor dicho, para el reino de Bad.
 
   -¡Ghalat, qué alegría verte! –Mintió Farib.
 
   Ambos se besaron largamente. Gorg y Tanhaee se incomodaron ante tal escena. Después de todo, Farib los había escogido a ellos como anfitriones.
 
   -Farib, se han corrido rumores de que…
 
   -Solo son rumores, Ghalat. Nada de qué preocuparse. ¿Entiendes?
 
   La voz de Farib sonaba amenazadora; o al menos eso le pareció a Ghalat.
 
   -¿Me puedo quedar junto a ti, mi señor? –Preguntó de manera presuntuosa la esposa de Gorg, mientras se recargaba sobre la espalda de Farib, fijando su mirada retadora en Ghalat.
 
   -No, mi amor. Pero mantén el lecho caliente; en cuanto termine esta reunión estaré contigo. Anda, vete ya.
 
   Ella obligó a Farib a dar media vuelta a su cuello, besándose con pasión y lujuria ante los demás. Gorg sonreía complacido. Su esposa era la favorita de Farib y eso debía marcar la diferencia entre él y sus malditos invitados, incluyendo a Ghalat.
 
   -Tienes una linda esposa, Gorg. –Dijo Ghalat, mientras la recorría de pies a cabeza con la mirada llena de lascivia. –Tiene un cuerpo escultural, divino.
 
   Ahora Gorg sonreía con satisfacción. 
 
   -Bueno, Tanhaee es la favorita del amo Farib y trata de mantenerse en forma. Recuerda que es una de las sacerdotisas del templo de Faghr.
 
   Farib estaba demasiado estresado y necesitaba relajarse; especialmente, porque no sabía cuánto se habían corrido los rumores de su deposición. Necesitaba dar la impresión de estar en control de la situación o al menos, ganar tiempo para asegurar su autoridad entre aquellos vasallos. Sobre todo, debía ganarse a toda costa la confianza de Ghalat, ya que podría convertirse en un enemigo demasiado peligroso para su misión.  
 
   -Gorg, llama a Tanhaee para que nos deleite con su Oud y con su hermosa voz.
 
   Enseguida, Tanhaee llegó y empezó a tocar y cantar las canciones deprimentes que tanto le gustaban a Farib. Mientras tanto, él seguía armando su plan. Nada debía salir mal si es que deseaba recuperar su señorío sobre la fortaleza de Mazhab y mucho más. Las voces de los invitados se unieron al canto de Tanhaee. Aunque a decir verdad, no era una gran cantante; pero siempre estaba dispuesta a servir y complacer a Farib y a cada uno de los sacerdotes de Mazhab. Ghalat acariciaba la idea de visitar la casa de Gorg sin que él estuviera presente. Cuanto antes, mejor.
 
    -¡Ghalat! –Lo llamó Farib mentalmente.
 
   Los ojos de su esclavo se cruzaron con los de Farib. Era la primera vez que se comunicaba con él de esa manera.
 
   -¡Acércate! –Dijo Farib en su mente, a la vez que le hacía una señal con la mano.
 
   Sí. Sin duda era la voz de Farib, la que oía en su interior. Se acercó con temor. Tal vez Farib había leído su mente y su amo era tan cruel que nadie lo deseaba como enemigo.
 
   -Sí, amo. Me parece que…
 
   -Sí. Era mi voz. –Asintió Farib.
 
   -Ordena, mi amo.
 
   Farib sonreía complacido, al sentir el pánico corriendo en la sangre de Ghalat. Eso era bueno.
 
   -¡Así que deseas quitarme a la esposa de Gorg!
 
   -Mi señor, yo…
 
   -Lo sé, Ghalat. Todo tiene su precio. Pero para que la puedas poseer con mi consentimiento, tendrás que hacer algunas cosas. Yo puedo convencer a Gorg para que él acepte que Tanhaee sea tu amante.
 
   Los ojos de Ghalat se desviaron para ver a aquella mujer con desbordante lujuria. 
 
   -Dime qué tengo que hacer, mi amo. Te aseguro que lo haré, aunque en ello me vaya la vida.
 
   -Muy bien; al terminar la reunión quiero hablar contigo a solas.
 
   -Como tú digas, amo Farib. 
 
   Farib echó su brazo sobre los hombros de Ghalat, mientras Gorg y Tanhaee lo observaban con recelo pero con discreción. Después, cuando Farib les guiñó un ojo, ambos se sintieron cómodos, calmando todos sus temores. Su amo sabía lo que estaba haciendo y ellos se habían sentido miserables por un segundo, con la culpabilidad de haber dudado de su amo. Ellos le sonrieron. Ghalat se emocionó, pensando que Tanhaee le estaba sonriendo a él.
 
   -Ya la has conquistado, Ghalat. Ella respondió a tu mirada a causa de mi influencia. –Mintió Farib. 
 
   Ghalat  empezó a asombrarse del increíble poder que Farib tenía sobre esos esposos. Las cosas iban a ser fáciles y pronto tendría el cuerpo de aquella hermosa mujer. Mientras tanto, la hermosa Tanhaee seguía cantando sus melodías en tonos menores. Gorg se levantó a mezclar más vino. 
 
   -¡Ayúdale a servir vino para todos! –Ordenó Farib usando su poder mental.
 
   Ghalat obedeció de inmediato. Farib trataba de unirlos. No le convenía que estuvieran divididos. Y ya que planeaba usarlos a los dos, era de vital importancia que ellos empezaran a hacer las paces.
 
   -Permíteme ayudarte a servir el vino. Tienes tantos invitados y te has esforzado mucho para hacer que nos sintamos cómodos. Has de estar cansado.
 
   -Gra… gracias. –Balbuceó Gorg.
 
   Ghalat tomó una charola llena de copas, llevándola ante los invitados. Algunos apuraron sus copas hasta ver el fondo, mientras otros reemplazaban sus copas vacías, por copas llenas. Farib era un experto en crear alianzas. El vino mezclado con sangre de cerdo y excremento, eran una excelente herramienta. Sobre todo, cuando el rencor y el odio se hallaban presentes en el corazón humano. Ghalat se acercó a Tanhaee de manera temeraria.
 
   -Hermosa Tanhaee, te he traído una copa de vino. –Le susurró al oído.
 
   Ella se puso nerviosa. Si Farib se molestaba, aun ella tendría que pagar las consecuencias. Miró con temor a su amo. Él le sonrió, asintiendo permisivamente. Ella tomó la copa. Estaba emocionada por cumplir todos los caprichos de su amante Farib. Y si él le pedía cualquier sacrificio, ella aceptaría con alegría; y su esposo, estaba totalmente de acuerdo con eso. El vino se escurrió por la comisura de sus labios. Ghalat no estaba dispuesto a desperdiciar esa gota. Lamió los labios de aquella mujer de manera desesperada, encendido en lujuriosa pasión. Ella miraba a Farib, tratando de entender qué era lo que su amo estaba planeando.
 
   -¡No te preocupes, mi amor! Solo incítalo para que te desee más. Tengo mis planes y él es una herramienta valiosa. Ya veré que seas recompensada. –Resonó la voz de Farib en su mente.
 
   -Amo, pero, ¿deseas que yo lo bese? –Preguntó Tanhaee.
 
   -¡Sí! Es importante que enloquezca por ti. Déjalo probar las mieles de tus besos.
 
   Ella tomó el rostro de Ghalat y lo atrajo hacia sí, dejando que sus labios se unieran apasionadamente. Ahora Gorg estaba nervioso, con temor de mirar a Farib. 
 
   -¡Maldito Ghalat! –Pensó.
 
   -¡No te preocupes, Gorg. Tengo mis planes!
 
   Gorg desvió su mirada hacia donde se encontraba Farib. Al encontrar sus ojos sintió la misma mirada de consuelo, que lo llenó de satisfacción. De hecho, alcanzó a discernir que la ira de Farib se acumulaba en contra de aquel seductor.
 
   -¡Tanhaee! Regresa a tu habitación y espérame al concluir la reunión.- Ordenó.
 
   -Sí, mi amo; te esperaré con ansia. 
 
   Tanhaee miró con picardía a Ghalat, zafándose con un dolor fingido de entre sus brazos, acercándose una vez más a su amado amo, despidiéndose de él con un prolongado beso.
 
   Farib empezó la reunión.
 
   -Los hice llamar porque… 
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   UNA VEZ MÁS
 
    
 
    
 
   Edalat cabalgaba apresuradamente. No estaba seguro que Shoja se encontraría en Makane Solh. Si ella no estaba ahí, probablemente se encontraría haciéndole compañía a la princesa Marjan en el castillo de Lezzat. Muchas veces se había desanimado en seguir tratando de enamorar a Shoja, pero él sentía que si dejaba de hacerlo, el plan de Dios sería retardado no solo en su vida, sino en la de ella. La tarde empezaba a caer. Los rayos del sol penetraban poderosamente las nubes, haciendo que parecieran algodones encendidos sobre la región de Makane Solh. Edalat admiraba la belleza de la naturaleza, quizá más que cualquier hombre. Respiró hondamente, disfrutando el aire claro y el trinar de algunas aves que anidaban en los árboles al lado del camino. 
 
   -Dios, ayúdame a conquistar el amor de Shoja. Sé que soy viejo para ella, pero estoy convencido, que tú nos has unido desde antes de la fundación del mundo para ser esposos.
 
   Años antes, Edalat había obtenido la fama de enamorar a cualquier mujer. Sin embargo todo aquello era mentira. No había ningún hombre más tímido en el reino de Noor que Edalat. Tal vez esa fama aún continuaba siendo el factor que Shoja no tuviera confianza en él.
 
   -Gracias a todos por promoverme, pero no soy un mujeriego. –Sonrió Edalat para sí.
 
   Acarició su caballo. La jornada había sido larga y cansada; sin embargo su equino estaba manteniendo el paso de manera firme, hasta que entró al pueblo en medio de saludos. Todo Mobarezan era digno de respeto y de admiración. Los padres de familia, siempre educaban a sus hijos a honrar debidamente a esos hombres y mujeres al servicio del Príncipe. Llegó casi al caer la tarde a la entrada de las puertas del castillo de la princesa Kimia.
 
   -Me haré cargo de su montura, señor. –Se ofreció uno de los sirvientes.
 
   -Gracias, amigo mío.
 
   -¡Edalat!
 
   Se volvió rápidamente al reconocer la voz.
 
   -¡Madre! ¡Qué gusto verte! –Dijo Edalat abrazando a Rahmat.
 
   -¡Me tenías preocupada, mi niño! ¡Te busqué por todas partes en la fiesta y desapareciste! ¿Qué pasó? ¿Algo anda mal?
 
   -No madre. Tranquilízate. Tenía algo qué hacer y me ausenté; solo fue eso y nada más.
 
   -Morvarid y yo hemos estado orando mucho por ti, preocupadas como no tienes idea. –Dijo Rahmat, golpeando con cariño uno de los brazos de aquel guerrero.
 
   -¿Y dónde está… 
 
   -¡Tío Edalat! –Escuchó la voz juvenil de Morvarid.
 
   -¡Mi niña! 
 
   Ambos se abrazaron con cariño, mientras reían felizmente.
 
   -Tío Edalat, -el rostro de Morvarid se puso serio –tengo algo sumamente grave qué comunicarte.
 
   El rostro de él y de Rahmat se pusieron serios también.
 
   -Dime.
 
   -¡Apestas a cabra mojada! –Dijo, soltando una carcajada, corriendo escaleras arriba, para evitar ser alcanzada.
 
   -¡Cuando te alcance te voy a dar una tunda, que te vas a acordar de mí toda la vida! –La amenazó Edalat.
 
   -¡Y yo recordaré la peste que traes encima toda la vida, si no te bañas inmediatamente! –Gritó ella, dirigiéndose a las habitaciones reservadas para Rahmat y Morvarid.
 
   -Ven, hijo. Podrás asearte en la habitación que ocupaba Doost. Yo había preparado agua caliente para bañarme, pero la puedes usar tú. Mientras tanto, te prepararé de comer. Has de venir cansado.
 
   -Te lo agradezco, madre. Vengo cansado, apestoso y hambriento. –Reconoció Edalat.
 
   El corazón de Edalat anhelaba escuchar noticias de su amada, pero no deseaba preguntar por ella de manera tan abrupta. Siguió a Rahmat, quien le mostró el aposento de Doost. Todavía había el delicioso y delicado aroma femenino, muy característico en ella a pesar de ser una Mobarezan fuerte, luchadora y valiente. Ella nunca había perdido su feminidad. Dentro de esa habitación, trató de imaginarse cómo sería la recámara de Shoja, su olor, la fragancia de su cuerpo. Tomó un baño más largo de lo normal. No podía apartar de su mente la imagen hermosa de Shoja. Su elevada estatura, su cuerpo perfecto, su voz; toda ella era, simplemente perfecta. El problema era que Shoja parecía evitarlo a él y eso lo mantenía confuso. Habían pasado momentos memorables, aunque no muy frecuentes; pero Edalat intuía que ella lo amaba. Eso precisamente, era lo que generaba su confusión. Por una parte, Edalat no deseaba importunarla; pero por otra, en su corazón sentía que debía tratar de conquistarla. A veces le daban ganas de renunciar y tal vez, éste sería su último intento. 
 
   -¡Tío, vamos a cenar!
 
   -¡Bajo en un minuto, Morvarid!
 
   Edalat bajó enseguida. Rahmat y Morvarid estaban sentadas a la mesa listas para cenar. Vio que solamente había dos platos servidos. Edalat se turbó.
 
   -Creí que habías dicho que íbamos a cenar, Morvarid.
 
   -Así es, tío. Solo pasé a avisarte que NOSOTRAS sí vamos a cenar.
 
   Rahmat no pudo contener la risa al ver la cara del pobre Edalat.   
 
   -Lo siento, hijo. No pude resistirme a jugarte esta broma junto con Morvarid. Ya conoces las travesuras que hace esta niña. 
 
   Edalat sintió que sus orejas estaban calientes a causa de la vergüenza que había pasado. 
 
   -Te estás ganando unas buenas nalgadas, mi querida sobrina.
 
   Morvarid se levantó y abrazó cariñosamente por detrás a Edalat. 
 
   -Te amo, tío. Estábamos preocupadas por ti.
 
   -Lo sé, mi amor. Sus oraciones fueron contestadas, pues el enemigo quiso matarme. Realmente escapé de milagro.
 
   -Ahora tienes otra historia para contarle a tus hijos y a los hijos de tus hijos. 
 
   Edalat tuvo que reprimir las lágrimas que casi asomaban a sus ojos. No deseaba sacar el tema en la mesa. Se sentía miserable. Había un profundo peso de tristeza, depresión y desánimo en su corazón.
 
   -No te preocupes, tío. Esta noche, ella recibirá una visitación muy especial y espero que entienda el plan divino para ella y para ti.
 
   Morvarid había sentido el dolor en el corazón de Edalat y estaba recibiendo una palabra de conocimiento en su espíritu. Edalat levantó su vista tratando de escudriñar la profundidad del Espíritu del Rey, a través de su sobrina. 
 
   -¿Crees que ella pueda decidir a mi favor, después de esta noche?
 
   -No lo sé, tío. Muchas personas reciben muchas consejos, revelaciones y profecías, pero nunca es una garantía que obedezcan. Lo peor de todo, es que le echan la culpa a Dios porque nunca se cumplió su deseo.
 
   -Es cierto; no hay ninguna garantía.
 
   -Lo siento, tío. Quisiera darte más ánimo, pero eso no depende de mí.
 
   -Lo sé, amor. No te preocupes. 
 
   Edalat siguió tomando su sopa caliente en silencio, mientras gruesas lágrimas descendían sobre sus mejillas perdiéndose entre su barba gris. 
 
   -Hijo, estamos orando por ti. No te desanimes ahora. Esta batalla es mucho más difícil, mucho más ardua que derrotar a todos los demonios que has atravesado con tus flechas. El enemigo sabe que si te derrota a ti y a ella en esta área, habrá ganado terreno en las vidas de ustedes y de muchas personas que requieren el amor, la fuerza y la experiencia de ustedes como esposos.
 
   Edalat hundió su cabeza entre sus manos, mientras gruesas lágrimas descendían sobre sus mejillas bronceadas por el sol.
 
   -¡Ya no puedo, madre! Esta es la peor batalla a la que me he enfrentado, porque siento que estoy peleando sin ayuda divina. Pareciera que estoy golpeando al aire. A veces pienso que estoy luchando en contra de Dios mismo, al no ver la anhelada respuesta a mi oración.
 
   -Te entiendo, hijo. Sin embargo, creo que Dios te va a dar la victoria. Recuerda que Él mostró su amor y misericordia al traer un esposo para mi Doost, cuando no había ninguna esperanza para ella. También la vi llorar en silencio por la misma causa. Ella estaba desesperanzada a causa de su pasado; pero lo que Dios limpió es más puro que el oro más fino del universo entero.
 
   -Lo sé y me alegro contigo por su felicidad; pero estoy perdiendo la fe que tenía. 
 
   -Eres un hombre bueno y leal al Rey. Creo que Dios te responderá pronto y te recompensará de la mejor manera. Te aseguro que oraré por ti para que salgas victorioso de esta prueba, como has salido de las demás.
 
   -Prefiero pelear contra diez demonios a la vez, que estar en esta incertidumbre y sufrimiento.
 
   -Ya lo creo, hijo.
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   EN NOMBRE DE MAZHAB
 
    
 
    
 
    
 
   Dozd bajó de su caballo. Tenía muchos parientes y conocidos en Panah. Había sido motivado lo suficiente, como para ir a ese lugar. Sus instrucciones habían sido muy precisas y no veía ningún problema en llevar a cabo su misión. Ya era noche y seguramente habría asilo para él.
 
   -¿Sí? ¿Quién es? –Preguntó una voz al otro lado de la puerta antes de abrir la pequeña ventanilla.
 
   -Soy el peregrino Dozd; y en nombre de Mazhab busco refugiarme solo por esta noche, en este sagrado recinto.
 
   El portero nocturno, echó un rápido vistazo al visitante desconocido. Como era normal, abrían sus puertas a todo aquel que solicitaba refugio; sobre todo si pertenecían a su grey. Dozd le mostró el amuleto que colgaba de la cadena que traía en su cuello. 
 
   -Pasa. –Ordenó tajante, habiéndose asegurado de la contraseña.
 
   El hombre parecía malhumorado. Parecía que había estado ocupado o tal vez a punto de irse a la cama, por la clase de bata que cubría su cuerpo. 
 
   -Yo solo…
 
   -¡Mañana te servirán el desayuno temprano. Si deseas asearte, solo tenemos agua fría.
 
   -Es que…
 
   -¡Escúchame! ¡Estoy ocupado y no te puedo atender! Ya mañana podrás hablar con alguien más.
 
   El hombre deseaba regresar a su cama de inmediato. La puerta mal cerrada de su anfitrión le reveló a Dozd la verdadera razón.
 
   -Tienes compañía, ¿eh?
 
   -No te concierne. 
 
   -Me pareció reconocer a Hamjensbazi.
 
   El hombre palideció sin que Dozd lo pudiera notar. 
 
   -No conozco a ese hombre.
 
   -¿Y cómo sabías que es un hombre?
 
   -¡Lárgate a dormir y no me molestes más! –Dijo exasperado.
 
   Dozd no era tonto. Tal vez un poco lento en su forma de pensar, pero tenía que sacar provecho de esta ocasión.
 
   -Sé que no deberías estar acompañado. Pero mañana vamos a platicar acerca de cómo me vas a ayudar.
 
   -¿Y si no quiero?
 
   -Bueno, entonces, alguien pudiera platicar con Jahan y decirle que Hamjensbazi estaba en tu cama… y no precisamente dormido.
 
   A pesar de la poca luz que emanaba de los candeleros en ese lugar, Dozd pudo ver que el hombre palidecía ante tal amenaza. Hamjensbazi era el amante favorito de Jahan y si él se daba cuenta de su infidelidad, él y su acompañante estaban expuestos a morir.
 
   -Mañana platicamos. –Dijo de manera suave su anfitrión.
 
   -Claro que platicaremos, Gorg.
 
   -¿Cómo sabes mi nombre?
 
   -Eres famoso… y tu esposa también. –Dijo Dozd irónicamente.
 
   Gorg se puso aún más nervioso. Aunque contaba con la amistad y el favor de Farib, no estaba muy seguro que él lo defendería de la ira de Jahan; y menos ahora que se había convertido en el soberano de Mazhab. Dozd sonrió con triunfo; no cabía duda que sus amores con las tres hermanas y sus consejos lo habían convertido en un hombre más seguro de sí mismo. Entró al cuarto. Era bastante pequeño, olía a humedad y las sábanas estaban sucias; tal como él estaba acostumbrado. Pero la cama estaba dura, fría. Tal vez se estaba acostumbrando demasiado a los cuerpos de aquellas mujeres. Ya habría otra oportunidad de estar con ellas. Se sentó sobre la cama. Con cierta precaución olió sus sobacos; realmente no olían mal, a pesar de no haberse bañado por varios días. Se quitó sus botas; los pies los tenía cocidos literalmente, por el sudor y la tierra. El hedor del lodo podrido acumulado entre sus dedos, no le molestó; de hecho, parecía disfrutarlo.
 
   -Esa es tu condición espiritual, Dozd. –Le había dicho el capitán Arman – La mayoría de las veces, la suciedad del cuerpo refleja lo que existe dentro del alma y en el espíritu del hombre. Hay personas que a pesar de sus trabajos, se esfuerzan por mantenerse lo más pulcros que pueden. Sin embargo tu suciedad y pereza, evidencian el tamaño y condición de tu crecimiento espiritual.
 
   Dozd ni siquiera se había ofendido; siempre se había preguntado a qué se había referido Arman. A pesar de la incomodidad de irse a la cama sin asearse y por la pereza de desnudarse, se durmió pronto con toda su ropa puesta. Esa noche soñó con una mesa llena de manjares: carne podrida de cerdo, aderezada con excremento y vino mezclado con sangre. También vio a Aziyat en la mesa, tratando de arrebatarle su porción de comida; Dozd había tomado un afilado cuchillo y ambos se habían enfrascado en una cruel lucha. Mosibat y Havas gritaban.
 
   -¡Mátala! ¡No dejes que te robe lo que es tuyo!
 
   El odio fluía a torrentes en el pequeño cuerpo de Dozd, dándole la fuerza de un gigante. Entonces Dozd empezó a crecer desmedidamente, hasta que el cuerpo de Aziyat parecía tomar el tamaño de una miserable hormiga.   
 
   -¡No me mates, gusano! –Imploró Aziyat.
 
   Dozd no la escuchó. Su mano poderosa la aplastó de manera inmisericorde. Él sonrió complacido. Vio que Nafsaniat lo observaba con admiración; sin embargo, Mosibat era la favorita de Dozd, quien se acercó para besarlo mientras Havas y Nafsaniat se pegaban a su mano, tratando de beber la sangre y la grasa que aún chorreaban del cuerpo despedazado de Aziyat. Dozd se sentía grande, imponente. Algo estaba sucediendo esa noche en su interior. Ya no se sentía aquél hombrecillo al que todos despreciaban e ignoraban. Ahora era poderoso y lo iba a demostrar ante todos sus amigos y enemigos. Hasta soñó la estrategia para matar a Saleh. Su propia carcajada lo despertó a la mañana siguiente, mientras oía que alguien tocaba a su puerta. Perezosamente se levantó a abrir.
 
   -Buen día, mi señor. 
 
   -Gorg, me has despertado de un hermoso sueño.
 
   -Mil perdones, señor. Solo vine a ponerme a tu disposición y a traerte algo de mi propia provisión.
 
   Dozd sintió que la baba se le escurría por entre su barba. 
 
   Tomó el plato y se acomodó debajo de la mesa. Gorg lo siguió y también se puso en cuclillas.
 
   -Mi señor, la mesa está disponible para ti.
 
   -La mesa es inalcanzable para mí, estúpido. 
 
   -Como tú quieras, mi señor.
 
   Gorg tomó una copa y la llenó con vino mezclado con sangre y ajenjo, ofreciéndosela a su inesperado huésped.
 
   -¿Ya se fue tu amante?
 
   Gorg quiso negar que haya estado con un amante, pero todo sería en vano.
 
   -Sí, mi señor. No deseamos provocar la ira de Jahan.
 
   -Bien. Necesito que me hagas un favor. Con eso pagarás mi silencio.
 
   Dozd le explicó todos los detalles de su requerimiento. 
 
   -Mi señor, ¿estás consciente que en ello me puede ir la vida? 
 
   -De todas maneras estás muerto si no lo haces.
 
   Gorg sabía que no había otra opción. Solo podía escoger entre morir de una manera dolorosa pero inmediata o morir lentamente, bajo la tortura del perverso príncipe Jahan cuya fama se seguía extendiendo por todo el reino de Bad. 
 
   -La tendrás al mediodía. –Dijo Gorg con resignación.
 
   Como sea, Gorg tendría que hablar pronto con Farib. Aunque los dos tenían el mismo objetivo de matar a Saleh, solo uno se llevaría toda la gloria y el respeto de sus súbditos. Volvió a llenar la copa de vino mezclado una y otra vez. Si deseaba encontrar lo que Dozd le había requerido, debía apartarse de ese lugar.
 
   -Mi señor, te pido permiso para…
 
   -¡Lárgate! 
 
   Gorg se aseguró que su huésped tuviera suficiente vino, ajenjo y excremento de cerdo, para que Dozd mismo lo mezclara, conforme lo iría bebiendo. Los ojos de Dozd se iluminaron lujuriosamente cuando vio el recipiente extra con excremento.
 
   -Después de que me traigas eso, tendrás mi perdón absoluto. ¡Te lo juro! –Dijo Dozd cruzando con sus dedos su rostro en señal de juramento bajo maldición de Mazhab, si no cumplía su promesa.   
 
   Después de tal acción, Gorg se sintió reconfortado y se apresuró a cumplir con el encargo. Había demasiada traición en el reino de Bad; pero nadie, absolutamente nadie deseaba romper un juramento bajo la señal de Mazhab. Y si lo hacían, debían pagar el alto precio que regularmente lo tasaba un sacerdote, de acuerdo a su propia avaricia o lujuria. Así que, si por ventura alguien rompía su promesa, se arriesgaba a perder sus posesiones o a ser violado a manos de cualquiera de ellos. Aun así, existían muchos abusos por motivos de envidias o venganzas personales. En Mazhab había un grupo de escrutadores, quienes analizaban cada caso; pero regularmente, las victimas casi siempre caían bajo el poder de Mazhab, ya fuera por algún sacerdote sin escrúpulos o por los mismos escrutadores, quienes también exigían su propio precio. En el caso de Gorg las cosas estaban mejor, ya que su esposa era una de las muchas amantes de Farib y gozaba de cierta inmunidad. Pero no deseaba arriesgarse a la ira de Jahan, ya que tal vez los consideraría a ellos mismos, sus enemigos. 
 
   Por fin llegó al lugar donde pensó que podría obtener el mencionado encargo. Escudriñó el terreno. No pudo evitar un estremecimiento en su cuerpo; sin embargo, debía tener valor. Casi maldijo a Hamjensbazi por haberse cruzado en su camino. Unos minutos de placer podrían costarle la vida. Nunca antes se había sentido tan vulnerable como ese mediodía. Entró a la cueva. Algunos murciélagos revolotearon al sentir su presencia. Gorg estaba tratando de evitarlos; sin embargo, algunos de ellos chocaron de lleno en su rostro, aunque él trataba de golpearlos antes de que llegaran a él. La sensación de tocar su piel extremadamente flácida, hizo que su cuerpo se estremeciera. Sin embargo no podía regresar, hasta haber cumplido su misión. Siguió adelante, tanteando las paredes con sus manos, hasta llegar a un punto donde se perdía toda visibilidad. Con sumo cuidado, buscaba el precioso presente para Dozd. Hacía mucho tiempo, había visto algo similar debajo de algunas rocas, pero no fue lo suficientemente valiente como para llevarse una. Como sea, era algo sumamente valioso y algunas personas pagaban su peso en oro con tal de obtenerlas. Sus hermosos colores eran llamativos, pero Gorg las buscaba por otra razón: compraba el silencio de Dozd y salvaba la vida de su amante y la de él mismo. De pronto, la vio brillar en la oscuridad. Su visión ya empezaba a acostumbrarse a la oscuridad de aquella fría, lóbrega y húmeda cueva.        
 
   -¡Gracias a los dioses, aquí está!
 
   Su pecho le anunciaba que su pulso se había acelerado notablemente. Ahora estaba sudando; pero no había calor en ese lugar. Era un sudor frío, helado. De hecho, sus manos y dedos temblaban con nerviosismo extremo. Lentamente, levantó la piedra con la mano izquierda y con un movimiento suave, tomó la llave de su libertad. Con suma cautela manipuló la extraña requisición de Dozd, guardándola con muchísimo cuidado en un saco grueso. Brillaba de una manera extraña. Tal vez Dozd ofrecería una inusual ofrenda a sus dioses; tal vez Jahan mismo se lo había pedido. Gorg sonrió y regresó feliz dirigiéndose hacia la salida de la cueva, con el preciado tesoro que compraría el silencio eterno de aquel enano. Lo tuvo que hacer poco a poco, ya que ahora sus ojos debían acostumbrarse a la luz del mediodía. 
 
   Apresuró su paso; y aunque no se había tardado demasiado, Gorg encontró a Dozd totalmente borracho y vencido por los efectos del alcohol. Un enjambre de moscas ya había hecho presencia en la escena. Unas volaban cerca del estiércol de cerdo, otra se posaban sobre el cuerpo de Dozd, quien yacía acostado bajo la mesa cubierto por su vómito y orina. Gorg tuvo un pensamiento fugaz. Dejó el saco con su presente y apresuradamente, se dirigió a la cocina. Debía hacerlo ahora o nunca. No vio cuando Dozd abría los ojos; desperezándose y levantándose como pudo, fue detrás de Gorg, quien ahora regresaba con un cuchillo entre sus manos.       
 
    -No pensarás matarme con eso, ¿verdad?
 
   Gorg se turbó sobremanera al encontrarse a Dozd frente a él.
 
   -¡Por supuesto que no! Necesitamos el cuchillo para cortar el nudo que hice en el saco donde guardé tu…
 
   -¡No creas que soy tan idiota como para tragarme ese cuento!
 
   Gorg no supo qué decir.
 
   -¿La encontraste?
 
   -Claro que sí, mi señor. No habría regresado sin ella. Me fue muy difícil encontrarla, pero ahí está. Ten cuidado porque son demasiado frágiles.
 
   -Lo tendré, Gorg. 
 
   Dozd comprobó que efectivamente, el nudo era complicado para deshacerse, sonriéndole débilmente a Gorg, perdonando el malentendido.
 
   -Tu obediencia será recompensada en su momento por parte de Jahan. Te prometo hablar bien de ti.
 
   Otra vez, Dozd cruzó su mano sobre su rostro en señal de juramento. Gorg hinchó con aire sus pulmones y exhaló con alivio. Enseguida tomó las pocas pertenencias que había bajado de su caballo, junto con el costal que Gorg le proporcionó y se dirigió a los establos. Una ventana de madera se abrió frente a él justo cuando iba pasando, dejando ver el rostro de Hamjensbazi, por una fracción de segundo. Dozd sonrió con perversa ironía. De no haber sido por el juramento que había hecho, aquellos dos estarían sentenciados a muerte. 
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   SHAHZADE
 
    
 
    
 
   El día había sido largo y frío; la noche era más fría aún. Los Mobarezan ya se habían bañado y estaban preparando sus camas para acostarse. Vafadar fue el primero que se tumbó pesadamente sobre su cama, arropándose hasta el cuello.
 
   -Tengo antojo de café, Vafadar. –Dijo Jangioo, mientras se sentaba a la orilla de su cama.
 
   -Pues tendrás que esperarte hasta mañana, porque estoy tan cansado que creo que mañana no me levantaré.
 
   Jangioo miró a su amigo. Hoy debía confrontarlo; ya era tiempo. 
 
   -Amigo mío. Me preocupa tu ceguera. –Dijo Jangioo, con aire solemne. ¿Qué esperas?
 
   -¿Qué estoy haciendo mal? ¿Acaso estoy fallando en lo que estoy haciendo para ayudar a la gente?
 
   -No, Vafadar. La calidad de tu dirección y dedicación es excelente. Sin embargo, lo que he observado es que estás olvidando una parte extremadamente importante de tu vida y eso es peligroso.
 
   El rostro de Vafadar se ensombreció, preocupado en extremo.
 
   -No te entiendo, Jangioo.
 
   -Amigo mío, se trata de tu corazón.
 
   -¡Oh, no! ¡Me siento excelentemente bien! –Sonrió Vafadar.
 
   -Tu ceguera, reside en que no te hayas dado cuenta que el amor está muy cerca de ti y no lo has percibido.
 
   -¿Te refieres a Mohabat? Ella siempre ha sido una amiga muy especial para mí; ella es como mi hermana, pero no la amo.
 
   Jangioo rió estruendosamente.
 
   -¡Lo dicho! ¡Estás más ciego de lo que pensé! No me refiero a ella.
 
   -¡Vaya! Entonces si no es ella, ¿quién?
 
   -¿No has notado cómo te acaricia Mehrabani con su mirada? He visto que cuando la ignoras, ella baja su cabeza y se entristece a causa de tu indiferencia. 
 
   -Pero, ¡ni siquiera he pensado que eso la pudiera lastimar!
 
   -Eso lo sé, amigo mío. Sé que no es tu intención lastimar a nadie; pero necesitas regresar del pasado y traer tu corazón desde el tiempo y el espacio donde lo dejaste. No puedes seguir viviendo en el pasado. Eso te retiene, evitando que puedas vivir tu presente y que no puedas alcanzar plenamente tu futuro.
 
   -Lo sé. Pero la verdad es que aún extraño a Ziba, no me hago a la idea de que ella haya muerto. Cada día, veo en mi cama el vacío de su cuerpo a mi lado, con la esperanza que ella amanezca junto a mí.
 
   -Y solo te haces daño, porque sabes que ella no va a aparecer. Has cerrado tu corazón a toda mujer que te puede regresar al presente y hacerte feliz.
 
   -Mira, Mehrabani me gusta. Pero ella es tan joven; aparte de que no me atrevo a declararle mi amor, porque siento que traiciono el recuerdo de Ziba. Mehrabani es hermosa; pero siempre me niego a amarla. A veces pienso que yo puedo ocasionarle… -Vafadar se detuvo, temiendo terminar la frase.
 
   -Temes que muera como murió Ziba, ¿verdad? 
 
   -Sí.
 
   -Amigo mío, tú no pudiste matarla; deja de atormentarte. Yo la vi sufrir su enfermedad mucho antes de que la conocieras.  La vida y la muerte de alguien no está en nuestras manos; solo Dios puede determinar el tiempo y el espacio de nuestra muerte. 
 
   -Lo sé, pero tengo miedo.
 
   -Te entiendo perfectamente. Yo enfrenté el mismo temor cuando conocí a la princesa Shahzade.
 
   Vafadar abandonó rápidamente el espíritu depresivo en el que estaba cayendo, para escuchar cuidadosamente lo que Jangioo estaba a punto de decir. Sin embargo, Jangioo continuaba preparándose para dormir.
 
   -Oye, necesitas contarme acerca de la princesa Shahzade. Siempre he escuchado relatos románticos y tristes acerca de ella y de Saleh, pero no sabía nada que tú la conocías. 
 
   -¡“Pues tendrás que esperarte hasta mañana, porque creo que estoy tan cansado, que mañana no me levantaré”! –Jangioo repitió las mismas palabras con ironía, cubriéndose con las pesadas pieles hasta el cuello.
 
   -¡Que gracioso! –Rezongó Vafadar.
 
   Jangioo había creado el silencio con el propósito de que Vafadar estuviera lo suficientemente interesado en el tema. Oró en silencio para que su amigo pudiera aprender algo digno de su propia y amarga experiencia.
 
   -Es una larga historia.
 
   -Pues no te voy a dejar dormir hasta que me platiques todo acerca de ella.
 
   Vafadar se puso de pie y corrió a hacer un poco de café para Jangioo. Como a él le gustaba.
 
   -La conocí en el castillo de Gham. De hecho, yo era amigo de sus padres. Ella era sumamente hermosa. Sus grandes ojos, parecían dos hermosos luceros; como si fueran dos soles en invierno, derritiendo todo el hielo a su alrededor; trayendo vida nueva a mi vida. Su rostro era como una pradera llena de rosas. El color de sus labios, era como de cerezas maduras. Su piel era tersa; más tersa que la piel de los duraznos. Y el aroma de su cuerpo me hacía caminar sobre las nubes espesas de la ilusión y los sueños.
 
   -Jangioo, con esa descripción tan detallada, también me estoy enamorando. –Rió Vafadar.
 
   Jangioo ignoró el comentario y continuó.
 
   -Cuando yo tomaba sus suaves manos, sentía que la vida me volvía al cuerpo. Muchas veces detuve sus manos entre las mías, hasta que un día me atreví a besárselas. El suave toque de su piel me sedujo hasta la locura.
 
   Vafadar regresó con un jarro de café caliente para su amigo, quien parecía hipnotizado, atrapado en el recuerdo de sus memorias. Bebió un sorbo.
 
   -Ella sonreía. Siempre tenía una hermosa sonrisa en su rostro; y parecía que solo reía para mí. Me encantaba pasar el dorso de mi mano sobre su cabello, que descendía como una cascada perfecta, sobre sus suaves y delicados hombros. Y su voz… mis oídos se deleitaban cuando la escuchaba decir mi nombre.
 
   Jangioo tomó otro sorbo de café, con sus ojos fijos en el infinito. Permaneciendo inmóvil en aquél tiempo… en aquél espacio.
 
   -Un día la besé. Y fue el beso más lleno de amor que jamás he dado; porque en ese beso le entregué cada rincón de mi alma. 
 
   Jangioo tomó otro sorbo. Vafadar pudo sentir el dolor de su amigo; la agonía que le provocaba recordar al amor de toda su vida, como lo fue aquella princesa tan especial.
 
   -Está bien, amigo. Si deseas, otro día me lo cuentas. –Se excusó Vafadar.
 
   -Ella me amaba. Solo que fui un ignorante en las cosas del amor y la dejé ir.
 
   -¿Qué fue lo que pasó?
 
   -Un día conoció a un hombre llamado Tariki y la conquistó prometiéndole tantas cosas; él solo buscaba quedarse con las riquezas de ella, pero no la amaba.
 
   -Entonces, ¿te dejó ella? ¿Acaso ella no te amaba?
 
   -Me amaba mucho. 
 
   -¿Entonces por qué te dejó ir?
 
   -Porque fui incapaz de declararle mi amor.  
 
   -¿Nunca le dijiste que la amabas?
 
   -No. Le mostré muchas veces que la amaba, pero nunca se lo dije. Demasiado tarde entendí, que las mujeres requieren oír ciertas palabras y ver hechos, constantemente.
 
   -Y respecto a Saleh, ¿cómo se conocieron? De seguro eso fue lo que impulsó a Tariki para continuar molestándola.  
 
   -Yo viviré, eternamente agradecido por la intervención de Saleh en la vida de Shahzade. De no haber sido por él, mi tormento habría sido peor. Él la rescató en medio de la soledad, la tristeza y la muerte, que había en el castillo de Gham. Saleh arriesgó su reputación y su vida misma, ya que él fue el único que pudo discernir lo que pasaba dentro del castillo. Si ella hubiera muerto ahí, jamás habría sabido que ella me amaba como me amó.
 
   -¿Y cómo supiste que ella te amaba?
 
   -Porque estuve acompañándola en los últimos días de su vida sobre esta tierra. 
 
   Vafadar puso más café caliente en el jarro de Jangioo.
 
   -Fue muy triste; porque al final de sus días, no podía reconocer a nadie. Una mañana la habían encontrado desmayada en el cuarto de baño y desde ese día no lograba recordar nada, excepto el dolor que Tariki le había causado. Así que de ahí en adelante, la empezaron a cuidar muy bien. Se preocuparon por protegerla día y noche; sobre todo, porque tenían la sospecha que cualquier persona podría ser un enviado de Tariki para matarla. Así que las visitas para ella estaban prohibidas. Cuando llegué por primera vez al castillo de Makane Solh, le rogué a la princesa Kimia que me dejara entrar a la alcoba de la princesa Shahzade. Fue un milagro ver a Rahmat por accidente, ya que ella pasaba en ese momento. Ella tuvo que reconocerme para que me concedieran entrar hasta la habitación de mi princesa, ya que ella había sido una fiel sirviente en el castillo de sus padres y sabía de mi secreta pasión por Shahzade. Cuando entré en aquella habitación, mi princesa me reconoció inmediatamente.
 
   -¿En serio?
 
   -Sí. Yo me arrodillé al lado de su cama y ella empezó a acariciar mi cabello. Su suave mano se deslizó sobre mi rostro y yo no pude evitar besársela. Ella se sonrojó. Siempre le pasaba eso porque era extremadamente tímida. La princesa Kimia nos dejó solos después de asegurarse que Shahzade estaría a salvo a mi lado. Invitó a todos a salir. Agradezco al cielo haberme dado esa oportunidad de encontrarme con mi amada.
 
   -¿Por qué no la habías buscado?
 
   -La busqué por muchos lugares. Pero ella tenía pánico de ser encontrada por Tariki. Ella se escondió lo más que pudo; y aun así, los aliados de él la encontraban vez tras vez. Tariki era un fiel aliado del reino de Bad y era conocido como un personaje poderoso en Mazhab. Así que no había sitio donde ella estuviera segura; por eso no pude encontrarla a tiempo. Además, ella era una mujer casada y la habrían condenado por adúltera si yo hubiera hablado con ella. 
 
   -¿Hablaron de eso? 
 
   -Sí. Hablamos de tantas cosas; y mientras lo hacíamos, yo sostenía sus delicadas manos rozando mis labios. Yo quise besarla; pero Shahzade me dijo que aún era casada y que aunque me amaba, no podía permitir que yo besara sus labios. 
 
   -Supongo que ha de haber sido muy difícil para ella. Supe que era una mujer que amaba a Dios con todas sus fuerzas y aun así, enfrentó mucho sufrimiento a causa de su esposo.
 
   -Así es. De hecho, ella estuvo tratando de divorciarse de Tariki, pero nunca obtuvo una respuesta favorable de las autoridades. Ella buscó constantemente la ayuda de sus abogados, después que él trató de matarla. Y aunque se supone que debían de ayudarla a liberarse de ese monstruo, terminaron acusándola de infidelidad matrimonial cuando conoció a Saleh, en medio de todo ese infierno. 
 
   -¿No fue ante las autoridades eclesiásticas?
 
   Jangioo sonrió amargamente.
 
   -Eso fue peor. Las autoridades religiosas compraron a todos; casi siempre sucede lo mismo. Todo el reino de Bad está confabulado para hacer toda clase de mal posible a las causas justas. Sobre todo, si son mujeres.
 
   -¡Apenas lo puedo creer! ¿Dónde está la justicia?
 
   -La única justicia es la justicia divina, amigo mío. Por eso estamos aquí; para que la justicia de Dios sea establecida en el reino de Noor, con el carácter de verdaderos Mobarezan.
 
   El café de Jangioo se estaba enfriando rápidamente. Vafadar quiso llenar una vez más el jarro, pero Jangioo ya no deseaba más café.
 
   -Shahzade me pidió sentarme a la orilla de su cama. Pude acariciar su rostro. Sus hermosos ojos se cerraron, mientras gruesas lágrimas corrían sobre sus pálidas mejillas, mojando mis manos. Luego sonrió. No abrió sus ojos; solo sonrió. El color de su rostro era hermoso. De su cabello emanaba un dulce aroma a hierbas.
 
   Jangioo miró el poco café que quedaba en su jarro y sonrió débilmente.
 
   -De hecho, amigo mío, fue ella quien me indujo a beber café. Bebo café porque eso me hace recordarla. El café aguza mis sentidos y vuelvo a recordar en mi mente el aroma de su cuerpo. Me duele su recuerdo, pero también lo disfruto. Y esa es la parte de mi alma que siempre está en constante contradicción. 
 
   -¿Te arrepientes de haberla amado?
 
   -¡NO! ¡De ninguna manera! Me arrepiento de no haber tenido el valor de haberle declarado mi amor. Además, yo tuve la esperanza por mucho tiempo que su esposo muriera. La vida que él llevaba iba apuntando a lo mal que acabaría algún día. 
 
   -Si el amor apareciera a tu vida, ¿qué harías?
 
   -No busco eliminar el recuerdo de Shahzade, pero sé que ella no podrá regresar a mí. Su recuerdo es fuerte, pero la vida sigue; y si es la voluntad de Dios, conoceré a la que irá a ser mi esposa.
 
   -Cuando fuiste a visitar a Shahzade al castillo de Makane Solh, te arriesgaste a la crítica de la gente.
 
   -Pueden criticarme que amé a alguien equivocado, pero jamás podrán acusarme de no haberla amado.
 
   -Eso es cierto amigo. ¿Qué pasó después de eso?
 
   -La estuve visitando varios días y platicábamos de lo que pudo haber sido y no fue. Pasábamos horas y horas mirándonos, sin decir una sola palabra. Luego, pareció volver a recuperarse; pero una mañana ya no despertó.
 
   El silencio se hizo pesado, triste, casi amargo. Ahora el brillo cristalino de las lágrimas descendía sobre el rostro de aquel valiente Mobarezan, quien continuó con voz entrecortada. 
 
   -Cuando lo supe, casi me volví loco. Mi dolor era tal, que deseaba morir. Solo pude ser confortado por las palabras del Libro, que nos da la esperanza de encontrarnos más allá de la muerte.  Pedí autorización a la princesa Kimia para estar a solas con mi Shahzade. La besé; besé sus labios por segunda y última vez. Ahora ella había sido liberada y por fin podía besarla sin que ella sintiera el peso de la condenación. Lloré sobre su cuerpo y le susurré mil veces a su oído que la amaba con todo mi corazón; pero ella ya no me escuchó. 
 
   Jangioo miraba su café frío. Una gota salada y cristalina cayó dentro del jarro.
 
   -Besé sus manos una y otra vez. Besé sus ojos y sequé las lágrimas que aún tenía en ellos. Y como nunca, me culpé por no haber tenido el valor de haberle dicho en aquel tiempo que la amaba. Eso hubiera cambiado muchas cosas. Inclusive, creo que ella estaría viva el día de hoy. Créeme, amigo mío, no hay condenación más grande para mí, que saber que pude haber evitado mucho de su sufrimiento.
 
    Jangioo puso su jarro con café frío sobre el buró al lado de su cama, mientras acomodaba su cabeza en la almohada en silencio. Vafadar se levantó a poner más leña en la hoguera de la chimenea y se acostó en silencio. Ahora era él quien lloraba.
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   EN LA FORTALEZA DE BOT
 
    
 
    
 
   Los Mobarezan bajaron de la balsa. Después del ataque de las siniestras aves de carroña, siguieron sorteado algunos peligros mínimos en el río sin sufrir ninguna especie de daño. Los caballos aguardaban, como lo había asegurado Arman; se veían frescos. Los montaron y se dirigieron a Shohrat. Saleh se sentía extremadamente nervioso. 
 
   -No sé qué me pasa, Arman. Siento una profunda angustia dentro de mi alma.
 
   La mano derecha de Ba Tajrobe se posó sobre su hombro, tratando de infundirle un poco de ánimo.
 
   -¿Sabes dónde estamos?
 
   -Sí, Arman. Aquí escuché la Voz y me resistí a obedecer. Solo fue un arrepentimiento parcial.
 
   -Mejor dicho, remordimiento. ¿Verdad?
 
   -Sí. Creo que es la palabra más adecuada.
 
   -Y como fue remordimiento lo que sentiste, es obvio que volviste a hacer lo que supuestamente no deseabas hacer.
 
   Saleh sonrió.
 
   -Tú tienes una forma muy directa de decir las cosas, amigo mío.
 
   -No te ofendas, Saleh. Soy tu amigo y créeme que todo lo que te digo es porque deseo que salgas de todo esto, de la mejor manera y cuanto antes.
 
   -Lo sé, Arman. Dios fue más que bueno al enviarlos conmigo a pesar de que ninguno de ustedes debería estar aquí.
 
   -Pues a mí me ha dado nuevos bríos esta aventura. Me sentía viejo y casi inútil; pero ahora me siento más que  renovado. –Comentó Forotan.
 
   -Y yo estoy adquiriendo experiencia y conocimiento. –Dijo Ba Tajrobe.
 
   -¿Qué me espera en este lugar?
 
   -No lo sé, amigo. No sé cuál fue la prueba que no pasaste. –Dijo Arman.
 
   -Creo que yo sí sé, pero no estoy seguro.
 
   -¡Qué extraño! –Dijo Saleh, señalando algo más adelante.
 
   Todos alzaron su mirada para ver a lo que se refería el Mobarezan.
 
   -Ese castillo no estaba ahí. Es imposible que no la haya visto la primera vez que vine a esta aldea. 
 
   Todos miraron con asombro y curiosidad la estructura negra que se erguía delante de ellos. Parecía un cono invertido en cuya cúspide había un extraño símbolo, semejando a dos llaves en cruz. Sin duda era una fortaleza que no había sido construida de la noche a la mañana, por lo que Saleh estaba asombrado. El alma del príncipe se estremeció. Al lado del camino encontraron el nombre de la fortaleza: Bot. No era necesario entrar en los dominios de Bot, ya que podían bordear el territorio para llegar a Shohrat sin problemas. Sin embargo el espíritu de Saleh comenzó a angustiarse.
 
   -Creo que necesitamos entrar ahí.
 
   -¿Qué esperas encontrar?
 
   -No lo sé, Forotan. Pero sé que debemos entrar. Hay una extraña urgencia en mi alma y sé que debo entrar.
 
   Los cuatro Mobarezan aceleraron el paso de sus caballos. Mientras más se acercaban a la fortaleza, parecía ser más oscura. La vegetación comenzaba a desaparecer en torno a ella, dándole una apariencia siniestra y fría. Un viento helado golpeó los rostros de los guerreros. Al llegar a las puertas de la fortaleza de Bot, las encontraron abiertas de par en par. Desmontaron sus caballos, sintiendo que debían tomar sus armas y estar alertas para no ser sorprendidos. 
 
   -Destruyan a todos mis enemigos. –Ordenó la Voz.
 
   Todos escucharon con claridad en su espíritu, el susurro del Rey. Saleh, Arman y Ba Tajrobe, tomaron con firmeza sus espadas, mientras que Forotan se armó con sus arcos, flechas y dardos. El patio de la fortaleza estaba totalmente solitario. Las llamas de las pocas antorchas encendidas, solo proporcionaban un débil halo de luz, apenas alumbrando ciertos sectores del enorme patio. Los Mobarezan continuaron avanzando. Había una gran escalera en caracol, por la cual subieron poco a poco. No notaron que dos falsas estatuas, empezaban a moverse lentamente tomando sus espadas. Los cuatro guerreros mantenían sus ojos alertas esperando un ataque por la parte superior de los escalones. Aprovechando la oscuridad, las dos estatuas se movieron con sigilo siguiendo a los intrusos. Los cuatro guerreros llegaron al primer piso. Forotan avanzó un poco más que los demás, tensando su arco. Saleh se quedó rezagado, pegando su cuerpo a una de las columnas. Esperó. Tenía la sensación que alguien los estaba siguiendo; no estaba equivocado: vio pasar al primero y luego al segundo. Con un movimiento rápido, cortó de un solo tajo, la cabeza de uno de ellos. El otro tuvo tiempo de reaccionar. Apenas alzaba su espada contra Saleh, cuando una flecha atravesó su cabeza, cayendo al piso y convulsionándose frenéticamente.   
 
   -¿De dónde salieron estos? –Preguntó Arman en voz baja.
 
   Saleh solo encogió sus hombros como respuesta. Esperaban que el ruido que provocaron las espadas no hayan alertado a los demás. Observaron que solo había estatuas. Tal vez ese lugar era un nicho de dioses. Con más cautela, continuaron subiendo por los escalones. A medida que lo hacían, la escalera se iba estrechando y la oscuridad se hacía más intensa provocándoles un sentimiento de hedor a muerte, mezclado con el humo que producían aquellas antorchas que se negaban a alumbrar normalmente. El desasosiego se incrementaba en sus corazones. Mientras más ascendían por aquella extraña estructura, mayor confusión sentía Saleh. Los tres Mobarezan también sentían lo mismo. Llegaron a la cúspide y al abrir la compuerta de cristal que se encontraba sobre sus cabezas, vieron que el símbolo extraño caía vertiginosamente hacia abajo. Todos sintieron el impulso de evitar que cayera pero fue en vano. El símbolo de Bot siguió cayendo hasta hacerse añicos. Los cuatro Mobarezan se sintieron culpables momentáneamente por haber causado ese daño accidental.
 
   -¿Qué hacemos? –Preguntó Ba Tajrobe.
 
   -Nada podemos hacer. Lo hecho, hecho está. –Dijo Arman.
 
   -Creo que me equivoqué. Tal vez no debimos de haber entrado en este lugar. No hemos encontrado nada, excepto a aquellos dos que trataron de matarnos.
 
   -Pero recibimos una orden de destruir a todos Sus enemigos. 
 
   Los otros tres miraron con asombro a Forotan, recordando que todos habían escuchado la Voz, con la misma instrucción.
 
   -¡Es cierto! Pero, ¿solo dos enemigos? –Preguntó Saleh.
 
   -Tal vez, el símbolo era parte de esos “enemigos”.
 
   -Probablemente; pero no estamos seguros de eso, Arman. 
 
   Uno a uno se dispuso a descender la infinidad de escalones. No supieron que el guardián del símbolo se llevó un silbato a sus labios. El ruido intenso y agudísimo, hizo que los perros aullaran de dolor a pesar de estar a millas de distancia. Sonido, que a los oídos de los cuatro Mobarezan fue imperceptible, pero que sirvió de alerta a los demás custodios de la torre quienes habían fingido ser estatuas. Una horda de espíritus esperó que los guerreros llegaran al sexto piso. Se dispusieron a atacar a los cuatro intrusos que habían profanado su santuario y atacaron al mismo tiempo. 
 
   -¡Cuidado, Arman!
 
   El choque de las espadas era ensordecedor, a causa de las paredes, que creaban una especie de eco estruendoso y agudo. La lucha era desigual. Por lo menos, cada uno de los Mobarezan peleaba contra seis contrincantes al mismo tiempo. De pronto, Arman, quien se encontraba al borde de los escalones, cayó al piso perdiendo su espada, que había volado por lo menos dos pisos más abajo. Un espíritu enorme alzó su espada con un aire de victoria. Sonrió con perversidad. Arman sintió que su vida se le escapaba. El espíritu asesino asestó el golpe solo a la mitad. Un dardo le atravesó el cuello, inmovilizándolo con espanto. Se dio media vuelta para ver a su oponente. Forotan había terminado con su ración de enemigos; con rapidez tomó otro dardo, insertándoselo en el ojo izquierdo de aquel asustado gigante. Con horror y dolor, el espíritu vio que su sangre manaba a raudales; cuando se inclinó sobre la baranda de las escaleras, ésta cedió y el gigante cayó matándose al chocar contra el piso. Algunos de los espíritus que estaban en el enorme patio de la planta baja, gritaron asustados cuando la sangre los salpicó. Arman se levantó rápidamente mientras Forotan les hacía más fácil la tarea a los demás. Otro dardo desarmó a un espíritu que estaba cerca de Arman, quien haciendo un esfuerzo sobrehumano, lo levantó por sobre su cabeza y lo lanzó hacia abajo. El alarido fue ensordecedor, pero solo por unos segundos. Otros espíritus se escondieron en la fortaleza, al ver que uno más de sus compañeros descendía volando, solo para convertirse en una mole sanguinolenta.  Era obvio que habían subestimado a aquellos intrusos, los cuales eran más poderosos de lo que habían imaginado. La batalla había terminado en el sexto piso. Ahora los Mobarezan luchaban por mantenerse en pie, a causa de lo resbaloso que estaba el piso a causa de la sangre de sus enemigos.
 
   -¿Estás bien, Arman?
 
   -Sí, Forotan, muchas gracias. De no haber sido por ti ya habría pasado a la historia.
 
   -Toma mi espada entre tanto que recuperas la tuya. Todavía te necesitamos en el mundo de los vivos.
 
   Bajaron con extrema cautela. La espada de Arman había caído hasta la planta baja. Afortunadamente, no se encontraron con más enemigos en los pisos superiores y su espada tampoco se había quebrado. Cuando se agachó para recogerla, la hoja de una espada pasó rozando su cabeza. Rápidamente la tomó, clavándosela en el vientre a su adversario. Saleh cortó la cabeza de uno que había salido de entre las sombras.  Forotan y Ba Tajrobe hacían lo mismo con sus contrincantes. Forotan tropezó con las masas sanguinolentas en el centro del salón, cayendo hacia atrás. El arco que traía en sus manos se quebró, quedándose desprotegido. Tomó rápidamente su cuchillo, destripando al espíritu que se había erguido triunfante sobre él.
 
   -Creo que nos deshicimos de todos los enemigos. -Comentó Arman, todavía jadeando por el esfuerzo de la batalla. 
 
   Forotan y Ba Tajrobe sonreían complacidos, pero todavía en posición de ataque. Salieron de la fortaleza de Bot. Casi oscurecía y aún no habían llegado a la aldea de Shohrat.    
 
   -Tengo hambre.
 
   -Yo también, Ba Tajrobe. Creo que el ejercicio nos revivió el apetito. Tal vez en el pueblo podamos comer algo.
 
   -No creo que te guste el menú que te ofrecerán en el pueblo, Forotan.
 
   Arman y Forotan se vieron de soslayo. Ambos sabían que Saleh tenía razón. Al ir saliendo de la fortaleza, Ba Tajrobe se golpeó su rodilla con una piedra que sobresalía en el umbral de la entrada. Saleh pateó con fuerza esa piedra, de manera que la quitó de su lugar.
 
   -Su misión ha concluido en este lugar. –Dijo la Voz. 
 
   Todos se miraron entre sí y sonrieron satisfechos. Montaron con rapidez sus caballos y continuaron su jornada en dirección a Shohrat. 
 
   -¿Habremos destruido a todos los enemigos del Rey? –Preguntó Ba Tajrobe.
 
   -Creo que eso no lo sabremos, amigo mío. –Dijo Arman.
 
   Habían recorrido un poco menos de una milla, cuando escucharon un fuerte crujido a sus espaldas. La fortaleza de Bot empezaba a desmoronarse delante de sus ojos. 
 
   -¿Responde eso a nuestra pregunta?
 
   La fortaleza cayó sobre sus propios escombros. Si alguno de los espíritus había sobrevivido en el derrumbe, sería incapaz de salir con vida de ese lugar. 
 
   - El Rey concluye lo que nosotros somos incapaces de terminar. –Meditó en voz alta Arman.
 
   Mientras más avanzaban, Saleh notaba que el paisaje que contemplaba había cambiado drásticamente. Al entrar al pueblo, la cabaña de Havas no estaba; había desaparecido. Era como si nunca hubiera existido. Eso lo tranquilizó. 
 
   -Recuerdo que aquí…
 
   -Tu pasado está borrado, amigo mío. –Lo interrumpió Arman, con autoridad.
 
   El espíritu de Saleh se conmovió ante esa indubitable verdad. La gente de Shohrat empezó a salir de sus casas, emocionados por la visita de aquellos Mobarezan. 
 
   -¡Ese es Saleh, el Mobarezan que le dio muerte al dragón Gozashte, con su espada mágica! –Gritó un joven.
 
   -¡No! ¡No fue con su espada! Sus manos tienen poderes mágicos. –Intervino otro.
 
   -¡Ustedes están equivocados! El Mobarezan Saleh solo dijo unas palabras mágicas y el dragón fue derrotado.
 
   Los niños empezaron a rodear a Saleh, la leyenda viviente.
 
   -¡Tú eres nuestro héroe! –Le dijeron los niños.
 
   -“Por encima de todas las cosas cuida tu corazón, porque de él mana la vida”. -Dijo la Voz al espíritu de Saleh.
 
   Las jóvenes solteras gritaban emocionadas, pidiendo tocar alguna parte del cuerpo de Saleh. Algunos pretendieron animar al pueblo para hacerlo rey sobre ellos.
 
   -¡Pueblo de Shohrat! ¡Escúchenme! –Gritó Saleh.
 
   Poco a poco las voces fueron apagándose; solo algunas voces infantiles persistían de vez en cuando. Los adultos hicieron respetar su autoridad para callar a los críos.  
 
   -Les agradezco sus muestras de respeto por nosotros. Sin embargo, deseo contarles lo que sucedió de verdad en el castillo de Gham, cuando rescaté a la princesa Shahzade del poder del dragón Gozashte.
 
   Arman estaba más que dispuesto a escuchar el relato de Saleh. Los demás Mobarezan se sentaron entre el pueblo para escuchar de nuevo la historia de aquel guerrero legendario. Las horas pasaron y Saleh narraba paso a paso lo acontecido en aquel lúgubre castillo, donde la princesa Shahzade y él casi pierden la vida. Algunas mujeres, sobre todo las más ancianas, lloraban al imaginarse la triste vida de aquella legendaria princesa. Algunos niños y jóvenes, se desilusionaron porque no había nada mágico en la historia. Era una historia común y corriente; nada de poderes especiales, nada de maldiciones de hechicería o cosas similares. 
 
   -¿Entonces cómo lograste vencer al dragón? –Preguntó un joven.
 
   -Lo vencí, solo porque hice lo que el Rey me dijo que hiciera. La obediencia a Él nos hace realizar proezas en Su nombre.
 
   -¿Entonces, tienes un oído especial para escuchar la voz del Rey? -Preguntó alguien.
 
   -No. Él siempre ha hablado al hombre. El problema es que, el hombre ha desobedecido sus órdenes una y otra vez y así es como perdemos la sensibilidad de escuchar Su voz.
 
   -Entonces, ¿no tienes poderes especiales? –Volvió a preguntar alguien.
 
   -No. Todo mi poder y autoridad, me fue dada porque a Dios le agradó dármela. Eso es todo.
 
   -Entones, ¿Qué mérito tienes? –Preguntó alguien, sumamente enojado.
 
   -Ninguno; ni siquiera el de ser obediente. –Contestó Saleh, bajando su vista al piso.
 
   Algunas personas, empezaron a retirarse del lugar. Su héroe había muerto. Para otros, un dios había muerto.
 
   -Es mejor que se vayan. –Aconsejó una anciana –Es probable que se enojen contra ustedes, porque la verdad les ha quitado un ídolo de sus altares y están más dispuestos a matarlos, que aceptar esa sencilla historia llena de verdad.
 
   -Ella tiene razón. Salgamos lo más rápido que podamos de este pueblo. –Dijo Arman.
 
   Ya estaban subiendo a sus caballos cuando los gritos de una turba se dirigían a ellos con antorchas encendidas, palos y piedras en las manos.
 
   -¡Mentirosos! ¡Calumniadores! ¡Ustedes no son Mobarezan! ¡Ese no es Saleh! ¡Muerte a ellos! –Se escuchaban enfurecidos.
 
   Aunque era poco noble para ellos huir de los enemigos, optaron porque esa era la mejor elección. Los Mobarezan habrían acabado con esa turba rápidamente, pero esa no era la misión de ellos. Por muchos años, el reino de Bad se había encargado de imponer la influencia de Mazhab a precio de sangre en cualquier lugar donde pisaba su pie. Millones de personas a través de las edades habían sucumbido ante su mano férrea; pero el reino de Noor era contrario a esa clase de lucha. El reino de Noor no es impuesto de manera arbitraria, injusta u opresora. Por eso la gente renunció a seguirlos cuando vieron que los Mobarezan salían de su pueblo. Sin embargo, algunos sacerdotes de Mazhab se reunieron de inmediato. De todas maneras la historia de Saleh sería recordada de diversas maneras, pero no en la historia real. Algunos de ellos, empezaron a acariciar la idea de mandar a hacer estatuas de Saleh y que la gente fuera obligada a venerarlas. Su venta, al principio, sería un poco lenta; pero con el tiempo correrían el rumor de que la imagen de Saleh realizaba algunos milagros. Prepararían algún nicho en las fortalezas de Mazhab y se lo dedicarían a Saleh. Así las personas comprarían algo que Mazhab habría autorizado. Por supuesto, los sacerdotes de Mazhab siempre buscaban la forma de enriquecerse a costa del pueblo. No importaba, que para eso, los hicieran beber sus enseñanzas envenenadas. 
 
   Mientras tanto, los Mobarezan siguieron cabalgando hasta alcanzar la falda de una montaña, donde pudieron ver que sus perseguidores renunciaban y se volvían a sus casas. Los caballos estaban sudorosos y cansados; así que decidieron reposar en aquel paraje. Había sido una noche extraña; llena de emoción. Parecía como si la luz hubiera sido apocada bajo el manto siniestro de la oscuridad. Sabían que eran vencedores, pero se sentían derrotados. Mientras recogían leña para hacer una fogata, cada uno se preguntaba en su interior, por qué habían fracasado. Finalmente la encendieron y se sentaron alrededor; observando, casi sin mirar, las llamas que apenas tocaban la olla con café; como si estuvieran esperando con indiferencia a que éste estuviera listo.
 
   -¿Que aprendiste de esta experiencia, Saleh? -Quiso saber Arman, rompiendo el silencio.
 
   Saleh inhaló profunda y reflexivamente una bocanada de aire antes de contestar.
 
   -Es difícil mantenerse con los pies en la tierra, después de haber concluido con éxito algo que consideramos grande. Sentí que la alabanza de toda esa gente me estaba haciendo perder el piso; hasta que la Voz me habló.
 
   -¿Qué te dijo, príncipe Saleh? –Preguntó Ba Tajrobe. 
 
   -“Por encima de todas las cosas cuida tu corazón, porque de él mana la vida”. –Repitió.
 
   Las palabras de la Voz, los hizo meditar en silencio.
 
   -Así debe ser. –Dijo Forotan –Si no cuidamos lo que oímos, vemos, decimos o hacemos, nuestro corazón puede creer cualquier clase de mentira a favor o en contra nuestra, permitiendo que el egoísmo nos envenene poco a poco. Porque aún el elogio acerca de las habilidades naturales que poseemos, puede convertirnos en nuestros propios dioses.
 
   Forotan tenía razón. Todos, en alguna parte de sus vidas, habían cometido el error de escuchar a gente bien intencionada que les había inflado su ego; y ellos ya habían, o estaban pagando las consecuencias.
 
   -Es un equipaje que ya no deseo cargar más. –Dijo Ba Tajrobe, meditabundo. –Fue algo que arruinó mi vida y la de muchos alrededor de mí.
 
   -Estás listo. –Oyó la Voz.
 
   -¿Perdón? –Preguntó Ba Tajrobe.
 
   Los otros Mobarezan se miraron entre sí.
 
   -No hemos hablado. –Dijo Saleh.
 
   -¿Pero cómo es posible que no haya hablado uno de ustedes?
 
   -No. Ninguno de nosotros hemos dicho nada. –Insistió Forotan.
 
   Arman supo lo que estaba sucediendo.
 
   -Has escuchado Su voz. Cuando el Rey desea hablarnos, lo hace en el secreto de nuestro corazón. ¿Se puede saber qué te dijo?
 
   -Me dijo: “Estás listo”. Solo eso. ¿Listo para qué?
 
   -Solo el Rey te puede revelar los secretos que ha susurrado en tu corazón. –Dijo Arman.
 
   El rostro de Ba Tajrobe reflejaba profunda preocupación.
 
   -Necesito estar a solas. –Dijo encaminándose hacia un lugar llano. La luz de la luna dejaba ver su silueta con claridad. Ba Tajrobe entrelazó sus manos sobre su pecho e inclinó su cabeza levemente con humildad. 
 
   -Paz, hijo mío. Yo no te he elegido para fracasar. Cada promesa que te he hecho la cumpliré una por una. Jamás te abandonaré, siempre te voy a sostener con mi mano justiciera. He escrito tu nombre en la palma de mi mano, porque tú estás en mi corazón desde antes de la fundación del mundo.
 
   -Mi Dios, mi Rey. –Susurró Ba Tajrobe sollozando y postrándose en tierra.
 
   -Hay muchas promesas que te hice y las has olvidado. Pero eso no ha detenido, ni detendrá mi mano para que alcances su cumplimiento. En algunas ocasiones te pondré en el camino a fin de que alcances mis promesas; en otras, las iré cumpliendo mientras caminas. Aun al final de tus días, estaré cumpliendo lo que te he prometido. 
 
   Ba Tajrobe continuaba postrado, escuchando atentamente las palabras del Rey.
 
   -Te voy a sorprender. Muchas veces, antes de que tus oraciones y peticiones sean pronunciadas en tus labios, yo me pondré en movimiento y te responderé. Te voy a sorprender. 
 
   La paz que sobrepasa todo entendimiento, reposó sobre la mente, alma y cuerpo de Ba Tajrobe.
 
   -Mi Rey, enséñame a orar y pedir conforme a tu voluntad. 
 
   -Yo te mostraré y te enseñaré los caminos por los que debes andar. No te rindas. Continúa la jornada, pues todavía te es necesario aprender de tus hermanos. 
 
   Ba Tajrobe agradeció con todo su corazón, el privilegio de haber estado en la presencia del Rey. Escuchar Su voz, sentir Su paz; hasta sentir su misma presencia. Su presencia podía destruir cualquier fortaleza que se levantara en contra de Su conocimiento; sin embargo, el Rey en Su soberanía, solo se  mostraba a los suyos; a quienes Él mismo había escogido. Las nubes y la luz de la luna crearon un extraño efecto sobre la figura de Ba Tajrobe. Parecía que un rayo resplandecía sobre él.
 
   -“Este es mi hijo amado, en quien me complazco”. –Dijo Saleh recordando en voz alta.
 
   -Lo mismo estaba pensando, Saleh. Este es un evento natural anunciando algo sobrenatural. –Dijo Arman profetizando de manera inconsciente.
 
   Las ropas de Ba Tajrobe parecían resplandecer bajo el intenso rayo lunar. Sin duda, el Rey recibía a uno de sus escogidos como un verdadero Mobarezan.
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   LA CONFRONTACIÓN
 
    
 
    
 
   Uno de los hombres que ayudaban a Vafadar entró asustado, corriendo al refugio de Hamdeli, cerrando sus puertas principales.
 
   -¿Qué sucede? –Preguntó Vafadar.
 
   -Mi señor, han llegado cuatro bandas de forajidos a Panah y ahora se disputan el control de la ciudad. Están disparando flechas a la ventura y muchas personas están heridas o han muerto.
 
   -Entonces, debemos salir a ayudar.
 
   -No, Vafadar. –Se opuso Jangioo –Ésta es una batalla a la que no nos corresponde entrar. El Rey, en Su soberanía, a veces permite que haya determinada limpieza de personas en las ciudades. A los justos les evita sufrimientos futuros;  a los perversos les corta la existencia para someterlos a juicio.
 
   -En este caso, ¿crees que se trate de una “limpieza”?
 
   -En parte sí. Pero creo más bien, que esto tiene que ver con un juicio.
 
   -¿Juicio?
 
   -Así es. Panah ha recibido mucha misericordia de parte del Rey y mucha gente se le ha resistido, persistiendo en vivir sus malos caminos. Una ciudad que antes amaba a Dios y Sus preceptos, ahora se ha desviado, cerrando su corazón al arrepentimiento.
 
   Jangioo levantó su rostro y dirigió su mirada más allá de aquellas puertas cerradas.
 
   -Este juicio será como la transformación de las piedras. El proceso del tiempo a veces es más suave que la mano del cantero. Las piedras que no son pulidas en el río, serán sacadas de él para ser pulidas por el artesano. Pocas piedras se rompen en los ríos; sin embargo pueden quebrarse más fácilmente, en la mano del hombre. 
 
   -Pero en el río es largo el proceso y duro.
 
   -Es cierto. Pero no puedes negarte al procedimiento de ser moldeado, a menos que desees ser desechado. La transformación debe ser integral en la vida de todos los seres humanos, porque eso nos ayuda a desarrollarnos espiritualmente. Quien ha sido sometido en parte, solo en parte ha sido transformado. Por eso el reino de Noor no ha alcanzado toda su plenitud. Porque el mundo entero desea fervientemente que el carácter del Príncipe sea visto a través de sus siervos, sin importar tanto, cuánto se jacten de conocer los ritos de Mazhab.
 
   -Porque los ritos religiosos son insuficientes para desarrollar el carácter del Príncipe en las personas, ¿verdad?
 
   -Así es. Por eso, los que alguna vez abusaron de la misericordia en Panah o en cualquier parte del reino de Noor, enfrentarán la ira del Rey. 
 
   -“Porque es tiempo de que el juicio comience por la familia de Dios; y si comienza por nosotros, ¡cuál no será el fin de los que se rebelan contra las buenas noticias  de Dios!” –Recitó Vafadar.
 
   -¡Exactamente! En cierto lugar dice también: “No desprecies, hijo mío, la corrección del Señor, ni te desanimes cuando te reprenda. Porque el Señor disciplina a los que ama, y azota a todo el que recibe como hijo”.
 
   Vafadar cerró sus ojos, obligando a su mente a recordar lo que el Libro del Rey decía al respecto.
 
   -“Lo que ustedes soportan es para su propia disciplina, pues Dios los está tratando como a hijos. ¿Qué hijo hay a quien el padre no disciplina? Si a ustedes se les deja sin la disciplina que todos reciben, entonces son bastardos y no hijos legítimos”. –Concluyó Vafadar.
 
   En esos momentos, Solh se presentó angustiada debido a ciertas protestas entre algunas personas que se encontraban refugiadas en Hamdeli. Vafadar había estado tolerando a determinados individuos dentro del refugio; pero la hora había llegado para tomar la decisión de disciplinarlos y tratar de corregirlos. Al principio, ellos habían llegado implorando la ayuda que se brindaba en Hamdeli. Pero poco a poco, Maghshoosh y Ghalat, quienes eran de los hijos de Khianatkar, fueron infectando la comunidad con sus quejas, murmuraciones y constantes riñas. Siempre criticaban, burlándose de los demás por insistir en preservar la comunión unos con otros. Vafadar y Jangioo convocaron a una reunión en el patio principal de Hamdeli. 
 
   -Antes de empezar, quiero leer algo del Libro del Rey.
 
   Vafadar abrió el Libro con suma reverencia, mientras un sector de los espectadores sonreía burlón, murmurando. Vafadar trató de ignorarlos.
 
   -“Tus constructores se apresuran; de ti se apartan tus destructores y los que te asolaron. Alza tus ojos, y mira a tu alrededor; todos se reúnen y vienen hacia ti. Tan cierto como que yo vivo, afirma el Señor, a todos ellos los usarás como adorno, los lucirás en tu vestido de novia. Aunque te arrasaron y te dejaron en ruinas, y tu tierra quedó asolada, ahora serás demasiado pequeña para tus habitantes, y lejos quedarán los que te devoraban…
 
   -¿Qué es lo que quieres decirnos? –Protestó uno de ellos, exasperado.
 
   -Estoy seguro que el Rey atraerá a muchas personas a Hamdeli. Me pareció bien compartirles esta promesa.
 
   -Pero, ¡nos estás llamando “destructores”, “arrasadores”, “asoladores” y “devoradores”! ¿Crees que somos tan estúpidos para no darnos cuenta que estás hablando de nosotros y de nuestras familias?
 
   -Bueno, aunque no fue mi intención ofender a nadie, veo que por fin están sacando frente a mí, el veneno que los viene matando desde hace mucho tiempo. ¿Cuál es el problema?
 
   -¿Dónde está nuestro dinero? –Dijo uno.
 
   -¡Son una partida de hipócritas, y estúpidos! –decían unos.
 
   -¡Les han lavado el cerebro! –gritaban otros.
 
   -¿Por qué nunca nos dejan comer sobre le Mesa? ¿Por qué nosotros siempre hemos de comer las migajas del suelo? –Alguien gritó.
 
   -¡Es cierto! ¡Nos han excluido de la Mesa! –El griterío parecía desbordarse.
 
   -¡SILENCIO! –Gritó Vafadar con gran voz y autoridad.
 
   -¡Ah! ¿Ahora osas gritarnos también! –Dijo Maghshoosh.
 
   -¡SILENCIO, DIJE!
 
   El murmullo se apagó abruptamente, a pesar de la rebelión de los hijos de Khianatkar y de Dozd. Sin embargo, el plan del reino de Bad estaba funcionando poco a poco; pero no se habían imaginado esta escena.
 
   -Por mucho tiempo, hemos aguantado sus impertinencias. Hemos tolerado su arrogancia, su falta de respeto y aun hemos tolerado sus murmuraciones y confrontación. –Alzó su voz Vafadar. 
 
   -Vafadar…
 
   -¡SILENCIO!
 
   El hombre sintió que la cólera le subía desde las entrañas, alcanzando su pecho hasta explotarle en su enrojecido rostro.
 
   -Lo que no vamos a tolerar, es que sigan contaminando a los demás con sus amarguras. ¡Ya no más!
 
   -¡Esa es una injusticia! –Alegaron los de Dozd.
 
   -¿Injusticia? Se quejan de que les hemos robado el dinero, como si hayan dado el suficiente como para estar comiendo día tras día; un dinero que jamás han dado con alegría. ¿Y acaso no es una injusticia estar robando los alimentos que son consagrados para los Mobarezan? ¿Acaso no es una injusticia que ustedes estén contaminando las mentes y corazones de aquellos que desean colaborar, pero que ustedes se lo impiden?
 
   -¡Es que eso no es legal! 
 
   -¡Legalidad! ¡Una palabra que ustedes no están dispuestos a honrar! Si de veras quieren que obremos con legalidad, entonces desde hoy, ustedes están excluidos de este lugar. ¡Nunca volverán a pisar Hamdeli!
 
   -¿Con qué derecho haces esto, Vafadar? Ni siquiera eres un ciudadano de Panah. ¿Quién te puso por príncipe sobre nosotros?
 
   -Él tiene autoridad porque yo se la he dado. Y si ustedes no se van, tendrán que pasar por el juicio de mi espada. –Intervino Jangioo.
 
   El silencio se hizo tenso; muy tenso. Aunque despreciaban a Vafadar, no podían contender contra la autoridad del príncipe Jangioo. Él era un Mobarezan demasiado respetado no solo por su valentía, sino porque siempre cumplía sus promesas y nunca amenazaba. Cualquiera que se hubiera atrevido a desafiar su autoridad, la ley decía que debía morir; sobre todo, si todos esos delitos que se les imputaban resultaban ciertos; y lo eran. La falta de respeto a un soberano no era perdonado. Algunos deseaban protestar, pero por su propia seguridad no lo hicieron. Los hijos de Khianatkar cerraron sus puños con furia, frustrados de no haber alcanzado su objetivo… aún. Los planes de Farib se empezaban a derrumbar.
 
   -¡Lo dicho! ¡Todos ustedes son hipócritas, y ya no toleramos sus estúpidas reglas ni imposiciones! ¡No toleramos estar aquí ni un solo segundo más!
 
   -¿Así que ustedes no toleran estar aquí? Entonces, salgan de Hamdeli. Allá afuera hay gente que está pereciendo. Ustedes prefieren enfrentar el juicio divino, en vez de estar dentro de un refugio seguro. ¿Nos acusan de ser hipócritas? Un día, los hipócritas serán transformados, pero quienes no recibieron la gracia para cambiar, serán enviados al juicio eterno.
 
   -Pues aun así, nos vamos. 
 
   Vafadar no podía creer lo que estaba oyendo. Su corazón quiso retenerlos, pero era necesario que salieran aquellos que estaban causando división en Hamdeli.
 
   -Vengan a nuestro lado, aquellos que estén de parte nuestra. –Ordenó uno de los hijos de Dozd.
 
   Muchas personas los siguieron. Ante los ojos de los residentes de Hamdeli, cada uno de los disidentes adquirió una estatura increíblemente baja. A causa de la decisión que estaban tomando, sus cuerpos fueron reducidos a un poco menos de la mitad de forma instantánea. Sus ropas cayeron y algunos tropezaron enredándose con ellas. Ni siquiera se dieron cuenta de su desnudez, dejando a la vista unos cuerpos que se tornaban desnutridos. 
 
   Solh y sus hijas se asustaron sobremanera. Sus corazones estaban conmovidos. Vafadar no podía creer que ciertas personas, a las que había considerado amigos leales, también se estuvieran yendo. Todo el trabajo y aflicciones que habían pasado en todo ese tiempo, simplemente, no habían servido de nada.
 
   -No te aflijas Vafadar. –Le dijo Mehrabani, tomándose de su brazo izquierdo.
 
   Había lágrimas en los ojos de aquel guerrero. Sin duda, su corazón estaba roto por el abandono de todas aquellas personas.
 
   -¿En qué fallé?
 
   -No has fallado. Sus corazones no estaban contigo, Vafadar. Ellos nunca pertenecieron a este lugar. 
 
   -Pensé que nos necesitaban.
 
   -Y nos necesitan, pero no desean ser sanados. Prefieren que se les tenga lástima a tragarse su propio orgullo; solo para no tener que darle las gracias a nadie sobre esta tierra. Desean poner sobre ti un espíritu de culpabilidad y condenación. Desean que vayas a buscarlos para tener la oportunidad de pisotear tu corazón. 
 
   Vafadar se enfrentó una vez más al pueblo.
 
   -Me duele que se hayan ido nuestros hermanos. Sin embargo, quiero pedirles una cosa más: No se vayan por orgullo, pero tampoco se queden en Hamdeli por orgullo. 
 
   -Nosotros nos quedaremos contigo, Mobarezan Vafadar. Algunos de nuestros propios familiares se han ido en pos de los hijos de Khianatkar, pero sabemos que regresarán a su tiempo. Sin embargo, tendrán que regresar con sus corazones transformados y creo que también enfrentarán sufrimiento extra si es que no mueren antes. –Dijo un anciano.
 
   -¡ARRIBA EL ÁNIMO, QUE AQUÍ, NADIE SE HA MUERTO! –Gritó Solh, rompiendo el molesto peso de la tristeza.
 
   Jangioo sonrió al ver la pronta y honesta respuesta de los que se quedaban en casa. Mehrabani continuaba aferrada a los brazos de Vafadar, deteniéndolo suavemente a las puertas de Hamdeli. Y aunque no era difícil imaginar la escena detrás de aquellos muros, ninguno de los dos pudieron oír los gritos de dolor de los que caían heridos bajo las flechas envenenadas de las bandas de merodeadores que se disputaban las almas de los habitantes de aquella región que no habían aceptado ir a Hamdeli, ni someterse a sus leyes. El juicio había comenzado. 
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   YUGO MORTAL
 
    
 
    
 
   -Mi señora. –Se anunció un siervo tocando suavemente la puerta de la habitación de Marjan.
 
   -¿Sí?
 
   -Hay un hombre que busca a la Mobarezan Shoja. Exige verla inmediatamente.
 
   El rostro de Shoja se iluminó instantáneamente.
 
   -¿Dónde está? –Preguntó Shoja, con ansiedad.
 
   -Se encuentra en el salón de recepción, Mobarezan Shoja.
 
   -¡Dile que bajaremos de inmediato!
 
   -Como tú digas, Mobarezan Shoja.
 
   -¿Quién es? –preguntó Marjan con curiosidad, sintiendo extrema desconfianza.
 
   -¡Es mi prometido!
 
   -Pero, ¿no me dijiste que no había nadie en tu corazón?
 
   -Y no te dije una mentira.
 
   -No entiendo.
 
   -Este hombre es inteligente, me gusta su forma de hablar. Me halaga siempre, me dice cosas al oído y me ha conquistado. Pero no lo amo.
 
   -¡Pero…
 
   Shoja tomó súbitamente la mano de Marjan y la guió descendiendo por las escaleras, hasta entrar en la sala.
 
   -¡Hola, mi amor! –dijo el joven hombre, sonriendo ampliamente.
 
   La quiso besar, pero ella se lo impidió discretamente. Él volvió a insistir pero Shoja se mantuvo firme. 
 
   -Ya hablaremos de esto. –Le susurró el hombre al oído.
 
   -Mira, te presento a mi prometido…
 
   -Soy Mosibat, princesa; a tus pies. –El hombre  besó la mano de Marjan.
 
   La princesa sintió un extraño estremecimiento en su cuerpo. Tuvo que forzar al hombre a soltar su mano.
 
   -¡Mosibat! –Repitió Marjan.
 
   -¿Se conocen? –Preguntó Shoja.
 
   -No. No lo creo. Tal vez su rostro y su nombre me sean familiares, pero no estoy segura.
 
   -Tal vez me has visto en tus sueños, hermosa princesa. Lástima que ya estoy comprometido con Shoja; de no ser así te pediría que te casaras conmigo. –Dijo de forma altanera.
 
   Shoja rió forzosamente a pesar de la pésima y ofensiva broma que había hecho Mosibat. Marjan no lo hizo y eso causó un poco de tensión en la reunión. Mosibat y Shoja se separaron un poco de Marjan para tratar de hablar en privado. Sin embargo la princesa estaba al tanto de los movimientos y gesticulaciones de ambos.
 
   -Vine por ti, mi amor. Tengo planes para nosotros dos esta noche. –Le informó Mosibat.
 
   -¿A qué hora regresaremos?
 
   -¿Regresar? ¡No lo creo! Vamos a Mazhab; luego nos vamos a divertir a alguna fiesta y enseguida nos iremos a mi casa; ahí pasaremos la noche juntos.
 
   -No estoy segura que deba hacer eso.
 
   -¡Vamos, Shoja! ¡No me vayas a decir que eres una mujer con ideas anticuadas! No creo que desees llegar virgen al matrimonio…
 
   -¡Claro que sí! –Interrumpió Shoja -¡No soy una cualquiera para entregar mi cuerpo como si fuera un animal en celo! ¿Qué te has creído?
 
   -Piénsalo. No eres una mujer hermosa, ya no eres una jovencita y la verdad, no puedes encontrar nada mejor que yo.
 
   -¡Eres un…
 
   Marjan decidió acercarse a la pareja. Mosibat la miró de manera fulminante intentando detenerla; sin embargo ella continuó acercándose.
 
   -¿Estás bien, Shoja?
 
   -¡Sí, ella está bien! –Dijo furioso Mosibat.
 
   -¡Le pregunté a ella, no a ti! –Dijo con firmeza, Marjan.
 
   -Es mejor que te vayas, Mosibat. –Le suplicó Shoja.
 
   -Está bien. Cuando me necesites sabes dónde estoy; pero no te garantizo que te estaré esperando solo. 
 
   -¿Qué quieres decir?
 
   -Bueno, tú sabes, yo soy joven, soy hombre y tengo necesidades sexuales que necesito satisfacer.
 
   Shoja no podía creer lo que estaba escuchando. Ese no podía ser Mosibat. Esa no podía ser la persona que la había seducido con palabras dulces, de respeto y de romanticismo. Simplemente, ese no podía ser él.
 
   -¡Vete, estás contaminando nuestro aire! –Dijo Marjan con severidad.
 
   Shoja quiso ir detrás de él, pero Marjan la detuvo suavemente.
 
   -Si deseas ir con él, puedes hacerlo después; pero no esta noche.
 
   -¿Con quién me casaré ahora? –Preguntó Shoja, llorando angustiada.   
 
   -¡Tú sabes que no debes casarte con él!
 
   -Lo sé.
 
   -Entonces, ¿Por qué deseas hacerlo?
 
   -No tengo otra opción. No puedo seguir esperando que aparezca el hombre destinado para mí.
 
   -¡Pero si aún eres muy joven, Shoja!
 
   -Bueno, eso depende de quién lo dice. Tú eres más joven que yo; eres casada, y además estás esperando un bebé.
 
   -Es que no te entiendo, Shoja. Tú eres una mujer que vale demasiado como para que tomes esta abrupta decisión.
 
   -¡Yo sé lo que valgo! Además, ¿Quién te dijo que es una decisión abrupta? Tú no sabes lo que ha significado para mí la soledad.
 
   -¿Que no lo sé? Al menos tú conoces a tus padres; tienes varias hermanas y naciste en el reino de Noor, dentro de una familia que ama y respeta a Dios. Mis padres murieron cuando yo era pequeña. Y aunque Kimia y su familia siempre me trataron como una hija, fue difícil aceptar que mis padres ya no estaban conmigo.
 
   Shoja permanecía impasible, indiferente. Parecía no estar escuchando. Un gran muro obscuro e invisible se estaba levantando poco a poco, interponiéndose entre ellas. Marjan oraba en su espíritu.
 
   -¿Dónde lo conociste?
 
   La pregunta golpeó la mente de Shoja.
 
   -¿Perdón?
 
   -¿Dónde conociste a Mosibat?
 
   -Oh, Dios mío, ¡no lo sé! 
 
   Shoja puso sus manos sobre sus propios labios, abriendo sus ojos en extremo. Parecía que por fin estaban siendo abiertos los ojos de su alma.
 
   -¡Tengo miedo, Marjan! Estoy segura que nunca he conocido a ese hombre y estuve a punto de casarme con él. Ahora no estoy segura que él hubiera querido casarse conmigo, haciéndome vil a mis propios ojos y a los ojos de los demás. 
 
   -Pero estás aquí y eso es lo que importa. No debes temer porque también yo estoy aquí para ayudarte a superar esto.
 
   Shoja lloraba y temblaba al recordar cuán cerca estuvo de irse con aquel hombre. La princesa trataba de consolarla.
 
   -¿Cuándo abrí mi corazón para exponerme de tal manera? Me siento como una estúpida.
 
   -A veces no nos damos cuenta que bajamos nuestras defensas espirituales cuando nos entretenemos más de la cuenta, deseando cosas que sabemos que no son la voluntad de Dios. 
 
   -Algo así como casarte con cualquier persona a causa de tu edad, ¿verdad?
 
   -¡Exacto! Si no fuera tan importante el matrimonio, no importaría quién es la persona que estará a nuestro lado el resto de nuestras vidas. Pero recuerda que el plan de Dios es que el mundo sea lleno de una generación que lo ame a Él, lo suficientemente como para poder amar a su prójimo.
 
   -¿No es eso una utopía?
 
   -No. Porque gracias a Dios, existe más gente en el orbe, que desea un mundo mejor, que se esfuerzan por conocer y obedecer los preceptos del Príncipe más allá de lo que es enseñado en el reino de Mazhab.
 
   -Ahí es donde me iba a llevar primero Mosibat esta noche. 
 
   -¿A Mazhab?
 
   Los ojos de Marjan se abrieron desmesuradamente, a causa de la sorprendente revelación que estaba teniendo.
 
   -¡Claro! ¡Con razón su rostro y su nombre me eran familiares! –El rostro de Marjan se iluminó.
 
   -¿Lo conoces?
 
   -Sí, aunque no fue de una manera muy agradable. –Tuve un sueño donde él y sus tres hermanos me dijeron que Saleh había tenido relaciones sexuales con ellos.
 
    -¡Pero un sueño no significa nada! –Quiso protestar Shoja.
 
   Súbitamente, Mosibat se volvió a presentar ante ellas, enfurecido y maldiciendo al Príncipe y a sus súbditos. Ambas mujeres se sobresaltaron quedándose inmóviles.
 
   -¡Ahora vas a ir conmigo Shoja, o tu princesa morirá! –Dijo él, empuñando su espada y poniéndola sobre el vientre de Marjan.
 
   -¡No iré contigo!
 
   Los ojos de Mosibat estaban enrojecidos por la ira. Ni Shoja ni Marjan pudieron alcanzar sus espadas. Mosibat penetró el vientre de la princesa de un tajo. Shoja pudo ver que uno de los brazos del bebé caía al piso en medio de un charco de sangre.
 
   -¡Te lo advertí! ¡Tú tienes la culpa por haber retado mi autoridad! Ahora tendrás que vivir el resto de tus días con culpa y condenación por la muerte de tu princesa y de su hijo. Nadie te perdonará, ni tendrán piedad de ti. Ahora tu espíritu, tu alma y tu cuerpo son míos, ¡eternamente!
 
   Mosibat se transformó en una horripilante y esquelética figura. Había desaparecido totalmente su apariencia humana para tomar su verdadera anatomía.
 
   -¡No te me acerques! –dijo Shoja aterrorizada.
 
   -¡Eres mía! –Dijo el demonio, envolviendo a su frágil víctima.
 
   -Edalat, ¡sálvame! –Chillaba desesperada.
 
   El demonio se burló de ella.
 
   -¿Pensaste que tu Edalat te iba a esperar hasta que tu estúpido egoísmo quisiera?
 
   -¡EDALAT! ¡EDALAT! –Lloraba impotente. 
 
   La figura de Edalat se hizo presente con una espada ardiente, partiendo en dos a aquel demonio. La sangre de aquél engendro del infierno salpicó el cuerpo de Shoja. El hedor de la sangre de Mosibat era insoportable. Ella cayó de rodillas, llorando desconsolada ante los cadáveres de Marjan y su hijo. Ante el bullicio, todos los sirvientes del castillo se hicieron presentes en el lugar, empezando a rodearla en silencio, contemplando con dolor la trágica escena.
 
   -La princesa murió por culpa de Shoja. ¡Ella es la culpable! –Dijo un sirviente.
 
   -¡Dios mío! ¿Qué le diremos al príncipe Saleh cuando él regrese? Seguramente morirá de pena.
 
   -¡Ella es la culpable! –Dijo otro.
 
   -¡Ella es la culpable! –Gritó alguien más.
 
   -¡Ella es la culpable! ¡Digámosle al príncipe! –Alguien sugirió.
 
   -¿Y para que esperar al príncipe? Matémosla. Después de todo, ella decidió aliarse al reino de Bad.
 
   -¡Sí, matémosla! 
 
   El pánico cayó sobre Shoja. Edalat permanecía absorto, impasible. Sus ojos contemplaban el cuerpo muerto de Marjan y el de su bebé.
 
   -¡Ayúdame, Edalat!
 
   Los sirvientes quisieron arrastrarla; otros la golpeaban enfurecidos, mientras ella lloraba frenéticamente. Shoja se aferró a las vestiduras de Edalat.
 
   -¡Por piedad, Edalat! ¡Ten compasión de mí! ¡No quiero morir!
 
   -No voy a defenderte Shoja. Tu vida no vale la pena. Tu egoísmo te cegó y has causado mucho daño a todas las personas que te amaban con sinceridad. 
 
   Edalat señaló con su espada los cuerpos inertes bañados en sangre.
 
   -Es tu culpa, Shoja. Debes pagar las consecuencias. Agradece que no sea yo quien use mi espada contra ti. Si no has vivido con dignidad, al menos procura morir con el honor de aceptar que fue tu culpa. 
 
   -¡En nombre del amor que me profesas, sálvame! –Chillaba Shoja, tratando de zafarse de sus captores.
 
   Las lágrimas de dolor e impotencia descendían por las mejillas de aquel bravo guerrero. Sentía que su corazón moría lentamente gracias a las acciones de aquella mujer, a quien había amado. Edalat la miró profundamente consternado, mientras ella permanecía de rodillas.
 
   -¡Maldigo la hora en que te cruzaste por mi camino! ¡Mátenla! –Dijo, mientras salía de aquel lugar.
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   EL LADO OSCURO
 
    
 
    
 
   Saleh y los demás, continuaban su camino al siguiente pueblo. Llegaron a la bifurcación entre Meil Dashtan a la izquierda, y el camino de la derecha que descendía a Arezoo Dashtan.
 
   -¿Por dónde quieres ir, Saleh? –Le preguntó Arman. 
 
   -No lo sé. Nunca supe la diferencia entre ir a la izquierda o a la derecha en este lugar. Ambos caminos me llevan al mismo punto: Servat.
 
   -Es solo cuestión de principios, Saleh. Por el camino descendiente, obviamente, llegarás más rápido. Te abres paso a como dé lugar no importando a quién atropellas, lastimas o matas. Todo es válido por el camino descendiente.
 
   -Obviamente, tomé el otro que es más difícil. Por eso siempre me pregunté por qué Nafsaniat había llegado mucho más rápido que yo.
 
   -Ahora sabes la respuesta. Es obvio que para ella su reputación valía menos que un comino.
 
   -Arman, tenemos que pasar por Servat? –Preguntó Saleh, intuitivamente.
 
   -De hecho, no. Podemos desviarnos hasta llegar a Aiene. Sin embargo, deberíamos descansar aquí. ¿Seguro que no deseas entrar a Servat? Tal vez tienes algunos conocidos ahí.
 
   -No creo que te guste el tipo de gente que conocí ahí. 
 
   -¿Sabes? Antes que entres al siguiente pueblo, quisiera recomendarte algo. He reconocido en ti algo que es sumamente peligroso; tan peligroso, que puedes perder la vida si no tienes cuidado.
 
   -¿Y qué es? 
 
   -Por lo que he visto, eres demasiado sentimental. Tus emociones van desde tocar el cielo, hasta bajar al infierno mismo. Todo depende de la situación que estés pasando y eso no es bueno.
 
   -Aun no entiendo, Arman.
 
   -Cuando todas las cosas van bien, tu felicidad va más allá de cualquier gozo. Pero cuando las cosas te salen mal, no hay poder divino que te levante. Te cierras, te aíslas y caes en el pozo de la depresión. Pero hay más.
 
   -¿Todavía más?
 
   -Sí. El problema es que tienes la habilidad a arrastrar a otros contigo. 
 
   -Es que, no puedo gobernar mi corazón.
 
   -Puede que tengas razón, Saleh. Pero solo las personas inmaduras se esconden detrás de frases como esas para no confrontar sus propias inseguridades. Hay tantas frases que aceptamos como verdades en nuestro corazón, que nos frenan; o peor aún, nos hacen perder el rumbo. Si tales pensamientos no proceden del Libro del Rey, es mejor que las erradiquemos de nuestra mente. 
 
   -Jamás me había puesto a pensar en eso. Es cierto que me emociono fácilmente para bien o para mal.
 
   -La fe no puede ser gobernada por tus emociones. Debes aprender a confiar en lo que lees y oyes del Rey, del Príncipe o por medio del consejo de algún Mobarezan; pero no dejes que tus emociones te gobiernen.
 
   Arman no podía discernir lo que ambos iban a enfrentar, pero reconocía que el peligro se cimbraba sobre el alma de su amigo. Arman había reconocido aquel lugar. Ya había estado ahí muchos años atrás. Su cuerpo se estremeció. Por otro lado, Forotan y Ba Tajrobe estaban extrañamente emocionados. Ansiaban llegar al siguiente pueblo aunque no sabían exactamente por qué. 
 
   -¡Tengo ganas de hacer algo diferente, Forotan!
 
   -¿Ya te cansaste de cortarles las cabezas a los demonios?
 
   -¡De ninguna manera! –Sonrió, alegremente. –Pero creo que fui llamado a hacer algo más que eso.
 
   -Bueno, para serte sincero, Ba Tajrobe, es el mismo sentir que tengo. Tengo compasión por la gente. Una cosa es sacarlos de la oscuridad y otra es seguir iluminando su camino.
 
   -Creo que estás leyendo los deseos de mi corazón, querido amigo. Solo habrá que esperar el tiempo y llegar al lugar preciso.
 
   -Así es, amigo.
 
   Por fin llegaban a Aiene. Arman recordó que hacía muchos años, Forotan le había ayudado a salir de aquel lugar donde todo mundo buscaba parecerse en alguien más. Descendían a paso lento. Parecía que los habitantes los habían divisado.
 
   -Arman, Dios te hizo único. No tienes que imitar a otros, no importa cuán buenos sean, no importa cuánta fama o dinero tengan. La imitación solo les provoca risa a los demás y te conviertes en un falsificador; es decir, te haces ladrón de una identidad que no es tuya.
 
   -¡Pero eso no le hace daño a nadie! –Protestó el joven Arman.
 
   -¡Te estás suicidando!
 
   -¿Disculpa?
 
   -Te estás suicidando; matando a la verdadera persona que Dios ha diseñado que seas. 
 
   -¡Pero todo mundo lo hace!
 
   -Bueno, el mundo al que no perteneces.
 
   -Yo nací aquí. ¿Cómo puede ser que no pertenezca aquí?
 
   -Naciste en un lugar específico. Dios usó un lugar como pretexto para hacerte nacer, no importa dónde, pero no significa que le pertenezcas. Si le perteneces a ese mundo, ese mundo te hará igual a él; su sistema, sus reglas y leyes, incluidas sus costumbres. Te guste o no. 
 
   -Suena exactamente como es este lugar.
 
   -Sí, naciste en él, pero no le perteneces. Y si entiendes que no le perteneces, entonces tendrás oportunidad de cambiarlo.
 
   -Eso es difícil. ¡Aquí nadie quiere cambiar! –Objetó Arman.
 
   -No tienes derecho de hablar por los demás. Primero tienes que cambiar para que ellos vean el cambio; y si es real ese cambio, desearán hacer lo mismo que tú.
 
   -¿Qué tengo que hacer para ser real, como tú dices?
 
   -Dios te creó, Arman. Pídele a Él que te enseñe a ser real. Empieza a leer y estudiar el Libro. Aplícalo poco a poco a tu vida. Pero sobre todas las cosas, pídele perdón por evitar vivir lo que Él diseñó para ti. Creo que si haces eso tú cambiarás y encontrarás el verdadero sentido para tu vida.
 
   -¡Vaya! Parece complicado. –Había dicho Arman.
 
   Forotan no tenía más palabras. Así que se alejó de aquel joven, dejándolo en Aiene donde todos imitaban a todos.
 
   -Amigo Forotan.
 
   -¿Sí?
 
   -Muchas gracias por tener aquella plática conmigo hace muchos años. Nunca estaré lo suficientemente agradecido. 
 
   -Me alegra que hayas decidido ser diferente, amigo mío. Doy gracias a Dios por haberme permitido conocerte.
 
   -¡Oigan! ¿Acaso nos estamos perdiendo algo bueno? –Protestaron Saleh y Ba Tajrobe.
 
   Arman y Forotan se abrazaron.
 
   -Ya lo sabrán amigos, se los prometo. –dijo Arman.
 
   Los aldeanos llegaron temerosamente hacia ellos. Fueron los niños los que tomaron la iniciativa de acercarse a los Mobarezan.
 
   -Señor, los estábamos esperando con ansia. –Dijo uno de ellos, quien parecía ser el más osado. –De hecho, este es el grupo de personas a los que les hemos estado hablando acerca del carácter del Príncipe.
 
   -Me parece que te he visto antes, ¿estoy en lo correcto? –Le preguntó Arman.
 
   -Así es, señor. Tú y la Mobarezan Doost, nos hablaron de la bondad del Príncipe y que nuestros nombres están en el Libro de Vida. Estamos agradecidos por ello, pero necesitamos seguir oyendo y aprender más acerca del Príncipe. 
 
   -Señor, nuestro pueblo es extenso y necesitamos ayuda. –dijo una anciana llorando.
 
   El espíritu de Arman se conmovió. 
 
   -¿Forotan? 
 
   -¡Sí señor! –Contestó de inmediato.
 
   -Ba Tajrobe lo puede acompañar, si está dispuesto. –Sugirió Saleh, adivinando el pensamiento de su amigo.
 
   -¡Más que dispuesto, mi señor! –Dijo Ba Tajrobe, feliz.
 
   -¡Dios los bendiga, mi señor! –Dijo alguien del grupo.
 
   -Mi señor… -El niño dudaba en hablar.
 
   -Dime.
 
   -Algunos de los nuestros han visto que llegaron y se dice que desean matarlos. Es mejor que regresen o vayan por el desierto; sin embargo, tampoco será una garantía de que salgan con vida de ahí.
 
   -¿Forotan y Ba Tajrobe corren peligro aquí? –Quiso saber Arman.
 
   -No lo creo, señor. Tal vez, los aldeanos pensarán que ellos desearon quedarse, lo cual es cierto, y respetarán sus vidas. –Dijo el niño con seguridad.
 
   El grupo los abrazó despidiéndolos y se dirigieron al desierto. El sol estaba por caer. Llevaban todo lo necesario para protegerse en aquel lugar aunque no habían considerado pasar por allí. Caminaron hasta donde la oscuridad de la noche se los permitió. El clima empezaba a descender peligrosamente y necesitaban acampar. Armaron sus tiendas, protegieron a sus caballos con bolsas sobre sus cabezas para evitar que el polvo dañara sus ojos en caso de que hubiese una tormenta de arena, misma que siempre era un constante peligro en el desierto.
 
   -Señor, ¡protege la vida y el corazón de Saleh, por favor! –Oraba Arman en su tienda, profundamente angustiado.
 
   El fuerte viento amenazaba con destruir las dos tiendas. Casi se podía escuchar el aire, ululando en cierta tonalidad menor. Saleh estaba casi dormido, cuando su tienda colapsó. Trató de ponerse de pie, pero le fue imposible. El viento arrancó toda la tienda con él adentro, arrojándolo lejos, muy lejos de la tienda de Arman. Saleh cayó pesadamente, golpeándose contra una duna transversal. Afortunadamente para él, no había rocas; pero el golpe había sido tan fuerte, que perdió el conocimiento. 
 
   Pasaron varias horas hasta que volvió en sí. Su cabeza y su costado le dolían; sin embargo, debía ponerse en marcha para encontrar a Arman; tal vez, su amigo estaría herido. Había un río ancho a lo largo de aquellas dunas que parecían montañas. Caminó hacia él para saciar su sed, pero el río estaba inundado con innumerables serpientes negras e interminables animales marinos, desconocidos para él. ¿Quién sería capaz de beber de esas aguas? Seguramente, cualquier ser humano que quisiera saciar su sed tendría repulsión, aun a acercarse al río. Su sed era demasiada. 
 
   Encontró una rama fuerte y metiéndola entre los animales, empezó a moverlos para que se deslizaran río abajo. La masa uniforme fue separándose poco a poco. Los animales oscuros y monstruosos se deslizaban lentamente, con el fluir de las aguas. Las serpientes se escurrían con mayor facilidad, pero ninguna osó salirse del cauce del río. Las horas pasaron y Saleh continuaba limpiándolo, a fin de poder beber de él. Algunos roedores también formaban parte de aquella masa que parecía interminable. Finalmente, Saleh pudo contemplar su propio rostro en aquel apacible río. Ahuecó sus manos y tomó entre ellas un poco de agua una y otra vez, hasta saciar su sed.
 
   La oscuridad de la mañana no llegaba a su fin. Parecía que el sol se negaba a salir en aquel valle de dunas. Saleh encontró lo que podría ser la salida de ese valle. Las dunas eran imposibles de escalar y probablemente, esa sería la única salida. Era una especie de ranura, que probablemente había sido formada por un antiguo arroyo. Era su única salida. Había formaciones muy estrechas, en las cuales apenas cabía su cuerpo. Se adentró y caminó con mucha dificultad, hasta que finalmente a lo lejos, pudo ver una especie de escalones que llegaban a la cima. Apresuró su paso. Había perdido la noción del tiempo y el sol se negaba a dar su resplandor. A los lados de las escalones encontró dos barras metálicas para sujetarse. El ascenso iba a ser seguro. Sin embargo los escalones empezaron a moverse, ascendiendo por sí solos. Eso aunque los puso nervioso, era su única opción para salir de aquel valle. Casi alcanzaba a ver la cima. Él estaba listo para saltar si por ventura, había un riesgo mayor. No tuvo que hacerlo, ya que había llegado a terreno firme.
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   ESTANCADO
 
    
 
    
 
   Edalat se levantó temprano con una idea en su cabeza: escribió algo en un papel y lo puso entre sus ropas. Quiso salir de la casa de Rahmat a dar un paseo, no sin antes hacérselo saber a ella. Era antes del mediodía y aunque hacía un poco de frío, el sol brillaba con fuerza esa mañana. Lucía como un día perfecto: los niños ya jugaban en la calle y algunos todavía corrían hacia sus trabajos. Edalat sonreía, fascinado por la multitud de hombres mujeres que iban hacia el mercado. Algunas mujeres regresaban con su provisión de comida para toda la semana, mientras otras, solo con unas cuantas cosas en su canasta.
 
   -¡Edalat! –Escuchó una voz a su espalda.
 
   -¡Gosefand! Amigo mío, ¿qué haces por aquí?
 
   -Vine a comprar algunas cosas para mi regreso a Panah. 
 
   -¿No vives aquí?
 
   -No. Mi familia y yo tuvimos que salir cuando las cosas se pusieron mal en Panah; era casi imposible vivir ahí. La moralidad empezó a decaer y como tengo hijos pequeños, no deseaba que Jahan los empezara a contaminar con sus enseñanzas perversas. Al principio, mi esposa y yo decidimos sacarlos de la escuela y ella les daba clases en casa. Pero Jahan ordenó que todos los niños fueran obligados a asistir a las escuelas. Nosotros, junto con muchos más,  nos volvimos indeseables para ellos. Nos acusaron de ser intolerantes y ellos no nos toleraron. No estuvimos de acuerdo a sus ideas y nos acusaron de estar contra de sus personas. Nos declararon la guerra abiertamente y nuestras autoridades religiosas y civiles empezaron a meter a la cárcel a muchos de nosotros, como si fuésemos asesinos. Así que no tuvimos otra opción que trasladarnos aquí. Es horrible cuando la ley persigue a la justicia.
 
   -Y las cosas han cambiado ahora, ¿verdad?
 
   -Sí. Desde que los Mobarezan llegaron a Panah todo está cambiando, aunque hay mucho que hacer.
 
   -¿Quiénes de los Mobarezan están en Panah?
 
   -Escuché que Vafadar y Jangioo están ahí; por eso vamos a regresar allá.  
 
   Edalat se sintió profundamente emocionado ante tal noticia. Él había hecho su trabajo y los resultados empezaban a verse; aunque solo era el principio.
 
   -Amigo Gosefand, te voy a pedir que los apoyes incondicionalmente. 
 
   -Sí Edalat. Ya había pensado hacer eso. Mi esposa y yo estamos felices de regresar a Panah y ayudar a Vafadar y al príncipe Jangioo para que nuestra ciudad vuelva a ser mucho mejor de lo que antes fue. 
 
   Gosefand respondía con su mano al grito de su esposa, a la distancia. 
 
   -Me tengo que ir, amigo.
 
   -Dales un fuerte abrazo de mi parte, por favor. 
 
    Ambos se despidieron con un abrazo y Gosefand se dirigió al encuentro de su esposa, mientras Edalat se internaba entre la multitud de personas que había en el mercado. Le parecía haber visto a Shoja; pero era muy difícil reconocerla entre tanta gente. Dudó unos instantes. Pero al fin, se dispuso a ir en su búsqueda. El velo de la mujer, era multicolor. Continuaba buscando. Más allá la vio. Hasta creyó ver que los ojos de Shoja se posaban sobre él, pero era casi imposible saberlo; aún no estaba seguro que fuera ella.
 
   -¡Agarren al ladrón! –Gritó una mujer.
 
   Instintivamente, Edalat extendió su brazo para atrapar al hombre que corría como endemoniado, con sus manos llenas de un botín que no le pertenecía.
 
   -¿Dónde crees que vas? –Le preguntó al ladrón.
 
   -¡Yo no hice nada! –Protestó.
 
   -Esperemos a que llegue la mujer que te acusa y veremos si no has hecho nada.
 
   La mujer golpeó con un enorme garrote al ladrón. Edalat lo iba a proteger, pero se arrepintió a tiempo. Así que el golpe fue contundente.
 
   -¡Por fin te atraparon, ladrón del demonio! Ya estaba harta de que robaras mis cosas.
 
   -¡Solo quería comer! –Dijo el ladrón todavía atolondrado, sobándose el enorme chipote en su cabeza.
 
   -¡Mentira! –Dijo la mujer, furiosa y volviendo a acomodarle otro golpe.
 
   La gente empezó a rodearlos. Algunos de los comerciantes llegaron a la escena con palos y piedras dispuestos a castigarlo.
 
   -¡Perdón! ¡Tengan misericordia de mí! –Dijo llorando.
 
   -Te dimos muchas oportunidades y nunca te arrepentiste. Te mostramos misericordia y tú abusaste de nosotros cada vez que podías. 
 
   -¡No soy ladrón! Es que ustedes no entienden. 
 
   -¡También es un violador de mujeres! –Dijo una joven, aproximándose a la multitud.
 
   El murmullo se hizo más grande. 
 
   -¿Quién me acusa? –Dijo el ladrón, desafiándola.
 
   -¡Yo te acuso! Trataste de violarme, pero no lo lograste. Cuando te acusé, el reino de Mazhab te defendió y te proveyó de un escondite en su fortaleza hasta que el asunto fuera olvidado. Pero sé lo que le has hecho a mujeres y niñas a lo largo de los años.
 
   -¡Eso no es cierto! ¡Ni siquiera te conozco! –Protestó.
 
   La joven mujer, se despojó suavemente del velo que cubría parte de su hermoso rostro.  
 
   ¡Sahih! ¡No puede ser! ¡Creí que te habían matado! 
 
   -¡Qué bueno que la memoria no te falla! Gracias a Dios, tus asesinos no lograron cumplir tus órdenes. Así que, mereces morir.
 
   -¡NO! ¡Tengan compasión de él! –Gritó una voz.
 
   El hombre quiso esconderse, cuando la gente comenzó a buscarlo entre la multitud.
 
   -¿Acaso quieres morir tú también? –Dijo la mujer con el garrote en la mano.
 
   -Ustedes no me pueden matar. Eso va contra las leyes del reino de Noor. –Dijo el ladrón, espantado.
 
   -¡Al contrario! Si te dejamos vivo, tus descendientes van a cometer las mismas perversidades que tú. Por eso los demás reinos han caído. Han perdonado a todos sus delincuentes, pretendiendo ser más misericordiosos que Dios y ahora están más que expuestos al juicio divino por haber detenido la justicia sobre los perversos.
 
   -¡Llévenme ante las autoridades! –Exigió el ladrón.
 
   -Hoy, justamente en eso me he convertido. Soy tu acusador principal, pero también soy el juez. Y te condeno por ser ladrón, estafador, mentiroso, violador y asesino. –Dijo Sahih, cubriendo su cabeza, con la insignia de juez.
 
   -¡Tú no puedes ser juez! ¡Tú eres una mujer! –Exclamó con sorpresa el ladrón.
 
   -Soy juez. Mi autoridad no representa al hombre o a la mujer. Representa la justicia, no la venganza. Representa lo que determina un  juicio: inocencia o culpabilidad. Sin embargo, debo darte una última oportunidad.
 
   Volviéndose hacia los alguaciles que ya habían llegado, les ordenó:
 
   -¡Traigan la gran balanza!
 
   Toda la gente se sorprendió ante tal orden. Pocas veces se les mostraba a los delincuentes, un exceso de misericordia y esta era una de esas ocasiones. Dos hombres fuertes regresaban, sosteniendo la gran balanza, que pendía de una barra de acero.
 
   -Yo ya te perdoné como víctima. Por lo que pongo mi piedra en el lado donde ganarás tu perdón. Si la mayoría de tus acusadores ponen sus piedras en este lado donde yo he puesto la primera piedra, obtendrás tu libertad. Si no, serás lapidado sin misericordia, por todos los presentes.
 
   Sahih se retiró un poco, para permitir que la gente ofendida pusiera sus piedras donde ellos eligieran. Ella se ató una venda a los ojos y esperó que terminaran el proceso. Uno a uno fue pasando. La piedra grande de Sahih permanecía solitaria en el lado del perdón. Aun el padre del ladrón, puso una piedra del lado acusatorio. Ambos cruzaron una mirada llena de odio.
 
   -¿Ni aun tú me perdonas?
 
   -¡Muérete y púdrete en el infierno! –Dijo el padre. 
 
   El ladrón miró a Edalat a los ojos, tratando de encontrar misericordia en ellos. 
 
   -Yo no te condeno porque no he recibido alguna ofensa tuya en manera directa, pero tampoco te puedo defender.
 
   -¿Y así te haces llamar Mobarezan? Se supone que tú debes mostrarle misericordia a todos, ya que ustedes son el “ejemplo” que tanto presumen ser.
 
   -No voy a discutir contigo. Es cierto que somos misericordiosos, pero no vamos a defender causas injustas. Has sido capturado in fraganti y has de sufrir las consecuencias.
 
   -¡Pero estoy arrepentido!
 
   -Lo que estás sintiendo, no es arrepentimiento. Lo que realmente sientes es enojo, frustración, porque las cosas no salieron como tú las planeaste.
 
   -¡Ayúdame! Deposita tu piedra junto a la de Sahih.
 
   -Créeme que te estoy ayudando, al no depositar mi piedra al lado de los que te acusan y te están condenando.  
 
   Nadie quedó sin depositar su propia piedra. Solo había una en el lado que declaraba su inocencia: La de Sahih. Aun con la venda cubriendo sus ojos, le anunciaron a ella que era el momento del veredicto.
 
   -El pueblo te dio una última oportunidad. Y hoy, con una conciencia limpia y libre de venganza, acataré la decisión que el pueblo ha tomado. Y conforme a esa decisión, sea cual sea, así es la mía también, como representante de la justicia.
 
   Quitaron la venda de la juez.
 
   -Fuiste encontrado culpable y digno de muerte. Sentenció Sahih.
 
   Los ofendidos fueron los primeros en lanzar piedras al ladrón. Los presentes miraban con tristeza en lo que se había convertido aquel hombre. Sus padres nunca le habían puesto límites y la falta de disciplina lo estaba convirtiendo en un cadáver. Edalat estaba sin aliento. A pesar de ser un guerrero y haber combatido a muerte con los más hábiles y perversos guerreros, nunca había sido testigo de una ejecución pública. Algunos pensaban que esas ejecuciones carecían de misericordia llamándolas bárbaras y retrógradas. Pero la realidad, es que, la juez Sahih tenía razón: mientras más misericordia se les mostraba a los delincuentes mucho más se multiplicaban. Los reinos de occidente estaban pagando con creces su negligencia.
 
   -Gracias, Mobarezan. –Dijo la mujer –Muchas veces mi familia y yo nos quedamos sin comer a causa de este ladrón. De no haberlo atrapado, creo que hubiera causado más daño.
 
   -¿Conocen a sus padres?
 
   -Sí. Su padre se llama Dozd y también es un ladrón. Por mucho tiempo lo he estado siguiendo para atraparlo, pero se esconde en el reino de Mazhab donde se ha protegido bajo la ley de inmunidad. Pero sospecho que pronto caerá en manos de la justicia. –Dijo Sahih, extendiendo su mano, presentándose delante de Edalat.
 
   Edalat estrechó su mano y mientras daba su versión de los hechos vio a Shoja. ¡Era ella! Sahih continuaba hablando con Edalat, pero él no estaba lo suficientemente concentrado en lo que ella estaba diciendo. Obviamente, Shoja lo había visto, pero no había intentado acercarse a él. Le dolió el corazón; parecía ser que no había ninguna esperanza para él. 
 
   -¿Me estás escuchando? –Preguntó Sahih.
 
   Edalat volvió a la realidad. La juez estaba hablando con él pero no había escuchado nada.
 
   -Sí, sí. Perdóneme juez, es que hay muchas cosas que están turbando mi espíritu. 
 
   -Entiendo. Si necesito platicar contigo, ¿dónde te puedo encontrar?
 
   -En casa de Rahmat. Ahí estoy viviendo de momento. ¿Conoces dónde está la casa?
 
   -Sí. Rahmat es la madre de una de mis mejores amigas. Es seguro que pronto te veré.
 
   Edalat se dispuso a seguir camino al castillo de Saleh, donde sabía que se encontraba Shoja hospedada. Al llegar a la puerta, uno de los sirvientes lo reconoció.
 
   -Mobarezan Edalat, qué gusto verte. Voy a anunciar que estás aquí.
 
   -No lo hagas. Solo lleva este mensaje a Shoja. 
 
   -Como tú digas. ¿Esperas aquí la respuesta?
 
   -No. No tengo tiempo; saludos a la princesa Marjan.
 
   -¡Edalat! ¿Te vas sin saludar? –Dijo Marjan, bajando por los escalones, en el interior de su castillo.
 
   -Princesa. –Se inclinó levemente.
 
   -¿Te vas?
 
   -Sí, princesa. Solo vine a traer en mensaje a Shoja.
 
   -Entra; ella acaba de regresar del mercado.
 
   -Bueno, la verdad es que no tengo tiempo. Tal vez en otra ocasión.
 
   Marjan intuyó que el corazón de Edalat estaba profundamente triste; sin embargo, no podía intervenir en algo tan personal. 
 
   -Dile a Rahmat que ponto iré a visitarla, por favor.
 
   -Le diré, princesa. 
 
   Edalat regresó a su habitación, asegurándose que ni Morvarid ni Rahmat lo vieran entrar. Estaba exhausto. No era un cansancio físico; estaba cansado de enfrentar tanta indiferencia por parte de Shoja. Tal vez, estaba presionando demasiado; o tal vez, ¿necesitaba presionar más?
 
   -¡Qué complicado es entender a las mujeres! –Se dijo a sí mismo.
 
   Le dolía la parte de atrás de su cabeza. Su cuello estaba tenso. No tenía hambre. Los pensamientos continuos y confusos no lo dejaban descansar. Tal vez lo que él necesitaba, era entrar en acción; pero ni el príncipe Haghighat ni el capitán Arman habían llegado a Khaneye Khodavand para reportarse con ellos.
 
   -Prefiero una batalla física. Al menos, sé contra lo que estoy peleando. Pero enfrentar la lucha interna que hay en mí, me deja confundido porque no sé quién está ganando, si ella o yo. O tal vez ninguno de los dos.
 
   Alguien tocó suavemente a su puerta.
 
   -Adelante. 
 
   La silueta grácil de Morvarid se presentó delante de él. 
 
   -¿Y cómo te fue con Shoja? –Preguntó.
 
   -Hoy la vi. No tuvo ojos para verme. Solo tomó las cosas que compró en el mercado y se fue. Tan lejana, tan extraña. Con su corazón vacío por mí. Creo que no tendré otra oportunidad.
 
   -¿Crees o tienes la sospecha?
 
   -Tienes razón. No es lo mismo. Sin embargo, no sé qué decir. No sé si tengo fe o tengo esperanza.
 
   -Si tienes fe, aférrate a la promesa que has recibido. Si es esperanza, entonces estás listo para recibir la promesa que ya tienes y que se cumplirá en el tiempo de Dios.
 
   -Pues en este momento, estoy en punto muerto. No puedo avanzar ni retroceder.
 
   -Dios hablará mucho más eficazmente, a los que tus palabras no pueden convencer. Nosotros hablamos a la mente del hombre; Dios habla al corazón.
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   EL ENCUENTRO
 
    
 
    
 
   -¿Qué estás haciendo aquí, hermosa? –Escuchó una voz varonil.
 
   -¿Eh? –Dijo, despertando.
 
   Vio a tres hombres hermosos delante de ella. ¿Era un sueño? Se restregó los ojos para estar segura que ella no estaba soñando. Ellos sonrieron. Los tres tenían cuerpos musculosos, tan llenos de vida. Los tres, mostraban parte de sus músculos debajo de aquellas túnicas tan cortas. La sangre golpeaba salvajemente el cerebro de Aziyat, trayéndole un color rosado a su regordete rostro.
 
   -¿Qué haces aquí, hermosura? –Volvió uno de ellos a decirle.
 
   Aziyat intentó sentarse en el césped. Dos de ellos, lograron ayudarle trabajosamente, hasta alcanzar la posición adecuada.
 
   -Seguramente caí de mi asno a causa de debilidad. No he comido bien durante algunos días. He tratado de darle alcance a una caravana de Mobarezan que se dirige a Makane Solh, pero me dejaron relegada.
 
   -¡Pero qué desconsiderados son! –Dijo uno de ellos, acariciando el rostro de Aziyat, rozando su boca con uno de los dedos.
 
   Los labios de ella temblaron de emoción.
 
   -Afortunadamente, traemos suficiente carne de cerdo, vino y algunas cosas más para saciar todos tus apetitos. –Dijo uno de ellos, maliciosamente.
 
   -To… ¿todos?
 
   -Así es. A nosotros nos fascina tu hermosura. Te vimos los tres y no sabes cuánta lujuria has provocado en nosotros. Eres hermosa.
 
   Aziyat se sintió indefensa ante tales palabras. El más alto de ellos, la ayudó a ponerse de pie. La abrazó y besó sus labios apasionadamente. Ella se sentía nerviosa; pero estaba más que feliz de que la hubieran encontrado ahí. El fugaz recuerdo de Dozd trató de interrumpir el idilio, sin apenas lograrlo. Caminó junto a ellos, dejándose llevar hasta una depresión geográfica. Llegaron a una pequeña cueva y los cuatro entraron en ella. Había una pequeña hoguera a punto de morir la cual avivaron con un poco más de leña. Estuvo a punto de caer inconsciente, pero los tres hombres la mantuvieron en vilo a pesar de su excesivo peso. Aziyat fingió tener un paro respiratorio y los tres hombres hicieron el intento por resucitarla dándole respiración de boca a boca. Era una treta demasiado infantil para la mente experimentada de los tres hombres; pero complacieron a su huésped. Una vez que “volvió en sí”, la recostaron y le llenaron una copa con sangre de cerdo mezclada con un poco de vino.
 
   -¡Bebida de dioses! –Dijo Aziyat, sorbiendo la extraña mezcla y levantando su copa en alto.
 
   -¡Tú lo has dicho, hermosa! –Dijo otro de ellos.
 
   La sangre escurría por las comisuras de los labios de Aziyat, mientras dos de ellos la recogían con sus lenguas, provocando llevarla al éxtasis. El otro cortó un pedazo de carne podrida de cerdo dándosela a comer, para que ella pudiera recuperar su fuerza.
 
   -¡Delicioso!
 
   Los tres empezaron a invadir su mente y su cuerpo bajo la influencia de la codicia, lujuria y depravación.  Ella lloraba emocionada. Nadie la había poseído así. Dozd era el hombre que más se acercaba a este sentimiento, pero tres eran mejor que uno. O mejor dicho, la mitad de uno.
 
   -¿Eres casada? –Preguntó uno de ellos.
 
   -¿Casada? –Repitió la pregunta con los ojos cerrados, disfrutando el intenso placer –No. No es mi esposo. Es mi amante. Pero él está muy lejos de aquí y ahora no me importa. 
 
   -Mmmmhh… Me excita tener la esposa o el esposo de alguien más. –Dijo uno de ellos.
 
   Aziyat abrió sus ojos, sorprendida.
 
   -¿Te asusta? –Preguntó uno de los hombres que besaban su rostro.
 
   -Es que no es común.
 
   -Lo será, mi amor. Esta generación nos acepta como algo muy natural; tan natural, que ahora quien no nos acepta, es criticado, ridiculizado y condenado por todo el mundo.
 
   -¡Pero, ustedes pueden ser expulsados de Mazhab! ¡A mí me daría miedo que me expulsaran!
 
   -¡Oh, no! Nosotros tenemos amplia influencia en Mazhab. Muchos de sus miembros nos adoran, nos buscan e imploran nuestra presencia casi a diario.
 
   -No entiendo. ¿Ustedes seducen a todos en Mazhab?
 
   Los tres sonrieron.
 
   -Nosotros tenemos relaciones con todos los que nos abren sus puertas. Ellos mismos son los que nos dejan entrar a causa de sus propios deseos malsanos; y nosotros simplemente, nos dejamos amar. Inclusive, Dozd nos ha hecho el amor.
 
   -¡Dozd! ¿Ese gusano insignificante? No puede ser. ¡Ustedes son tan hermosos! –Dijo ella besando las bocas de los tres con lujuria desmedida.
 
   -No hay persona más buena que Dozd. Él nos ha enviado a buscarte y finalmente te encontramos.
 
   -¿De veras los envió ese gusano? Pensé que yo no le importaba. Pero ustedes son las personas más buenas que yo he conocido.
 
    -¿Lo somos? –Preguntó uno de ellos, sonriendo y besando una de las orejas de Aziyat.
 
   -¡Por supuesto! Pasaría toda mi vida pidiendo que me amaran. Ustedes son tan inocentes, tan limpios, tan fuera de este mundo.
 
   Los tres volvieron a sonreír, extasiados por las palabras de aquella mujer.  
 
   -Se nota que eres una mujer muy religiosa y buena.
 
   -¡Oh sí! Soy una persona que trato de portarme bien; pero, ¿quién es lo suficientemente bueno? Claro que no soy una persona perfecta, pero no soy lo suficientemente mala. No mato, no robo, no tengo grandes vicios como algunas personas, pero tampoco soy fanática como los Mobarezan. Ellos se creen con el derecho de criticar a todos los que no hacemos las cosas como ellos. Se portan como si el cielo fuera exclusivo para ellos. 
 
   -¡Tienes razón! No hay gente más hipócrita que ellos. 
 
   -Se creen tan especiales; tan santos. Pero todos son unos oportunistas, explotadores de gente. Lo único que les interesa es el dinero. 
 
   -¿Conoces a Saleh?
 
   -¡Saleh! El más hipócrita y pecador de todos. Era amante de Shahzade y se casó con la princesa Marjan. No hace mucho, Saleh le hizo el amor a Doost y para colmo, esa Doost, tan sinvergüenza, se casó con el príncipe Haghighat. No sé cómo ese príncipe se pudo casar con una prostituta como ella.
 
   -¿Prostituta?
 
   -¡Pero claro! ¡Todo mundo lo sabe, excepto ese príncipe!
 
   -¿Pero tú no eres una prostituta?
 
   -¡Desde luego que no! Yo me entrego por amor o por placer, no por dinero ni por una posición. Mi cuerpo es mío y jamás lo venderé. Eso se me hace de mal gusto.
 
   -Estamos de acuerdo con eso, hermosa. 
 
   Aziyat no pudo ver que con quienes estaba acostada, tenían los rostros deformes y estaban mutilados en algunas partes de sus cuerpos. Ella no habría permitido que su cuerpo fuera poseído por aquellos tres entes. Sin embargo, ella estaba feliz de entregarse como nunca antes se había entregado. Ella sentía que esa experiencia había sido sobrenatural. Lo era. Volvieron a llenar sus copas una y otra vez. La sangre de cerdo y el vino abundaban en las alforjas de aquellos tres desconocidos; y bebieron hasta que ella quedó inconsciente. Una y otra vez, Nafsaniat, Havas y Mosibat vomitaron sobre el cuerpo desnudo de Aziyat. Aunque era una buena sierva del reino de Bad, sus aliados nunca la tratarían con respeto. Sin embargo, los súbditos nunca se verían a sí mismos como esclavos, mientras sus amos les proveyeran carne de cerdo podrida, suficiente sangre de cerdo mezclada con excremento y vino y una que otra gratificación de sexo ilícito, dinero o fama temporal. Ellos habían infectado el corazón de Aziyat con todo el odio existente en el seno del reino de Bad y lo iban a usar contra Dozd. 
 
   El frío la despertó. Su cabeza le dolía terriblemente. Su cuerpo aún tenía rastros de una sustancia nauseabunda como si fuera una mezcla de carne podrida, sangre y vino. Trató de ponerse de pie, pero no pudo. Sintió que su cuerpo pesaba ridículamente más allá de lo normal. Se arrastró como pudo para apoyarse en una de las paredes de aquel agujero.
 
   -¿Dónde estoy? ¿Qué me pasó?
 
   Trató de poner en orden sus ideas, pero tampoco pudo. Solo recordaba a aquellos tres amantes, saciándola con un placer casi demencial. Pero toda su aventura sensual, había terminado dentro de un agujero, literal y espiritualmente hablando.
 
   -¡Malditos hombres! ¡Todos son iguales! –Se lamentaba.  
 
   Aziyat había creído ingenuamente, cada palabra que aquellos hombres habían dicho de ella. La habían hecho sentir especial; la habían hecho sentir deseada y amada. Pero cada palabra había sido una mentira.  
 
   -Malditos Mobarezan. Ellos son la causa de mi desgracia. Seguramente ellos fueron enviados por Saleh.
 
   De pronto, recordó algo importante.
 
   -¡Dozd! ¡Maldita sabandija! Me las vas a pagar, grandísimo idiota. 
 
   El coraje la hizo ponerse de pie; pero era imposible salir de ese agujero, a causa de su estatura y de su sobrepeso. No había más que tragarse el orgullo y gritar por auxilio. Al principio, solo fue casi un murmullo. Se sentía ridícula. Siempre había sido más que autosuficiente, pero ahora no veía otra opción que gritar por ayuda. El agujero era profundo y no sabía si había caminos transitados cerca de su prisión. Bastaron algunos minutos para caer en pánico y empezó a gritar como endemoniada.
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   LA SALIDA
 
    
 
    
 
   Esa tarde Ba Tajrobe se paseaba nervioso por la habitación que habían rentado en Aiene. Un gran peso se cernía sobre su corazón, pero no sabía con certeza por qué. 
 
   -Mi Rey, mi Dios, dame sabiduría; ¿por qué siento este peso sobre mi corazón?
 
   Forotan entró a la habitación, jadeando. 
 
   -¿Qué sucede, Forotan?
 
   -Algunas personas se están empezando a reunir en el centro del pueblo. Me da la impresión de que están tramando algo en contra de nosotros y de las personas que se nos han unido. Sería una pena que sacrificaran a esos inocentes.
 
   -Es cierto. Si lo que estamos sospechando se lleva a cabo, necesitamos armar un plan de escape. 
 
   -Voy a comprar unos víveres. Mientras, tú puedes ensillar los caballos. Puede ser que todo esto se lleve a cabo hoy por la noche o tal vez mañana por la mañana.
 
   -La traición es parte del carácter de los habitantes de Aiene, así que debemos extremar precauciones.
 
   Alguien tocaba a la puerta. Forotan abrió con extrema precaución. Reconoció al anciano que entró con un costal lleno de provisiones; aunque él no compartía la idea de que sus hijos y nietos estuvieran recibiendo esas extrañas enseñanzas, tampoco se comportaba como enemigo.
 
   -Dicen en el pueblo, que esta noche los van a colgar a ustedes y a cada uno que los ha seguido. Por amor a mis hijos y a mis nietos, les pido que se vayan antes de que oscurezca. –El anciano les imploraba llorando. 
 
   -No te preocupes, anciano. Esta noche nos iremos. Pero si te ven salir de aquí, pensarán que viniste a avisarnos.
 
   -No. Yo les diré que vine a implorarles que no se lleven a mis hijos y a mis nietos y ellos me creerán. Les diré que estas provisiones son un soborno.
 
   -¿Quieres que ellos se queden?
 
   -¡No! ¡De ninguna manera! Ellos no tendrían compasión de mis familiares, porque los acusarían de haber traicionado la tradición de Mazhab.
 
   El anciano salió rápidamente, cerrando la puerta tras de sí.
 
   -Vamos Forotan; tenemos que hacer lo que planeamos.
 
   Ambos se apresuraron a hacer lo que se habían propuesto. Ahora tenían algunas provisiones, pero eran insuficientes. Ba Tajrobe debía ir a comprar víveres. Tenía la fuerte impresión que necesitaba comprar más comida en ese preciso instante.
 
   -Te voy a proveer más alimentos. –Le ordenó la Voz.
 
   -Señor, hay suficiente con estos.  
 
   - Te voy a dar más alimentos.
 
   -Como tú ordenes, Señor.
 
   Ba Tajrobe salió de la casa y se dirigió al lugar donde compraban los víveres. Desmontó su caballo, atándolo al lado de otros dos caballos que se encontraban a la salida del almacén. Cuando entró, algunas personas que estaban reunidas en aquel lugar, dejaron de hablar en cuanto entró el Mobarezan. Ba Tajrobe sospechó que habían estado hablando de ellos, tal vez planeando el complot. El mercader lo veía con burla lo mismo que los demás. Ba Tajrobe le extendió una lista de todos los comestibles. El dueño la leyó y sonrió. Sin duda, él también estaba confabulado. Parecía que la traición se podía percibir hasta en la transpiración de su sucia piel. Por alguna extraña razón, el mercader puso mucho más alimento en los costales. 
 
   -No traigo caballo para cargar todos esos víveres.
 
   -No te preocupes, llévate los caballos que están amarrados afuera. Cuando los desocupes, me los regresas. 
 
   -¿Cuánto es? –Preguntó, dudando tener el suficiente dinero dentro de su bolsa.
 
   -Cortesía de la casa. –Siseó el dueño, con evidente maldad.
 
   -Muchas gracias.
 
   Sin más, Ba Tajrobe cargó las provisiones en los caballos y regresó a la casa que utilizaban como refugio.
 
   Forotan abrió la puerta.
 
   -¿Y esos caballos? ¿De dónde has sacado dinero para comprar todas esas provisiones?
 
   -¡Cortesía de la casa!
 
   -¡Bendito sea Dios! –Alabó Forotan.
 
   Uno a uno, fueron llegando sus discípulos. La mayoría de ellos eran niños, algunos matrimonios y uno que otro anciano. Necesitaban apresurarse, así que salieron de Aiene mucho antes de oscurecer. Era extraño, pero nadie los seguía; al menos, no por el momento. El costal de las provisiones que el anciano había llevado, también estaba atado a uno de los caballos.
 
   -Hemos distribuido la noticia que vamos de día de campo al lado del precipicio de Aiene. Tal vez por eso no hemos levantado sospechas; pero en cuanto se den cuenta del engaño, sin duda nos perseguirán.
 
   Algunos habían llevado sus carruajes. Así que los Mobarezan les urgieron a apearse y comenzar la jornada de inmediato.
 
   -¿Hacia dónde vamos?
 
   Ba Tajrobe y Forotan se miraron entre sí, haciéndose la misma pregunta en su interior. 
 
   -Por lo pronto, salgamos de aquí.
 
   La caravana era más larga de lo que habían supuesto. Algunos familiares de sus discípulos, habían decidido seguirlos a causa de las enseñanzas que les habían compartido. Ninguno de ellos había salido por presión. Forotan tomó la decisión que había estado meditando en su corazón. Llamando a su compañero, le dijo en voz baja:
 
   -Ba Tajrobe, escúchame con atención. Ahora tú eres el responsable de guiar a estas personas. Yo voy a cubrir la retaguardia por si nuestros enemigos se deciden a darnos alcance y hacernos daño.
 
   Ba Tajrobe quiso protestar, pero sabía que Forotan tenía razón. Ambos estaban en la misma posición: ninguno sabía a dónde dirigirse y cualquiera de los dos podía resguardar las vidas del grupo, ya que ambos estaban dispuestos al sacrificio.
 
   -Si pierdo la vida en esta empresa, quiero que sepas que estoy muy orgulloso de haber peleado a tu lado, capitán Ba Tajrobe.
 
   -Igualmente, capitán Forotan.
 
   Ambos se abrazaron con fuerza, dirigiéndose a ocupar su respectivo lugar. Sabían que todos podían morir; así que no importaba qué lugar ocupara cada uno, dentro de la caravana. Ba Tajrobe oraba con intensidad y sin cesar, pidiendo la dirección correcta a la cual debía ir. 
 
   -Dirígete a Mazhab. –Escuchó la Voz.
 
   Ba Tajrobe ordenó que siguieran adelante, dejando su posición a la cabeza y galopó hasta el lugar donde venía Forotan.
 
   -¿Mazhab? –Le preguntó antes Forotan.
 
   -No cabe duda que el Rey nos indica el mismo lugar. Solo venía a confirmar si el Rey te había dicho lo mismo que a mí. Pero, ¿a Mazhab?
 
   -No sabemos el propósito que el Rey tiene para guiarnos allá. Así que confiemos y apresuremos el paso.
 
   Ba Tajrobe regresó a su posición, mucho más confiado para dirigir al grupo. Llegaron al precipicio de Aiene, donde se suponía que debían hacer el campamento, pero Ba Tajrobe no tenía la intención de detenerse. Alcanzaron un lugar plano, donde ordenó que las mujeres, los niños y los ancianos, fueran rápidamente colocados en los carruajes; y que los hombres fuertes y en edad para luchar, se quedaran defendiendo la parte trasera de la caravana bajo las órdenes de Forotan. Algunos hombres y jóvenes quienes se habían dedicado al pastoreo de ovejas, solo llevaban hondas como su única arma.
 
   -Pero somos muy buenos manejando esto. –Había dicho un joven, sonriendo valientemente.
 
   -Espero que no tengamos que usar estas armas en contra de nuestros perseguidores. –Dijo Forotan.
 
   Ba Tajrobe vio un reflejo a la distancia. El ataque sería inminente si no se movían rápido. Ba Tajrobe tomó a tres hombres más, por si el frente necesitaba ser defendido. Pero era casi seguro que la retaguardia sería atacada. Quiso quedarse con Forotan pero él se lo impidió.
 
   -Si los dos morimos nadie les mostrará a dónde ir. Nuestro destino no es Mazhab; es obvio porque todos sabrían cómo llegar ahí. El destino final es a donde los debemos guiar y solo el Rey te indicará dónde es.
 
   Vieron algunos reflejos de espadas a lo largo de la colina, muy cerca de donde la caravana se encontraba.
 
   -Trataron de tendernos una emboscada en el precipicio de Aiene. Ahí les hubiera sido fácil deshacerse de nosotros, pero no esperaban que viniéramos hasta aquí. –Dijo Forotan.
 
   -Sí. Sin duda se han dado cuenta que cambiamos de planes y ahora vendrán a buscarnos. 
 
   Ba Tajrobe regresó a la cabeza de la caravana, no sin antes urgir a los conductores de los carruajes a apresurar el paso de los caballos. Ahora veía que sus perseguidores se acercaban y entraban en batalla con los que habían quedado para protegerlos. Continuaron la jornada sin detenerse, hasta llegar a la cima de la montaña que divide el territorio de Aiene y Mazhab. De ahí, pudieron cerciorarse que nadie los seguía. 
 
   Bajaron de los carruajes, preparándose para comer y descansar en ese lugar. Algunos familiares estaban preocupados por los que se habían quedado a luchar por ellos. Era obvio que habían perdido el apetito. Las mujeres se prepararon a cocinar y repartir los alimentos entre los ancianos y los niños. Ba Tajrobe ordenó que algunas mujeres se prepararan para hacer cortos periodos de guardia desde esa hora hasta la mañana siguiente, ya que no deseaba arriesgarse a sufrir más bajas. 
 
   Al amanecer, una de las vigías dio voces de alarma. A lo lejos vio a seis hombres visiblemente cansados, caminando hacia ellos. Las vigías los reconocieron a todos. Solamente faltaba Forotan. Ba Tajrobe ordenó que fueran por ellos en un carruaje y los hicieran llegar lo más rápido posible. Recibieron al grupo con regocijo, dándoles agua y comida.
 
   -¿Y Forotan? –Les preguntó.
 
   Todos los hombres bajaron su vista al suelo, hasta que uno de ellos habló.
 
   -Empezamos a pelear furiosamente. Ya los habíamos derrotado, pero Forotan les empezó a hablar acerca del Rey y del Príncipe. Las gentes de Aiene, le mintieron, fingiendo arrepentimiento en sus corazones y  lo mataron sin que él ofreciera resistencia. Fue horrible. Como él era el único que les interesaba, nos ordenaron venir detrás de ustedes, solo que debíamos de alcanzarlos sin nuestros caballos. 
 
   Se hizo un gran silencio; había una mezcla de dolor y admiración por el legado que Forotan había dejado entre ellos. Los hombres recién llegados, se acomodaron en los carruajes junto con sus respectivas familias. La mañana se levantaba con el cielo nublado. En cierta forma, así se sentía el corazón de Ba Tajrobe a causa de la muerte de su amigo. Sin embargo, esas nubes los protegerían del calor del día haciendo más llevadera la jornada hasta Mazhab. Por supuesto, Ba Tajrobe debía ser fuerte; ya habría tiempo para llorar aquella desventura. Mientras tanto, oraba con intensidad para llevar la caravana hasta su destino. Debido que muchos niños viajaban en el grupo, tuvieron que detenerse al mediodía a descansar. Por la tarde, casi llegaban a Mazhab. Ba Tajrobe notó algunas huellas marcadas en el camino, alejándose de la ciudad.
 
   -Síguelas. –Ordenó la Voz. 
 
   Ba Tajrobe debía confiar absolutamente en la Palabra del Rey. Ya no había un amigo con el cual consultar la orden. Así que la caravana tomó el camino de la derecha, siguiendo aquellas huellas. 
 
   -Que tu buen Espíritu guíe nuestros pasos hasta el fin de nuestra jornada. –Oraba Ba Tajrobe, en silencio.
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   PAYAMBAR
 
    
 
    
 
   Aquel anciano, cansado del camino, llegó a las puertas de Hamdeli. Tocó suavemente, casi con temor. Ya era muy noche y seguramente todos estarían dormidos. Oyó unos pasos acercándose a la puerta y se abrió una pequeña ventana incrustada en la puerta.
 
   -¿Diga? 
 
   -Soy Payambar. Vengo de lejos y quisiera saber si ustedes pueden darme hospedaje por esta noche.
 
   -Adelante, pasa, Payambar. Eres bienvenido a  Hamdeli.
 
   Vafadar ayudó al anciano con las pocas pertenencias que llevaba. 
 
   -¿Tienes hambre Payambar?
 
   -Solo un poco. Aunque hace varios días que no he comido nada.
 
   Vafadar y el anciano se dirigieron a una de las habitaciones que estaban desocupadas. Ambos entraron y Vafadar desapareció por unos instantes, regresando con un poco de pan, queso y vino.
 
   -No quiero causar molestias, dijo Payambar.
 
   -No te preocupes. Aquí estamos para servir a la gente. ¿De dónde vienes? ¿A qué te dedicas?
 
   -Vengo de Masirhaye Edalat. Soy un humilde mensajero del Rey. 
 
   El anciano tomó el pan y el queso, levantándolos hacia el cielo, agradecido por tenerlos entre sus manos. Lo mismo hizo con la copa, empezando a comer despacio. 
 
   -Entonces, ha sido una larga jornada hasta aquí.
 
   -Así es, Vafadar. Todo aquel que conoce ese lugar, sabe que la jornada es muy difícil. He sido mensajero desde mi juventud y aunque a veces he tenido momentos de descanso, lo único que me causa placer es entregar el mensaje del Rey, a todo aquel que Él lo envíe.
 
   -¿Traes un mensaje para mí?
 
   Payambar empezó a deshacer su “equipaje”. En realidad, era un gran Libro y algunas ropas desgastadas, pero limpias.  
 
   -No lo sé. Muchas veces, el Rey me entrega el mensaje pero no me dice para quién es. A veces me conduce a quien lo debe recibir, pero no entrego el mensaje hasta que Él me lo indica.
 
   Vafadar sonrió. Sin duda ese anciano conocía al Rey. Payambar se movió un poco a fin de acomodarse mejor en aquel sillón de madera. Vafadar le ayudó a descalzar sus raídas sandalias. Era obvio que el anciano estaba cansado; así que, Vafadar tomó un recipiente con agua fresca y comenzó a lavar los pies de su huésped. 
 
   -No tienes que hacer eso, querido amigo. 
 
   -Es un honor para mí, Payambar. No hay nada más gratificante que lavar los pies de los siervos del Rey.
 
   Hacía mucho tiempo que se había perdido la costumbre de lavar los pies a los huéspedes que llegaban a Panah; sobre todo, se había perdido la dicha de honrar a los verdaderos Mobarezan. 
 
   -¿Quién te enseñó a lavar los pies de los siervos del Rey?
 
   -No lo sé. Es la primera vez que mi corazón me dicta hacer algo así. 
 
   -Eres noble, querido Vafadar. Tu luz ha empezado a alumbrar las tinieblas que existían en muchos de los corazones de la gente de esta ciudad. Has perseverado a pesar de las intensas batallas que has enfrentado y el Rey está satisfecho con tu trabajo. Muy pronto verás la recompensa; el fruto de tu esfuerzo.
 
   Vafadar mantenía inclinada su cabeza con los ojos fijos en los pies de Payambar, tratando de controlar sus lágrimas. Sintió la mano del anciano posarse suavemente, sobre su cabeza.
 
   -El Rey te ha rodeado de gente leal. Ellos te respetan y te siguen porque te aman; ellos creen en la visión que el Rey ha puesto sobre tus hombros. No dejes que pensamientos de autocompasión te hagan perder tu fuerza. Mantente enfocado y no mires las circunstancias que pueden hacerte perder tu objetivo. El Rey te dará nuevas fuerzas de una manera inusual. 
 
   Vafadar se sintió reconfortado con aquellas palabras. Secó los pies del anciano y lo condujo hasta su lecho.
 
   -Gracias, Payambar; necesitaba escuchar esas palabras y sentir una mano sobre mí.
 
   -El Rey te ama, hijo mío.
 
   Vafadar arropó en silencio al anciano.
 
   -Hasta mañana, Payambar. Descansa. 
 
   -Hasta mañana, Vafadar.
 
   Vafadar puso algunos troncos de madera en la chimenea y abandonó esa habitación. Se sentía cansado pero feliz. Entró a su habitación, avivó las llamas de su chimenea, se dirigió a su cama, arropándose lo mejor que pudo y se quedó profundamente dormido. Ni siquiera le molestaron los ronquidos de Jangioo. 
 
   Por la mañana se despertó más tarde que de costumbre. Jangioo ya se había levantado y había preparado café. Era una mañana fría; pero el sol salía esplendorosamente, rompiendo las tinieblas de la noche. Escuchó risas mientras se abría la puerta de su habitación.
 
   -Pasa, mi buen amigo.
 
   -Buenos días, Vafadar. –Saludó Payambar, sonriendo.
 
   -Buenos días; veo que ya se conocieron.
 
   -Ya nos conocíamos desde hace muchos años, pero no nos habíamos vuelto a encontrar. Payambar ha servido al Rey desde que yo tengo memoria.
 
   -Entonces, tu memoria es demasiado corta, amigo mío. No soy tan viejo. –Bromeó Payambar.
 
   Los tres se dirigieron al comedor.
 
   -Buenos días, caballeros. –Saludó Solh, antes de entrar.
 
   -Buenos días, madre. Mira, queremos presentarte a Payambar. –Dijo Vafadar.
 
   -¡Encantado de conocerte, Solh! Me han dicho que tus guisos son manjares bajados del cielo.
 
   -Bah, no es para tanto. –Dijo Solh, ruborizándose levemente.
 
   -A propósito, ¿dónde está tu hija menor? –Preguntó Payambar.
 
   -¿Conoces a mis hijas? 
 
   -No.
 
   Solh percibió que Payambar era un hombre especial. 
 
   -No tardará en venir. ¿Desean un poco de café?
 
   -¡SÍ! –Contestaron al unísono, los tres.
 
   En esos instantes, Mohabat entraba al comedor, con una canasta llena con frutas y verduras. Solh observó el rostro de Payambar.
 
   -¡Buenos días a todos! –Saludó alegremente.
 
   -Buenos días Mohabat. -La saludaron, Jangioo y Vafadar.
 
   -Trae las cosas para acá, hija. –Dijo Solh, enfatizando la última frase.
 
   Parecía que Payambar no había escuchado que ella era su hija. Entonces, después de todo, tal vez aquel anciano no era un hombre demasiado especial. Solh continuó con sus labores en la cocina. Mohabat entró detrás de ella.
 
   -¿Dónde está Mehrabani? –Preguntó Solh a Mohabat, casi en secreto.
 
   -Se quedó comprando queso y aceite de olivo; ya debería estar aquí.
 
   En esos momentos, Mehrabani entró al comedor. Payambar se puso de pie y la saludó.
 
   -¡Paz, hija del Rey de reyes!
 
   -Paz, mi señor.
 
   Solh salió de la cocina, mientras Mohabat la seguía, sin entender por qué. Un silencio reverente se produjo en aquel lugar; como si algo misterioso o sublime estuviera por ser presenciado.
 
   -Vafadar, ven aquí, hijo mío.
 
   Vafadar obedeció, parándose en el centro del comedor.
 
   -Hija, acércate también tú.
 
   Mehrabani se puso al lado de Vafadar. Sohl y Mohabat contemplaban la escena con mucha curiosidad, lo mismo que Jangioo.  
 
   -Ustedes se aman. El Rey me ha enviado a decirles que ustedes verán hasta la cuarta generación de sus descendientes y que ellos servirán al Rey fielmente, en tanto ustedes les enseñen y vivan conforme a los preceptos que están escritos en Su libro.
 
   Solh intervino.
 
   -¿Eso es verdad, Vafadar? ¿Amas a Mehrabani?
 
   -Sí, madre. Amo a tu hija.
 
   -¿Eso es verdad, Mehrabani? ¿Amas a Vafadar?
 
   -Sí, madre. Lo amo. –Lo admitió mientras sentía un intenso rubor cubriendo sus blancas mejillas.
 
   -Payambar, ¿por qué es Mehrabani y no Mohabat? Tú me preguntaste por mi hija menor y Mehrabani no es la menor.
 
   -Lo es, Solh. Recuerda que cuando Mehrabani nació, se confundieron y te dijeron que ella había nacido antes que Mohabat. 
 
   Los ojos de Solh se abrieron desmesuradamente.
 
   -¡Es cierto! Yo vi que el brazo de mi primera hija tenía un lunar en su brazo izquierdo. ¡Ahora lo recuerdo!
 
   -Y yo, mi señor, ¿Cuándo me casaré? –Preguntó Mohabat.
 
   -No lo sé, pequeña. La verdadera profecía no es un arte donde uno dice lo que quiere, ni en el tiempo que se quiere. Es un regalo de Dios a quien se le entrega el mensaje.
 
   -Eres la primera persona que me explica eso. La mayoría de los profetas que hemos conocido son personas que demandan atención y respeto; o mejor dicho, exigen reverencia.
 
   -También los conozco. –Dijo sonriendo Payambar. –Parece ser que algunos olvidan que somos un regalo a la gente y un regalo es para usarse, no para ser reverenciado. 
 
   -Algunos, inclusive, se inventan mensajes proféticos que nunca se cumplen y eso los convierte en mentirosos, pretendiendo servir al Rey, ¿no? –Preguntó Mohabat.
 
   -Yo estoy consciente que muchos mensajes proféticos, son simplemente, un deseo que se forma en el corazón de ciertas personas, pero que no provienen del trono del Rey. 
 
   -Y muchos se aprovechan de eso para manipular a las personas, ¿verdad?
 
   -Bueno, depende del corazón de esas personas. Porque hay quienes lastiman sin querer; otros condenan y manipulan. Los más perversos, que hieren y matan con sus mensajes.
 
   -¿Y cómo podemos saber cuándo es auténtica una profecía? –Quiso saber Solh.
 
   -Por lo menos, debe haber tres cosas básicas: el que profetiza habla a los demás para edificarlos, animarlos y consolarlos.
 
   -Pues vaya, porque muchos nos han lastimado o el cumplimiento de la profecía no llega, y simplemente nos desanimaron.
 
   -Lo entiendo.
 
   -Me imagino que sientes algo muy especial saber que eres un profeta, ¿verdad?
 
   -Temor.
 
   -¿Temor? 
 
   -Sí. El temor de dar un mensaje equivocado a la persona equivocada. Temor a dar el mensaje incompleto o darlo con añadiduras. Ser un verdadero profeta significa una gran responsabilidad, porque estoy consciente que dar una instrucción incorrecta, es encausar a alguien a un camino errado.
 
   Payambar miró a Mohabat con ternura.
 
   -No te preocupes, hija mía. Tu esposo llegará; pero no antes del desayuno. 
 
   Todos rieron de la broma del anciano, tomando sus posiciones a la mesa.
 
   -A propósito, necesitamos preparar algunas habitaciones extras para recibir a nuestros huéspedes. –Anunció Payambar.  
 
   -¡Pero si hay espacio de sobra después de que se fueron los del clan de Dozd y Khianatkar! –Objetó Vafadar.
 
   -Siempre debemos estar preparados. Los tiempos de crecimiento se acercan. Te recomiendo que vayas entrenando a todas las personas para que colaboren con ciertos trabajos acorde a sus habilidades.
 
   -Tienes razón, Payambar. Es tiempo de crecimiento.
 
   -¡Pues manos a la obra! –Gritó Solh, sacudiendo su gastado delantal, mientras sus hijas la seguían.
 
   Vafadar abrazó a Mehrabani, quien hundía su rostro en el pecho de su amado guerrero. Por primera vez él podía oler el aroma de su piel.
 
   -Te amo, Mehrabani. –Dijo, levantando la barbilla de la joven con su dedo índice.
 
   -Y yo, Vafadar. –Dijo ella, mirándolo a él con sus ojos verdes, inundados de amor.
 
   Se besaron.
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   EL ESPEJO
 
    
 
    
 
   Shoja cayó en las sombras de la muerte. Edalat, quien la había salvado de morir a manos de Mosibat, la había dejado sucumbir en manos de sus verdugos. Quiso culpar a Edalat por no salir en su defensa, pero no pudo. Su propia conciencia la acusaba y la condenaba. Había dolor en su alma, más que en su cuerpo. De hecho, pudo palpar que no había dolor físico. Sentía que su cuerpo estaba extrañamente vivo o extrañamente muerto. Ella aun lloraba, aunque su llanto se iba convirtiendo en un ahogado sollozo. 
 
   Aún se encontraba acostada. Tal vez sus verdugos no habían deseado tomar su cuerpo y llevarlo a la tumba esa misma noche. Sintió miedo; un miedo indescriptible a la soledad, al silencio, a la culpabilidad, a la condenación eterna. La horrible oscuridad total rodeaba su entorno. Ella había escuchado en Mazhab, que para algunos condenados los infiernos eternos eran totalmente oscuros, sin esperanza de ver una sola luz, por los siglos de los siglos. Otros  caían en un pozo sin fondo; también, eternamente. Otros eran comidos por gusanos, y un sinfín de historias y leyendas. 
 
   Como el tiempo es eterno, Shoja no sabía cuánto tiempo había pasado ahí. ¿Una hora? ¿Un día? ¿Un año? ¿Un siglo? Hasta creyó escuchar gritos. Escuchó que alguien se aproximaba a ella. ¿Sería el tiempo de su tribunal? ¿Acaso sería el tiempo donde el infierno sería echado al lago de fuego eterno? Sus ojos nublados por las lágrimas, creyeron ver una luz. No era una luz poderosa; era una luz titilante, débil, opaca. Tal vez era la única luz que ella encontraría en el infierno, a donde ella seguramente, había descendido a causa de su pecado. 
 
   -¿Shoja? –Oyó una voz.
 
   -¿Sí? –Contestó, sintiendo correr el pánico en sus venas. -¿Quién eres? –Dijo con voz apenas audible para ella misma.
 
   La pequeña luz alumbraba el hermoso rostro de la princesa Marjan. Un grito despavorido precedió al inmediato desmayo de Shoja. Más sirvientes y algunos guardias se aparecieron en la habitación.
 
   -No se alarmen –les explicó Marjan, tratando de reanimar a Shoja –no ha pasado nada. Solo traigan un poco de té caliente.   
 
   Algunos sirvientes se aprestaron a encender los candiles de la habitación y se retiraron de inmediato, dejando a Shoja al cuidado de Marjan, quien se recostó a un lado de su amiga. Shoja vio que una vez más los sirvientes empezaban a arrastrarla; otros la golpeaban enfurecidos, mientras ella lloraba frenéticamente. 
 
   Su propio grito la despertó. Estaba llorando, sudando frío. Las palpitaciones feroces de su corazón le anunciaban un ataque inminente. El olor fétido que continuaba flotando en el ambiente, le hizo saber que había sido, mucho más que una horrible pesadilla. Sus ojos no pudieron ver los demonios danzando alrededor de su lecho.
 
   -¿Estas bien? –Preguntó preocupada Marjan.
 
   El cuerpo de Shoja temblaba con terror. Tocó el vientre de Marjan varias veces, para comprobar que ella no estaba herida y que el bebé también estaba a salvo.
 
   -¡Tranquila, Shoja! Dime qué te pasó.
 
   -¡Por favor, abrázame! ¡Solamente abrázame, por favor! –Imploró Shoja, llorando y temblando.
 
    Así permanecieron por muchos minutos, hasta que Shoja se tranquilizó un poco. La servidumbre se había retirado a descansar esa madrugada; así que bajaron juntas a la cocina y Marjan le preparó otro té caliente de azahares. Se sentaron a la mesa y luego, Shoja empezó a narrar su horrenda pesadilla, con dolor y vergüenza.
 
   -¿Estás segura que se llamaba Mosibat? –Preguntó Marjan.
 
   -¡Sí! Lo más extraño es que nunca he escuchado ese nombre.
 
   -Es cierto que yo conocí a un cierto Mosibat en una pesadilla. Pero luego lo conocí personalmente, cuando estuvimos en Panah.
 
   -¡Es cierto! –Recordaba Shoja –Era uno de los tres soldados heridos que tratamos de ayudar. Y ahora que lo recuerdo, creo que era el mismo hombre. Tenía la misma voz; inclusive cuando se transformó en demonio.
 
   -Creo que Mosibat te atacó a ti, porque tú fuiste la que menos trató con él. De haber sido el otro, tú lo habrías identificado fácilmente. 
 
   -Sí, es cierto. A mí no se me olvidan los rostros si los he visto lo suficientemente bien. Pero la sala donde estábamos en Panah no estaba muy iluminada.
 
   -Y cuando fue iluminada, los demonios desaparecieron bajo ese intenso rayo de luz. –Recordó Marjan.
 
   -Es cierto.
 
   -Bueno, pues vamos a dormir lo que resta de la madrugada.
 
   -¿Puedes quedarte a dormir conmigo? Tengo miedo.
 
   -Está bien. Pero solo lo haré porque no considero que sea bueno que estés sola. Sin embargo, necesitas enfrentar tus propios temores y vencerlos; no importa cuán grandes sean.
 
   Shoja entendía que Marjan tenía razón. En algún momento de su vida, dejó que el temor entrara a su corazón y eso no era bueno. Ella entendía que el temor y la ignorancia son las armas más poderosas del reino de Bad.
 
   -¿Por qué estaban apagados todos los candeleros?
 
   Shoja recordó cuando vio el rostro de Marjan iluminado por aquella débil luz, antes de desmayarse. Quiso reírse, pero la lección había sido demasiado cruel.
 
   -Ayer por la tarde me sentí cansada y quise recostarme unos minutos, pero me quedé profundamente dormida. Así que nadie encendió los candeleros y por eso me encontraste en medio de tinieblas.
 
   Con solo recordar la experiencia vivida, el deseo de llorar afloró en sus ojos. Marjan la volvió a abrazar, hasta que Shoja se sintió confortada. 
 
   -Perdóname, Marjan. Por alguna razón me siento culpable por el daño que te hice en mi pesadilla. Creo que tengo que platicar con Edalat y pedirle perdón por mi orgullo e indiferencia.
 
   -El daño, más que a mí, te lo estás haciendo a ti misma y a Edalat. Si lo amas, díselo. Ahora eres tú quien debes tomar la iniciativa.
 
   -Eso haré.
 
   Marjan estaba a punto de acostarse en la cama de Shoja.
 
   -Pensándolo mejor, creo que tienes razón. Esta misma noche debo enfrentar todos mis temores. Puedes regresar a tu habitación.
 
   -¿Estás segura?
 
   -Sí, princesa Marjan. Gracias por tu ayuda y tus oraciones. Me ha hecho bien.
 
   -Muy bien. Entonces nos vemos en el desayuno.
 
   -¡Así será!
 
   Marjan salió de la habitación. Shoja se dirigió al cuarto de baño y vio su reflejo en el espejo. Se paró frente a él y empezó a llorar. La Shoja que ahora veía en ese espejo, no era la Shoja que debía ser. Se dirigió a su cama y se arrodilló.
 
   -¡Perdóname, Dios mío, por haber permitido que el orgullo me cegara! Perdóname porque mi comunión contigo ha sido escasa y eso me ha hecho insensible a la necesidad de las personas que me rodean. 
 
   El dolor era diferente, las lágrimas eran de otro sabor. Lo mortal anhelaba que la eternidad se hiciera una en ese preciso momento. 
 
   -Un día te consagré mi vida para servir, amar y defender a los demás, pero hoy veo que la pasión que me hacía servirte se ha enfriado. Perdóname, mi Dios, mi Rey. Quiero regresar al lugar donde te conocí, al lugar donde creí; al lugar donde tú me recibiste.
 
   -Con amor eterno te he amado; por eso te he prolongado mi misericordia. –Susurró la Voz.    
 
   Shoja escondió su rostro entre sus rodillas. Postrada, sintió que el Rey tocaba su corazón y su cabeza, trayendo paz a su alma.
 
   -Te dejo mi paz, te doy mi paz; no te doy una paz falsa como la que el mundo te ofrece. No dejes que nada te turbe, ni tengas miedo.  
 
   Shoja limpió sus lágrimas y regresó a dormir a su cama. Aun dormida, suspiraba de vez en cuando.
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   EN LA DUNA
 
    
 
    
 
   Arman se despertó temprano por la mañana. Casi no había podido dormir esa noche; sin embargo, el tiempo de insomnio lo había dedicado a orar por su amigo Saleh. Los vientos habían sido crueles y varias tormentas de arena los habían envuelto a Saleh y a él. Su tienda estaba literalmente vencida por las arenas del desierto; sin embargo, había resistido. Fue muy cuidadoso para salir, a fin de que la arena no se metiera a su tienda.
 
   -Saleh, ¿Estás bien? –Gritó Arman.
 
   Aún había un poco de viento, pero sin duda, Saleh lo podría escuchar aunque su tienda estuviera bajo la arena.
 
   -Amigo, ya es tiempo de levantarse. Aún nos queda mucho por recorrer. 
 
   Arman sintió que su estómago le daba vuelta. Se tropezó con una de las estacas; siguió la cuerda, pero no encontró la tienda. Presurosamente, descubrió con sus propias manos el área donde había estado la tienda de Saleh pero no la encontró. 
 
   -¡Oh, Dios! –Dijo, temiendo lo peor.
 
   Los caballos estaban en el mismo sitio, cubiertos con sus mantas y con las bolsas aun sobre sus cabezas. Los revisó. Estaban en perfectas condiciones, aunque un poco asustados. Se tranquilizaron hasta que Arman les quitó los sacos que llevaban encima. Rápidamente, Arman desarmó su tienda; levantó todos sus enseres y se dispuso a buscar a Saleh por entre las recientes dunas que se habían formado. 
 
   -¡SALEH! –Gritaba una y otra vez.
 
   Arman vio que algunas aves sobrevolaban cierta área no lejos de él. Aunque no estaba totalmente seguro que Saleh se encontrara ahí, decidió dirigirse en aquella dirección.
 
   -Por favor, Señor, no permitas que esté muerto. –Oró con intensidad.
 
   A lo lejos, reconoció las ropas de Saleh. Apresuró el paso de los caballos hasta llegar a él. 
 
   -¡SALEH! –Gritó Arman.
 
   Arman descendió del caballo, llevando entre sus manos el cuero donde llevaban vino. Se reclinó sobre el pecho de Saleh para comprobar que estaba vivo. Lo estaba, aunque permanecía inconsciente.
 
   -¡Gracias Dios!
 
   Trató de reanimarlo, haciendo que tomara un poco de vino. Saleh abrió los ojos.
 
   -¿Qué pasó? –Preguntó Saleh, reconociendo a su amigo.
 
   -Parece que iniciaste un viaje sin mi compañía, querido amigo. –Sonrió Arman -¿Puedes moverte?
 
   -Creo que sí. Aunque aún siento mi cabeza dando vueltas.
 
   -¿Recuerdas lo que te pasó?
 
   -Creo que sí. Apenas me estaba durmiendo cuando el viento tomó mi tienda conmigo a dentro y me lanzó a…
 
   -¿A dónde, Saleh?
 
   Saleh se levantó trabajosamente, tratando de reconocer el lugar. Caminó un poco, hacia donde había una especie de risco y vio el lugar, más allá de donde él había subido por aquellos extraños escalones.
 
   -Me parece que subí por aquí. –Dijo Saleh.
 
   -Creo que por aquí es más que imposible, amigo mío.
 
   -Aunque veo las dunas, tampoco veo el río. –Dijo Saleh, hablando consigo mismo.
 
   -¿Un río?
 
   -Sí. Un río lleno de serpientes negras y animales muy extraños.
 
   -¿Qué hiciste con ellos?
 
   -Recuerdo que tenía mucha sed, pero no podía beber del río a causa de que lo inundaban una masa enorme de anfibios y serpientes. Empecé a limpiar el río en aquella zona. –Dijo Saleh, señalando el lugar, a la distancia.
 
   La depresión geográfica en medio de las dunas, simulaba un río. Tal vez, en tiempo de lluvia el río se hacía presente; pero ahora, era simplemente, una huella.
 
   -Todas aquellas alimañas se fueron río abajo. Recuerdo que pasé muchas horas tratando de limpiarlo, hasta que finalmente, pude beber.
 
   -Interesante. ¿Eso fue todo?
 
   -No. Luego caminé hasta el final de las dunas. Por aquella salida; me dirigí hacia este lugar, donde empecé a subir por los escalones que había aquí mismo. –Dijo, señalando todas las áreas.
 
   Arman miró más allá de los lugares que Saleh había señalado.
 
   -No lo crees, ¿verdad? Entonces, ¿eso fue real o fue una alucinación? –Dijo Saleh con incertidumbre.
 
   -Eso fue mucho más real de lo que tú puedes discernir, amigo mío.
 
   -Si me lo explicas, creo que lo entenderé, Arman.
 
   -Creo que has pasado tu prueba en este desierto.
 
   -¿Yo estaba a prueba?
 
   -Sí, amigo mío. Muchas personas prefieren decir que la vida es una prueba. En realidad, Dios es quien ajusta nuestra vida a ciertas situaciones para desarrollar y mejorar nuestro carácter. Pero no todo es prueba; si así fuera, sería un castigo vivir en esta tierra. Un carácter aprobado, es la mejor honra que un hombre les puede heredar a sus hijos hasta la tercera y cuarta generación.
 
   Ahora, Saleh pensaba en su esposa y en el hijo que iba a nacer. Por ellos haría lo que fuera. Él no iba a salir de la lucha de manera rápida. No importaba el tiempo que tardara su proceso; simplemente, el Príncipe determinaría su conclusión.
 
   -Lo que te fue revelado en esa experiencia, es que tu vida ha estado plagada de personas que te han criticado, hasta casi frenar el paso de tus bendiciones. Las murmuraciones y detracciones que han cometido en contra de ti se estancaron en tu corazón y tomaron el aspecto de monstruosas deformaciones. Hoy has vencido, Saleh.
 
   Arman tenía razón. Saleh sentía que su vida era diferente.
 
   -Gracias, Dios. –Oró en silencio.
 
   Ambos permanecían al pie de aquel desfiladero como disfrutando el triunfo, mientras el sol rompía la oscuridad.
 
   -Saleh, ¿sabes lo que significa la escalera?
 
   -¡Ni idea, amigo! –Sonrió.
 
   -Cuando Dios te revela cierta situación, siempre debes pedir Su confirmación. En mi caso personal, eso me ayuda a saber que no es producto de mi imaginación.
 
   -Créeme que lo tendré en cuenta siempre, querido amigo.
 
   -Cuando llegaste al final de tu batalla, no habiendo más camino por recorrer, Dios te proveyó la salida. Como tú mismo te pudiste dar cuenta, no hay método humano para subir este escarpado acantilado. 
 
   -¡Qué manera de hacerme subir!   
 
   -Eso quiere decir, que nada hiciste por tu propio esfuerzo. Si Dios te brinda una posición elevada, no hay nada ni nadie en el universo que te haga descender. Pero si es el hombre quien te eleva, tienes que preocuparte constantemente por todos aquellos que anhelan tu posición, corriendo el riesgo de vivir en permanente inseguridad.
 
   -Pero, ¿no había otra manera de aprender, sin haber sido castigado tanto?
 
   -Creo que recibiste mucho menos castigo que el que te merecías, amigo.
 
   -¡No puedo creer que tú me estés diciendo eso, Arman! –Dijo Saleh, sonriendo.
 
   -Amigo, no tomes a la ligera la disciplina del Señor ni te desanimes cuando te reprenda, porque el Señor disciplina a los que ama, y azota a todo el que recibe como hijo.
 
   -Lo sé, Arman. Pero a veces, creo que su castigo es excesivo.
 
   -Lo que soportas es para tu disciplina, pues Dios te está tratando como a hijo. ¿Qué hijo hay a quien el padre no disciplina?
 
   Saleh recordaba la poca disciplina que su padre le había impuesto, dejándole como herencia un carácter débil y confundido. Sabía que Arman tenía razón.
 
   -Aún hay más, amigo. Pero creo que no lo podrías soportar.
 
   -Dime todo lo que necesito saber.
 
   -Si se te deja sin la disciplina que todos reciben, entonces eres un bastardo y no un hijo legítimo. Después de todo, aunque nuestros padres humanos nos disciplinaban, los respetábamos. ¿No hemos de someternos, con mayor razón, a nuestro Dios y Padre, para que vivamos?
 
   -Es cierto, Arman. Lo que no aprendí bajo el cuidado de Su mirada, lo aprendí de una manera muy dolorosa.
 
   -Y aún estamos en el proceso. ¿Crees que puedes cabalgar?
 
   -Creo que sí. Después de todo, deseo salir de aquí y regresar al lado de Marjan y de mi hijo.
 
   Arman y Saleh subieron a sus caballos. Más tarde comerían algo, durante el trayecto. Aunque no deseaba adelantarse al proceso, tampoco quería retrasarlo.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   31
 
   UN LUGAR INESPERADO
 
    
 
    
 
   Aunque la oscuridad envolvía su cuerpo, Saleh reconoció el lugar casi inmediatamente. El olor a humedad le dificultaba respirar.
 
   -¡El castillo de Gham! ¿Por qué estoy aquí? ¿Qué hice mal? ¿Acaso Shahzade no está libre?
 
   Por un momento tuvo la impresión que debía salir de ahí. Sin embargo, debía cerciorarse si la princesa Shahzade estaba cautiva en aquella celda.
 
   Tomó una antorcha, la encendió y se dispuso a descender por aquellos escalones. La humedad los había hecho aún más resbalosos. 
 
   -¿Qué vienes a hacer aquí? –Escuchó una gutural y aterradora voz que provenía desde abajo.
 
   -¡Vengo a liberar a los cautivos! –Saleh dijo sin meditarlo, ante la inesperada pregunta.
 
   -¡No sigas descendiendo, porque morirás!
 
   -¡No tengo miedo de morir! He sido llamado para liberar a otros y sé que moriré en el momento en que acabe mi trabajo sobre esta tierra. ¡Soy inmortal, hasta que Dios me llame a Su presencia!
 
   La risa burlona erizó los vellos de Saleh; sin embargo, continuaba descendiendo. El aire se hizo más denso; le costaba seguir respirando con libertad.
 
   -¡Ayúdame, Señor! –Oró.
 
   -¿Cuántos vienen contra mí?
 
   -¡Venimos mi amigo Ar…
 
   Saleh se dio cuenta que Arman no estaba con él y tuvo temor. 
 
   -¡Arman! –Susurró.
 
   No hubo respuesta.
 
   -¡Arman! –Volvió a repetir, elevando un poco más su voz.
 
   Lo mismo sucedió. Indudablemente, Arman no estaba ahí para ayudarlo. Se sintió confundido. Trató de recordar lo que había sucedido, pero no lo logró.
 
   -Estoy soñando, seguramente.
 
   -¡Sigue bajando y verás que no soy un sueño. Seré tu peor pesadilla de la cual nunca vas a despertar! –Bufó furiosamente, la voz. 
 
   -¡Señor, ayúdame, por favor! –Suplicó una vez más.
 
   -¿Acaso no eres lo suficientemente hombre, como para que te enfrentes tú solo contra mí? ¿Por qué llamar a tu “Señor”, si ya está muerto? –Se burló la voz.
 
   El corazón de Saleh se enardeció ante tal provocación.
 
   -Y si ya está muerto, como tú dices, ¿Por qué tienes temor que Él me acompañe? ¿Acaso le temes a los muertos? –Respondió Saleh con burla.
 
   Saleh pudo ver una luz muy tenue al final de los escalones. Había llegado al final de la escalera y ahora, vería cara a cara, a aquel irrespetuoso personaje. 
 
   -¡Así que tú eres Saleh! –Dijo el espíritu, escondiéndose sigilosamente entre las densas tinieblas.
 
   -¿Dónde estás? ¡Muéstrate y dime tu nombre! –Exigió con autoridad.
 
   Una fuerza contraria empujó al espíritu de oscuridad hacia adelante, para ser expuesto a la escasa luz.
 
   -¡Soy Motaham, príncipe de las tinieblas! –Declaró con presunción.
 
   Saleh no pudo resistir reírse a carcajadas. 
 
   -¡Pues vaya que el infierno anda escaso de carne! Toda mi vida supuse que eras un espíritu grande y poderoso. No cabe duda que cuando eres expuesto a la luz, no eres más que un desnutrido y débil espíritu.
 
   -¡No me menosprecies, estúpido humano! Por menos que eso, muchos han muerto inmediatamente.
 
   -No te menosprecio, pero tampoco te voy a dar la honra de pensar que eres poderoso.
 
   -¡Lo soy! ¡Yo tengo…
 
   -¡Tú no tienes nada, excepto, permiso de hacer la voluntad de Dios! Ni más, ni menos. –Lo interrumpió Saleh.
 
   Por primera vez en muchos siglos, Motaham se sentía más pequeño que una pulga. Aquél Mobarezan impertinente, en verdad era peligroso.
 
   -Eres listo, Saleh; muy inteligente para ser solo un pastor de ovejas. Con cuánta razón el reino de Bad te ha perseguido. Eres un muy buen Mobarezan.    
 
   Saleh se sentía incómodo de estar escuchando las adulaciones de un demonio.
 
   -Aunque eres viejo, has alcanzado el sueño de muchos jóvenes. Ya ves, has sido recompensado con posesiones que la princesa Shahzade le quitó a su esposo Tariki y…
 
   -¡Un momento! ¡Esas posesiones no eran de él, sino de la princesa!
 
   -¡Como sea! Lo que quiero decir, es que has tenido tanta suerte, que ahora te has convertido en un príncipe a pesar de tu condición. Te han dado como pago a la princesa Marjan y…
 
   -¡Calla, mentiroso Motaham! –Ordenó Saleh.
 
   -¿Por qué? ¿Porque digo la verdad? No eres justo, Saleh.
 
   -Te ordeno callar; porque en medio de la verdad has infiltrado calumnia y eso convierte cualquier verdad en mentira. 
 
   -Bueno, eso es lo que me han contado.
 
   -¡Pues te han informado mal! –Gritó Saleh.
 
   -No te exaltes, Saleh. Solo estoy repitiendo la historia que se cuenta entre tus hermanos, los de Noor.
 
   -¿Ahora tratas de ponerme en contra de ellos?
 
   -¡No! ¿Cómo crees? Pero es verdad, algunos te han acusado de haberte prostituido, con tal de ir a Movafaghiat. 
 
   -Es cierto que la primera vez sí lo hice, pero…
 
   -No me refiero a esa vez. Me refiero a que, ahora mismo han dicho que tus amantes Nafsaniat, Havas y Mosibat te esperan en la cima y que te deshiciste de Arman, Ba Tajrobe y Forotan, para quedarte con las tres.
 
   -¡Eso no es cierto! –Protestó Saleh.
 
   -Si no es cierto, ¿dónde está Arman?
 
   Esa era una pregunta que Saleh no podía responder. Eso lo incriminaba y tal vez era una evidencia de que aquel espíritu decía la verdad. Sintió una profunda confusión.
 
   -¡Oh, Dios, ayúdame!
 
   Motaham soltó una carcajada sonora. 
 
   -¿Dios? ¿Dónde está tu Dios, Saleh? 
 
   Un silencio poderoso lo envolvió. Sus argumentos contra aquel espíritu se habían terminado; no había nada más que hacer. Clavó su mirada en el suelo. Estaba siendo derrotado de una manera miserable. 
 
   -“El diablo siempre ha sido un asesino y un gran mentiroso. Todo lo que dice son sólo mentiras, y hace que las personas mientan”. –Le recordó la Voz.
 
   Una sonrisa de victoria se empezaba a formar en los labios de Saleh. Motaham la vio y sintió escalofríos.
 
   ¿Qué pasa, Saleh? –Quiso saber Motaham.
 
   -Sucede, que he comprendido que eres todo un maestro en el arte de la mentira, porque esa es tu naturaleza. No puedes decir la verdad aunque lo desees; no tienes la habilidad, porque la mentira es lo único que conoces. Por lo tanto, la Verdad te ha vencido.
 
   -¿La verdad? ¿Y qué es la verdad? Todos dicen tener la verdad pero nadie tiene la verdad. –Motaham se encogió de hombros.
 
   -Tú sabes que la verdad no es una filosofía, sino una Persona; y esa Verdad te derrotó y vive en mí.
 
   El cuerpo bulímico de Motaham pareció empequeñecerse aún más. Aun su voz se hizo ridículamente chillona.
 
   -La cuestión es que…
 
   -La cuestión, es que me has estado robando el tiempo, evitándome llegar hasta las celdas, donde seguramente, habrá prisioneros.
 
   -¡Te prohíbo que te acerques a esas celdas! ¡No tienes ninguna autoridad! –Dijo con su miserable voz, tratando de intimidar a Saleh.
 
   -No voy en mi nombre, ni en mis propias fuerzas. ¡Voy en el Nombre todopoderoso del Príncipe de príncipes, ante el cual, deberás doblar tu rodilla y tendrás que confesar Su nombre en aquél día!
 
   Un horripilante escalofrío recorrió la desnutrida figura de aquél patético y débil espíritu, llamado Motaham.
 
   -¡Ya cállate, miserable pastor!
 
   Saleh se dio media vuelta encaminándose a las celdas, abriéndolas y dejando libres a muchas personas que se encontraban cautivas en aquel triste castillo de Gham.
 
   -Gracias, amigo mío. –Le dijo una voz familiar.
 
   -¿Arman? ¿Qué haces aquí?
 
   -Yo necesitaba ser liberado de ciertas cosas y tú me has ayudado.
 
   -¿Cómo?
 
   -Sí. Gozashte me había atrapado con algunas cosas que me provocaban remordimiento y condenación, al no haber entendido y aceptado antes, que en el precio de mi libertad, todos los oscuros rincones de mi ser, fueron incluidos.
 
   -Pero se supone que tú eres mi maestro y que yo debo aprender de ti.
 
   -Pero aún los maestros tenemos la dicha de aprender de nuestros propios alumnos. En el reino de Noor todos aprendemos de todos. No tenemos orgullo qué defender, ni debilidad qué esconder.
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   UNA VISITA MUY ESPECIAL
 
    
 
    
 
   El sirviente tocó suavemente, pero con firmeza, la puerta donde se alojaba Shoja. Ella abrió.
 
   -Señora, el Mobarezan Edalat trajo un mensaje para ti.
 
   -¿Está esperando aun la respuesta?
 
   -No. Se fue inmediatamente.
 
   -Gracias. –Dijo, tomando la carta.
 
   Cerró la puerta, dirigiéndose hacia su cama. Se sentó en el borde. Shoja no sabía cómo reaccionar; simplemente, estaba confundida. Aun después de aquella pesadilla que había tenido días atrás, sentía que nada había cambiado. Seguía esperando algo, pero no sabía a quién o qué; era como si hubiera algo que le estuviera causando una gran confusión en su alma. Abrió cuidadosamente el mensaje y leyó:
 
   “Amada Shoja: Mi dolor supera a tu silencio. Sin embargo, mi amor por ti supera la terrible soledad que me provoca no escuchar tu voz; pero tengo la esperanza que pronto te oiré. Quiero oír tu corazón diciéndome, gritándome que me amas y que estás sufriendo igual que yo. Mi dolor supera a tu silencio. Pero sé que  tu dolor solamente yo puedo quitarlo.”
 
   Edalat sin duda, era un hombre muy sensible en todo sentido; pero por alguna razón, ella no podía amarlo. O quizá lo amaba, pero ella no se daba cuenta. Lo había visto en el mercado, en medio de la muchedumbre. Algo trágico había sucedido, pero ella no quería enterarse de nada. Lo que sí llamó su atención, fue el hecho que Edalat estaba platicando con una mujer joven y hermosa. 
 
   Tuvo la intención de bajar para tratar de alcanzarlo; tal vez si lo veía por la ventana, podría gritarle que se detuviera. Ahí estaba él, subiendo a su caballo. Shoja suspiró. Tal vez después podría platicar con Edalat. Lo vio alejarse a paso lento, como sin desear retirarse de aquel castillo. Él volteó y vio la silueta de una mujer. Sin duda era Shoja. Quiso saludarla, pero su corazón estaba desecho. Una extraña mezcla de sentimientos se revolvía en su corazón, incomodando su estómago. La amaba; de eso estaba seguro. Pero ahora nacía la desesperanza, la amargura, el rencor, tal vez el odio, la indiferencia. 
 
   -No entiendo lo que me está pasando. Si esto es amor, no lo quiero dentro de mí. –Se dijo.
 
   Edalat llegó a Lezzat y descendió del caballo; él mismo lo desensilló a pesar de que varios sirvientes se ofrecieron a hacerlo. Actuaba como un extraño; su carácter estaba cambiando rápidamente y él lo sabía.
 
   -No me importa si alguien se ofende o no; nadie sabe el dolor que traigo en mi ser. –Se dijo a sí mismo.
 
   Miró hacia la ventana de su habitación en el castillo.
 
   -¡Cuánta gente desearía vivir en un castillo; y yo que vivo en uno, soy un desgraciado! ¡Qué ironía!
 
   Subió a su cuarto sin apenas tocar los escalones. No deseaba ver a nadie; no deseaba hablar con nadie. Pero sobre todas las cosas, no deseaba tener que dar explicaciones de algo que ni siquiera él sabía por qué estaba sucediendo. Dentro de su habitación se sintió terriblemente solo; como nunca se había sentido jamás. Y tuvo lástima de él mismo. Miró su armadura con desdén. 
 
   -¿De qué me sirve ser valiente, si estoy siendo derrotado en esta batalla?
 
   Se echó sobre su cama. Tuvo deseos de llorar, pero no pudo. No entendía por qué no podía llorar si la tristeza rebosaba en su corazón. La depresión lo debilitó de tal forma, que se quedó dormido. 
 
    Mientras tanto, en la cocina de Rahmat había una extraña sensación de locura. Los sirvientes corrían de un lado a otro. Rahmat daba las últimas instrucciones y se dirigió rápidamente a su aposento. Hacía algunos días que la había invitado para celebrar la llegada de Edalat y se había olvidado totalmente.
 
   -¡Me estoy poniendo vieja, Morvarid! ¿Cómo es posible que me haya olvidado que hoy era la fecha?
 
   -¡Tranquilízate, madre! Aún hay tiempo para cumplir con el compromiso. Además, Edalat ya está en su cuarto; y por lo que pude percibir ya se bañó.  
 
   Uno de los sirvientes, golpeó suavemente la puerta. 
 
   -Ya está aquí, madre. Bajemos.
 
   -Mientras yo bajo, ve por Edalat y sácalo de su cueva a como dé lugar.
 
   -¡A la orden, mi capitana!
 
   Morvarid se dirigió a la habitación de Edalat.
 
   -¡Tío ya está la cena!
 
   -¡No voy a cenar esta noche! No tengo hambre.
 
   -Pues vas a dejarnos hambrientas a nosotras también, porque no cenaremos sin ti.
 
   Edalat abrió la puerta, visiblemente consternado. Evidentemente, no tenía humor para bajar a cenar; pero Rahmat y Morvarid no debían pagar la culpa de sus conflictos amorosos. Así que bajó con la mejor de sus sonrisas. Aun no llegaba Rahmat al comedor, pero escuchó su voz en la sala. Tal vez le estaba dando algunas instrucciones a algún sirviente. Notó que el comedor estaba especialmente adornado esa noche. 
 
   -Parece que vamos a tener visita hoy. –Dijo Edalat, sin sentarse todavía a la mesa, esperando a Rahmat.
 
   -De hecho, sí. –Dijo Morvarid sin dar más detalles.
 
   Las risas de Rahmat y alguien más se dirigían hacia el comedor.
 
   -Mira hijo, quiero presentarte a una amiga de Doost. Ella se llama…
 
   -¡Sahih! –Interrumpió Edalat.
 
   -¡Cómo! ¿Ya se conocían? –Dijo Morvarid con un poco de desilusión en su rostro.
 
   -Apenas nos conocimos este mediodía en un hecho infortunado. Pero es bueno verte de nuevo Mobarezan Edalat.
 
   -Igualmente, juez. –Respondió Edalat saludándola con una leve inclinación de cabeza.
 
   -¡Tío, nos acabas de arruinar nuestra sorpresa!
 
   -No es así. Yo no sabía que iba a venir alguien tan distinguida en esta noche.
 
   -¡Y hermosa! ¿No es así, tío?
 
   -Vamos, no es para tanto, Morvarid. – Dijo Sahih, con un ligero rubor sobre su rostro.
 
   -Claro que es hermosa. Solo que no deseo faltarle el respeto a la autoridad. –Sonrió Edalat.
 
   Al principio, Edalat sentía un poco de molestia sospechando que la velada había sido planeada por Rahmat y Morvarid, con el propósito de hacerlo a él un blanco de cupido. Pero a medida que pasó el tiempo, se dio cuenta que la cena había sido acordada antes de su llegada, solo para celebrar su regreso. 
 
   La copa cayó de su mano, derramándose el líquido sobre la mesa. Le faltaba la respiración y le dolía el pecho. Las tres mujeres se levantaron asustadas para ayudar a Edalat quien había caído al suelo.
 
   -¡Rahmat, trae al médico! Nosotras vamos a subir a Edalat a su habitación.
 
   Rahmat desapareció rápidamente, mientras Morvarid y Sahih lo cargaban con mucha dificultad. Dos siervas también les ayudaron, mientras juntas elevaban plegarias al cielo. Lo recostaron sobre su cama y le aflojaron sus ropas lo más que pudieron, a fin de no entorpecer la fluidez de la sangre en su cuerpo. El médico entró rápidamente, tomó el pulso del Mobarezan poniendo su oído izquierdo sobre el corazón de Edalat. 
 
   -¿Se quejó de algún dolor?
 
   -No. No sabemos que esté padeciendo alguna enfermedad. –Dijo Rahmat, angustiada.
 
   Morvarid lloraba, mientras Sahih intentaba consolarla.
 
   -Su corazón está débil. No está fluyendo su sangre como debería. Sin embargo, no entiendo cómo un hombre con su complexión física pueda estar en semejante condición. 
 
   -¿Es grave?
 
   El médico miró a los ojos de Rahmat con sinceridad.
 
   -Lo es. Sin embargo, creo que su deseo de vivir es lo único que podrá fortalecerlo.
 
   El médico dejó algunas instrucciones y se retiró del lugar, prometiendo que al siguiente día iría a visitarlo. Edalat volvió en sí.
 
   -¿Qué me ha pasado?
 
   -Creo que la cena no te ha caído bien, hijo. –Trató de bromear Rahmat.
 
   -¿Morvarid? 
 
   -Perdiste el conocimiento, tío. Ya vino el médico y nos dijo que tienes el corazón muy débil.
 
   -“Débil” –Repitió.
 
   El médico no se equivocaba; su corazón estaba más que débil. Sintió una extraña amarga alegría; probablemente sus días de Mobarezan sobre esta tierra, habían llegado a su fin. Su vida sin Shoja, simplemente, no tenía sentido.
 
   -Sahih, madre, ¿puedo hablar a solas con mi tío, por favor?
 
   Ambas mujeres salieron del recinto. Rahmat sabía que Morvarid tenía un mensaje especial para Edalat.
 
   -Es Shoja, ¿verdad?
 
   -Sí, Morvarid. Ella ha sido mi razón de vivir y creo que ella se ha convertido también en mi verdugo.
 
   -No sé qué decirte, tío. Es fácil decirte que lo que estás haciendo no te ayuda de nada. Sabes perfectamente que la depresión que sientes solo tú la puedes dominar. Que estás dejándote derrotar por las fuerzas de Bad, no por Shoja; porque ella no es tu enemiga. 
 
   La amarga tristeza cubrió el rostro de él. Pasaron muchos minutos antes que Edalat hablara. Morvarid aún estaba a su lado, orando en silencio.
 
   -Este sentimiento de insatisfacción hace que siga esperando que suceda el milagro que libere mi ser.
 
   -El milagro que te conceda vivir o morir y se llama Shoja. ¿No es así?
 
   -Así es. –Dijo Edalat suavemente, mientras sus lágrimas seguían deslizándose sobre sus mejillas.
 
   Morvarid pudo sentir la profunda y mortal tristeza que caía sobre el corazón de su amado Edalat. 
 
   -Tío, te has dejado vencer. 
 
   -A veces, siento que mis pensamientos ruedan como piedras; siendo arrastrados por un río tumultuoso, esperando que la turbulencia se calme hasta poder ver con claridad.
 
   Por las mejillas de Edalat empezaban a descender gruesas lágrimas.
 
   -A veces, mis pensamientos caen, arrastrados hacia las profundidades de una gran cascada y continúan rodando río abajo, sin saber cuándo será su fin.
 
   Morvarid puso su mano sobre aquellos fuertes hombros. Mientras el Mobarezan continuaba hundiéndose en las profundas aguas negras de la depresión.
 
   -Pero algún día, mis pensamientos dejarán de rodar y habré desechado lo que no sirve de ellos; y entonces el agua será clara. Y mis pensamientos serán bellos; moldeados por el tiempo, por fricciones y caídas. Y mis pensamientos serán eternos, sin principio ni fin. Sin bordes, sin límites. Y serán pensamientos sublimes, sin que haya imperfecciones que puedan lastimar las manos que me acaricien.
 
   Morvarid oraba y lloraba en silencio, sintiendo la agonía de aquel guerrero a quien admiraba y amaba.
 
   -Tío, te quiero.
 
   Escucharon que alguien subía por las escaleras de manera precipitada. Se abrieron las puertas de par en par.
 
   -¡Edalat!
 
   Los ojos del guerrero se movieron lentamente; como con pereza, hacia la puerta donde alguien entraba. 
 
   -Shoja. –Musitó, casi en silencio.
 
   -Sentí que debía venir rápidamente a este lugar. Acabo de encontrarme a medio camino con Rahmat y me explicó brevemente lo que estaba sucediendo.
 
   Los labios de Edalat quisieron gritar el nombre de su amada, pero no pudieron. Su corazón quiso acelerar el ritmo cardíaco pero estaba demasiado débil y fatigado. Shoja cayó, hincándose a la orilla de la cama, tomando la mano derecha de Edalat. Él pudo sentir que su mano se humedecía con las lágrimas de su amada. Quiso evitarlo, pero no tenía fuerzas para ello. 
 
   -Edalat, perdóname. Fui necia al no entender el amor que me ofreciste. Me dejé arrastrar por el deseo de ser conquistada tal y como el mundo codicia y conquista a una mujer. Desprecié el amor honesto y sincero de un hombre como tú, que no conoce las costumbres perversas del reino de Bad. 
 
   Shoja lloraba amargamente. 
 
   -Perdóname por no saberte valorar, a causa de mi estúpido orgullo de mujer. Rechacé ser tratada como una princesa, dejándome seducir por el deseo de ser tratada como las mujeres comunes; como una mujer sin dignidad. Me olvidé que pertenezco al reino de Noor, no al reino de Bad. 
 
   Edalat lloraba también, con sus ojos abiertos; mirando más allá del techo de aquella habitación. Veía que los cielos se estaban abriendo delante de él.
 
   -Maldigo el día que abrí mis oídos y mi corazón al siseo mortal de espíritus sensuales que encantaron mi alma. –Se condolía Shoja.
 
   El Mobarezan casi no escuchaba lo que su amada Shoja decía. Su atención estaba puesta más allá del umbral de la vida y la muerte, como si estuviera hipnotizado. En un instante, se dio cuenta que tal vez, esa sería la última ocasión que contemplaría la belleza del atardecer.
 
   -El día se va y quiero ver el crepúsculo, Shoja. Ayúdame a ponerme de pie.
 
   Con mucha dificultad, ambos se dirigieron a la terraza. El día estaba muriendo, al mismo tiempo que moría su alma. El sol caía sobre el horizonte; sus rayos semejaban venas desangrándose lentamente, presagiando su propia muerte. Las sombras del crepúsculo avanzaban inexorablemente, cubriendo la faz de la tierra. Algunas gotas de lluvia cayeron sobre su rostro, confundiéndose con sus lágrimas. Edalat abrazó a Shoja. Quiso besar su frente, pero las fuerzas le fallaron. 
 
   -¡Edalat! –Shoja gritó angustiada -¡Morvarid, ayúdame!
 
   Rápidamente, la joven se acercó para ayudar a Shoja. Literalmente lo llevaron a rastras, hasta su lecho. En esos momentos entraba Rahmat a la habitación, después de oír las voces alarmadas. 
 
   -¡Edalat, hijo mío!
 
   Morvarid abrazó a su madre, quien se deshacía en lágrimas al contemplar el cuerpo inerte de Edalat, quien moría juntamente con el día.
 
   -¡NO! ¡Edalat, tú no puedes morir! –Gemía Shoja, con desesperación.
 
   El médico entraba en esos momentos al escuchar el bullicio que lo alarmó. 
 
   -Por favor, déjenme revisarlo.
 
   Solo unos segundos bastaron para que el médico diera su veredicto final.
 
   -Lo siento. ¡Ha muerto!
 
   Shoja rasgó sus vestidos y su velo en señal de profundo dolor. Su alma caía en mortal angustia a causa del sentimiento de culpabilidad y condenación. Rahmat y Morvarid pudieron sentir que un espíritu pasaba por en medio de ellas, tratando de posarse sobre el alma de Shoja. Inmediatamente, ambas la abrazaron.
 
   -¡Ha muerto por culpa mía!
 
   -No hija, no eres culpable. Tienes que desechar ese sentimiento de culpa. 
 
   -Me tengo que ir. La princesa Marjan estará preocupada por mí.
 
   Morvarid pudo discernir en su espíritu, que el deseo de suicidarse se estaba apoderando de Shoja. 
 
   -Madre, necesitas cuidar a Shoja. Yo voy a avisar a Marjan de lo que ha acontecido.
 
   Morvarid salió prontamente de la habitación; bajó las escaleras y cruzó la puerta. Afortunadamente, el carruaje de Rahmat estaba aún sin ser desenganchado. Arrió las riendas de los caballos y se dirigió lo más rápido que pudo hacia el castillo de Marjan, en Lezzat. 
 
   Aunque era una emergencia, Morvarid condujo de manera cuidadosa. No deseaba arriesgarse a morir de forma imprudente; especialmente, cuando la muerte estaba rondando muy cerca de ellas. Poco antes de llegar al castillo, una figura salió de él. Era Marjan.
 
   -Se trata de Edalat, ¿verdad? –Preguntó Marjan antes de que Morvarid descendiera del carruaje.
 
   -Así es, princesa. Acaba de…
 
   -¡Vamos! ¡No perdamos más tiempo! He dejado instrucciones por si llega Shoja, que sepa que voy rumbo a tu casa. No sé dónde está; de repente salió y no la encuentro. –Dijo Marjan, mientras subía al carruaje.
 
   Morvarid besó a la princesa y tomó rápidamente las riendas para regresar a su casa, mientras explicaba:
 
   -Ella está en casa. Mi madre vino por ella porque vimos a Edalat bastante mal. Supusimos que al ver a Shoja se sentiría mejor, pero no fue así. 
 
   ¿Qué ha dicho el médico?
 
   -Nos dijo que su corazón estaba demasiado débil.
 
   Morvarid empezó a llorar.
 
   -Él ha muerto, ¿verdad?
 
   -Sí, mi señora. Yo no tuve el corazón para ver a mi tío morir, sin poder hacer nada.  
 
   -¿Cómo se encuentra Shoja?
 
   -Terriblemente mal. Se culpa de lo que le sucedió a mi tío y tuve que dejar a mi madre cuidándola. 
 
   -La culpabilidad la puede arrastrar al suicidio.
 
   -Es lo mismo que sentimos mi madre y yo. Por eso le pedí que se quedara a cuidarla mientras yo venía por ti.
 
   -Hiciste bien, mi hermosa niña. Hubiéramos lamentado dos muertes si no hubieras actuado con sabiduría.
 
   Cuando llegaron a la mansión, vieron que, a sus puertas también estaba el carruaje de Kimia. Seguramente ya le habían avisado de la muerte de Edalat. Se apresuraron a bajar del carruaje, dejando que alguno  de los siervos lo estacionaran adecuadamente y se dispusieron a subir a la habitación, donde yacía el cuerpo de Edalat. Encontraron a Kimia, abrazando a Rahmat y a Shoja. Marjan y Morvarid se les unieron en silencio. El cuadro era conmovedor. Triste y reconfortante a la vez. La amistad y el amor que las había unido como amigas en las alegrías, ahora volvían a unirlas en este tiempo de muerte y dolor. Morvarid sintió que la presencia de Dios inundaba ese lugar, lentamente, sutil, pero poderosamente. Era el tiempo. Las princesas junto con Rahmat, sabían que el Rey se encontraba ahí. Empezaron a orar. Aunque Shoja no entendía lo que estaba sucediendo, se les unió. Pronto comenzó a sentir paz en su alma. 
 
   -No dejen que el corazón se les llene de angustia; confíen en Dios y confíen también en mí. –Les susurró la Voz.
 
   Edalat había cruzado el río de la vida. La luz alumbraba su camino, más allá de las fronteras de la muerte. Sentía su cuerpo flotando, frágil, pero fuerte; como si hubiera recibido un cuerpo glorificado. Ninguna de sus viejas cicatrices de guerra aparecían en él. De pronto, se encontró con un Ser rodeado de luz. Pudo ver sus vestiduras blancas, resplandecientes. Pero la luz que Su rostro reflejaba era mucho más nívea. 
 
   -¿Qué estás haciendo aquí? –Lo cuestionó el Príncipe.
 
   -N… no entiendo tu pregunta, Señor. Estoy muerto… es decir… estoy vivo…
 
   -Estás en lugar equivocado, en el tiempo equivocado.
 
   -Señor, no podía seguir viviendo con este sufrimiento. 
 
   -Venciste mil batallas en mi Nombre, ¿y te rindes en una batalla que ni siquiera es tuya?
 
   -¿No es mi batalla?
 
   -No. Entraste a una batalla; pero no significa que seas tú quien la debas ganar. Yo estoy peleando por ti.
 
   -Señor, pero duele. 
 
   -Si tan solo permaneces en mi presencia, aprenderás que todo el dolor humano, se convierte en gozo. Es ahí donde yo deseo que aprendas, para que lleves consuelo a los que sufren el mismo dolor. No puedes renunciar a la vida.
 
   -Señor, ella es todo para mí.
 
   -Tienes razón. Pero sin saberlo, estás arriesgando su propia vida.
 
   -¿Qué quieres decir?
 
   -Has hecho de ella tu dios.
 
   -¡Oh, Dios mío! ¡Es cierto! Pero no ha sido mi intención.
 
   -Lo sé. Muchos no se dan cuenta, que cuando ponen a una persona o cosa antes que a Dios, se han convertido en idólatras.  
 
   -Señor, me arrepiento de haber permitido que Shoja se haya convertido en mi dios. 
 
   Edalat empezó a escuchar que su nombre era mencionado con autoridad. El Príncipe, rodeado de luz, permaneció sin moverse; pero Edalat se retiraba vertiginosamente de su lado. Entonces, se vio a sí mismo; su cuerpo estaba rodeado por varias mujeres quienes oraban fervorosamente. Impusieron sus manos sobre él y ordenaron que su cuerpo volviera a la vida. Edalat sintió que entraba a su propio cuerpo. Empezó a inhalar aire con fuerza y a toser. Las mujeres empezaron a glorificar a Dios, mientras Shoja, llorando, se abrazaba a él con toda su fuerza. El médico acercó su oído al pecho de Edalat.
 
   -Su corazón aún está débil, pero creo que se salvará. Esto sin duda, ha sido un milagro. 
 
   -Tengo sed. –Dijo Edalat, débilmente.
 
   Morvarid sirvió un poco de jugo de uva en una copa y se lo dio a beber, lentamente.
 
   -Preparen algo de comer. –Ordenó Rahmat a sus sirvientes, quienes se retiraron prontamente a la cocina, alabando a Dios por haber presenciado ese milagro.
 
   Los ojos de Edalat se encontraron con los de Shoja. 
 
   -Perdóname, Shoja. Puse tu vida en peligro. 
 
   Edalat sintió un mareo. Sus ojos perdieron la visión y se veía a sí mismo, cayendo en un abismo sin fondo, mientras escuchaba las voces alarmadas de las mujeres.
 
   -¡Se está muriendo!
 
   Eso fue lo último que escuchó.
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   EL REGALO
 
    
 
    
 
   -Parece ser que este es un buen lugar para dormir y dejar descansar las piedras del camino, en vez de tomarlas como almohada. –Sonrió Arman.
 
   -Tienes razón, amigo. Hace mucho tiempo que me urge dormir en una cama más confortable. 
 
   El mesonero los recibió agriamente. La experiencia del pasado con algunos Mobarezan no había sido agradable. Algunos le habían robado, otros le habían mentido; otros habían abusado de alguna manera de él o de sus sirvientes. Así que, ver a dos hombres vestidos de Mobarezan no era ninguna garantía de que realmente lo fueran. Les pidió un exorbitante depósito, el cual les aseguró, les reembolsaría el día que abandonaran el lugar. Solo para evitar que sufriera desperfectos el inmueble.
 
   -Suena justo. –Acordó Arman.
 
   -¿Desean compañía esta noche? –Preguntó el hombre.
 
   -¿Perdón?
 
   -¡Ashegh! –gritó.
 
   Una mujer hermosa y joven apareció en escena. El mesonero la presentó. Obviamente, era una sierva que probablemente la hacía de prostituta también. 
 
   -Algunos de los Mobarezan que vienen por aquí, suelen pedir la compañía de alguna mujer y a veces de un hombre. Ya se imaginarán para qué.
 
   -¡Eso es inconcebible! –Protestó Saleh.
 
   -Más bien, debido al lugar donde estamos, eso suele ser demasiado común. Los que no han sido enviados aquí por órdenes expresas del Príncipe, han desviado su camino y su carácter para llegar a Movafaghiat a toda costa. –Explicó Arman.
 
   Saleh no pudo evitar sentir vergüenza; así que la temperatura y color estaban subiendo a su rostro. Era cierto; ahora él estaba ahí porque había sido enviado. De otra manera, probablemente, Saleh estuviera muerto.
 
   -Si tienes dos habitaciones disponibles, nos gustaría ocuparlas. No quiero pasar una noche más bajo el suplicio de los ronquidos de mi amigo. –Mencionó Saleh.
 
   -Sí, hay dos habitaciones y las sábanas están limpias.
 
   Ashegh, bajó su rostro avergonzada al darse cuenta que aquellos dos hombres eran verdaderos Mobarezan. Se escabulló sin que la notaran, regresando a su habitación. Solo Arman se dio cuenta de ese detalle.
 
   -Traemos caballos y necesitamos que les provean alimento y agua. –Dijo Arman.
 
    -Síganme por favor y les mostraré sus habitaciones. Mis sirvientes ya han puesto agua caliente para que puedan asearse.
 
   Arman llegó primero a su cuarto y se despidió temporalmente de su amigo. El mesonero abrió la otra habitación.
 
   -Esa puerta, conduce a un cuarto donde no hay huéspedes; dudo que esta noche venga alguien. Si deseas, mi señor,  asegúrate de poner la tranca en la puerta para estar más cómodo.
 
   Arman y él, habían estado conversando por mucho tiempo; hasta se habían puesto a cantar, para liberarse un poco del cansancio. Finalmente, Saleh quedó solo. Él necesitaba algo de privacidad y descanso. La compañía de Arman era muy agradable e importante; pero Saleh necesitaba estar a solas. Extrañaba a su esposa como jamás la había extrañado. Se sentó al borde de la cama y empezó a desnudarse para tomar un buen baño. El agua estaba deliciosamente caliente. Se quedó ahí por un poco más de una hora hasta que el agua se enfrió. Salió de la tina y secó su cuerpo con una toalla limpia. Se metió entre las sábanas. La cama era sorprendentemente más cómoda de lo que se imaginó.
 
   -Señor, déjame llegar junto a ella cuanto antes. Anhelo poder abrazarla y decirle que la amo. Solo tú puedes determinar hasta cuándo he de llegar a Movafaghiat.
 
   Saleh se encontraba muy cansado de la jornada. En medio del silencio de la madrugada, no pudo sentir la presencia de alguien acercándose a su lecho. El rostro del sujeto era iluminado por la luz de las llamas de la chimenea, que aún bailaban débilmente poco antes de extinguirse. Sigilosamente llegó hasta Saleh, depositando en su pecho con mucho cuidado, la serpiente venenosa. Ella haría el trabajo. Regresó por la puerta extra y la cerró con menos sigilo. Saleh despertó por el ruido.
 
   -¿Quién anda ahí? –Preguntó.
 
   Iba a moverse a tomar su espada, cuando escuchó el siseo de la serpiente. Su brillo mortal adquiría la sensual forma ondulante y peligrosa. Sintió la piel de la víbora deslizándose sobre su pecho, fijando sus ojos sobre los ojos del hipnotizado Saleh. Él debía de hacer algo para dominar a aquella serpiente mortífera. Su brazo izquierdo se movió lentamente, enredándolo con la toalla húmeda que había dejado a un lado, sobre la cama. 
 
   Era un riesgo de debía tomar pero no había otra opción.  Rápidamente hizo el movimiento. La serpiente mordió la toalla sin dañar la piel de Saleh. Él la tomó por la cola y la azotó contra el suelo. Trató de golpearla con el canto de su espada pero ya era tarde. Inmediatamente, ella huyó metiéndose en un agujero, debajo de su cama, dejando un tenue rastro de luz. Algunos de los objetos de barro cayeron al piso, haciendo mucho ruido. Eso provocó que Arman y el mesonero se presentaran a la puerta.
 
   -¿Qué sucedió? –Quiso saber Arman.
 
   -Alguien entró por la otra puerta y puso una serpiente sobre mi pecho. Me desperté y alcancé a ver cómo se metía en ese agujero –Dijo Saleh, señalando el hoyo en el piso de madera.
 
   Arman se volvió hacia el mesonero, quien negó que haya entrado alguien en la habitación contigua.
 
   -¡Él miente! –Se oyó una voz femenina detrás de ellos.
 
   -¡Ashegh! ¿Cómo te atreves a contradecirme? –Bufó el mesonero.
 
   Ashegh se acercó cautelosamente.
 
   -Él dejó pasar a un hombre que traía un paquete entre sus manos. Dijo que no deseaba dormir aquí; solo debía entregar ese paquete a uno de sus huéspedes. Al parecer, lo buscaba a usted, Mobarezan –dijo señalando a Saleh –porque lo describió perfectamente.
 
   El asustado mesonero temblaba de pies a cabeza.
 
   -¡Es que me dijo que era su amigo y que le traía un presente! ¡No creí que lo deseaba matar a usted!
 
   -Pero tampoco rechazaste la jugosa suma de dinero que te ofreció, ¿verdad? –Acusó Ashegh.
 
   -¿Dinero? ¿Qué dinero, maldita embustera?
 
   Ashegh se acercó valientemente, metiendo su mano entre las ropas del mesonero; sacó una bolsa llena de monedas de oro y depositándola en manos de Saleh.
 
   -¡A este dinero me refiero!
 
   -¡Maldita ramera! ¡Estás despedida!
 
   -¡Me da igual! ¡Estoy hastiada de esta vida y no me importa empezar desde abajo! Estoy harta de ser tratada como si fuera una basura. Así que, ¡quédate con tu estúpido negocio!
 
   Ashegh se dirigió hacia su habitación para recoger sus pertenencias, pero el mesonero se le interpuso.
 
   -¡De aquí no sacas nada! ¡Tendrás que pasar sobre mi cadáver! –Dijo envalentonado.
 
   -Te aseguro que será un placer para ella. –Dijo Arman, sacando su espada y ofreciéndosela a Ashegh.
 
   El mesonero se hizo a un lado rápidamente.
 
   -Mientras ella va por sus cosas, necesito que me digas cómo era el hombre que me trajo el hermoso regalo. –Quiso saber Saleh.
 
   -Se los diré si me regresan la bolsa con las monedas.
 
   -Solo tendrás una moneda. El resto de ellas se lo vas a dar a la joven que trabajó para ti. –Dijo Saleh.
 
   -¡Eso no es justo! – Objetó el mesonero.
 
   -Eso o nada. Tú decides. –Concluyó Arman, acariciando su espada.
 
   El mesonero miró furiosamente a ambos. Por un momento lo pensó; y meditándolo mejor, empezó a hablar.
 
   -El hombre tiene una figura patética. Es flaco, muy bajo de estatura y tiene barba. Una característica especial es que sobre su cabeza lleva…
 
   -¡Un turbante! –Adivinaron ambos.
 
   -Así es. ¿Lo conocen?
 
   -Sí. –Dijo Arman.
 
   Saleh sacó una moneda de oro y la lanzó al aire. El mesonero trató de atraparla pero no pudo. La moneda rodó debajo de la cama. Al agacharse para tomarla, la serpiente lo atacó clavando sus colmillos en la yugular. Aquel pobre hombre, trataba en vano de quitársela de encima. Tiró con tanta fuerza, que él mismo se rasgó la vena, desangrándose internamente. El veneno también corría con rapidez por su torrente sanguíneo, haciendo imposible tratar de salvarlo. La vida se le escapaba rápidamente. El mundo se estaba apagando y la oscuridad de la muerte lo empezaba a absorber ineludiblemente. 
 
   La serpiente fue lanzada cerca de los pies de Saleh, quien se disponía a asestarle un golpe con su espada. Sin embargo, un cuchillo atrapaba el cráneo de la serpiente contra el desgastado piso de madera en aquella habitación. Asombrados, vieron que Ashegh estaba a la entrada de la habitación, con sus pertenencias en un saco y lista para irse. 
 
   -Mi abuelo me enseñó a usar el cuchillo desde que yo era una niña. –Dijo a manera de explicación.
 
   Algunos sirvientes se habían despertado también. Ashegh les indicó que sacaran el cuerpo de ahí y lo pusieran en el establo. 
 
   -¡Vaya! En verdad es una serpiente muy venenosa. Una sola gota de veneno, habría matado hasta a un elefante. –Dijo Arman.
 
   -¿Cuál es tu nombre? –Preguntó Saleh.
 
   -Soy Ashegh, señor. 
 
   -Pues aquí está tu compensación por haber trabajado para este hombre. –Dijo, poniéndole la bolsa de monedas en sus manos. –Es muy seguro que vas a necesitarlas hasta que encuentres otro trabajo.
 
   -No puedo creer que él haya sido tan generoso conmigo.
 
   -Bueno, la verdad es que mi amigo sabe hacer buenos tratos con la gente que abusa de otros. –Dijo Saleh sonriendo.
 
   -No sé ustedes, pero yo todavía tengo sueño. Pueden ocupar otra habitación y dormir hasta que lo deseen. Por la mañana les puedo preparar algo de almorzar y continuar su viaje, si así les place. Les puedo asegurar que no encontrarán más serpientes. –Sugirió Ashegh.
 
   -Me parece magnífica idea. A menos que mi amigo tenga miedo de que haya más bichos. –Dijo Arman.
 
   -No, está bien. Pero la verdad, prefiero dormir en otra habitación. Yo también me estoy muriendo de sueño. –Acordó Saleh.   
 
   Ashegh lo guió a una habitación más pequeña pero bastante confortable y limpia. Una vez que Arman se aseguró que su amigo estuviera a salvo, se dirigió a su propio cuarto.
 
   -Esta es mi habitación. -dijo Ashegh –Pero me sentiría muy honrada que la ocuparas esta noche. Yo dormiré en la habitación del mesonero y les avisaré cuando la comida esté lista.
 
   Ashegh cerró la puerta. Sonrió cuando Saleh puso la traba de madera en ella, para evitar otra sorpresa. Ella también se dispuso a dormir; era extraño estar una vez más, en aquella habitación que la había mantenido tanto tiempo esclavizada. Esa sería su última noche en ese oscuro y opresivo infierno. Se arropó durmiéndose enseguida. Casi pudo escuchar la Voz del Príncipe:
 
   -“El propósito del ladrón es robar y matar y destruir; mi propósito es darles una vida plena y abundante”.
 
   Eran alrededor de las ocho de la mañana cuando una de las sirvientas se presentó buscando a Ashegh.
 
   -¡Ashegh! ¡Algo terrible ha pasado!
 
   Ella trató de poner sus pensamientos en orden. Recordó lo que había pasado en la madrugada, pero pensó que había sido un mal sueño.
 
   -Uno de los siervos, me informó que el mesonero había sido muerto por una serpiente y que estabas durmiendo aquí en su cuarto.
 
   -Sí, eso es verdad.
 
   -¿Tú les ordenaste que dejaran el cuerpo en la calle?
 
   -¡No! ¡Por supuesto que no! Yo les indiqué que lo llevaran a la cabaña del establo. Hoy me encargaría de hacer los preparativos para darle sepultura. Eso fue lo que debió de haber sucedido.
 
   -Pues con gusto lo hicieron. Seguramente hurgaron en los bolsillos del difunto, lo sacaron a la calle y lo abandonaron después de despojarlo de todas sus pertenencias. Lo malo es que los perros comieron sus carnes hasta que solo quedaron unos pocos huesos.
 
   El estómago se le revolvió momentáneamente.
 
   -¿Qué hay que hacer? –Preguntó Ashegh. 
 
   -Supongo que nada. Acaban de recoger los restos y es casi seguro que terminaron en el muladar.
 
   Ashegh recordó que los Mobarezan necesitaban almorzar. 
 
   -Ven, acompáñame a la cocina. Tenemos huéspedes qué atender.
 
   -¿Crees que nos paguen bien por el almuerzo?
 
   -¡Ya lo han hecho!
 
   Los ojos escrutadores de la sirvienta, creyeron ver en Ashegh algo diferente; sin embargo no lograba precisar qué era. Ya habría tiempo para platicar con ella. Por derecho de antigüedad, Ashegh era la heredera de aquella vieja posada. Así que, con la muerte del mesonero, automáticamente, se convertiría en su nueva patrona. 
 
   -Ve a mi cuarto y despierta al hombre que está ahí. El otro está en el cuarto grande. –Le ordenó Ashegh.
 
   Se dirigió a la habitación de la nueva dueña. ¡Por fin, se habían aclarado las cosas! La mente de la sierva empezó a imaginar y sospechar muchas cosas. La semilla de maldad empezaba a florecer en la mente fértil de la ignorancia. 
 
   -¡Así que ella tiene un nuevo amante! Es seguro que ella y su amante mataron al patrón para quedarse con todo esto. Seguramente ellos mismos pusieron la serpiente en su habitación y eso lo mató. 
 
   Llegó al cuarto de Ashegh y tocó con suavidad. La puerta se abrió. La sirvienta se quedó estupefacta.
 
   -¡Un Mobarezan! –Dijo sin pensar.
 
   Saleh sonrió al ver que la sirvienta lo miraba con asombro pero sin emitir palabra alguna.
 
   -¿Si? –Preguntó él.
 
   -El almuerzo está listo, señor.
 
   La sierva dio media vuelta encaminándose a la habitación grande para llamar al otro hombre. Seguramente, ahí estaba el dueño de la serpiente. 
 
   -Nunca pensé que Ashegh se atrevería a esto. –Murmuraba casi en silencio.
 
   Llegó a la puerta y tocó de la misma manera. Su asombro fue mayor.
 
   -¡Otro Mobarezan! ¿Qué está sucediendo? ¿Acaso los Mobarezan se han convertido en asesinos? –Preguntó, sin ocultar su propia conclusión.
 
   -¿Asesinos? ¿De qué estás hablando? –Le preguntó Arman.
 
   -Nada, mi señor. Solo estaba hablando de… ¡olvídelo! El almuerzo está listo y lo esperan en el comedor.
 
   La sirvienta le dio instrucciones cómo llegar. Ella tenía que revisar escrupulosamente aquella habitación. Seguro que habría alguna cesta conteniendo una serpiente. Después de un arduo esfuerzo, no la pudo encontrar. Se dirigió a los demás cuartos. Entró al cuarto familiar. En el primero, encontró una pequeña caja; parecía que había sido adornada con un moño el cual yacía tirado en el suelo. La puerta que conducía hacia la otra habitación estaba sin la tranca de madera, que usualmente las mantenía separadas una de la otra. Entró a la otra habitación. Había guijarros de barro tirados en el piso. Encontró la serpiente con el cráneo partido, aun con el cuchillo de Ashegh aprisionándola contra la madera. Su pulso se aceleró. No era una serpiente común; era realmente venenosa. 
 
   -¿Qué pasó aquí? ¿Será cierto lo que me contaron? Aun así, creo que Ashegh se va a quedar con todo esto. De nada me van a servir las noches que tuve que pasar en brazos del miserable patrón.
 
   Tiró con fuerza del cuchillo, liberando a la inerte serpiente y se dirigió con cierta lentitud hacia la cocina. Deseaba lavarse las manos. Muchas veces había manipulado serpientes pero no era la razón de sentirse sucia. Había algo más, aunque tampoco había tocado absolutamente nada del cuarto familiar.
 
   Escuchó la voz de Ashegh, llamándola.
 
   -Ordene, mi señora. –Dijo sumisa.
 
   -¿Desde cuándo me llamas señora?
 
   -Es que supongo que tú vas a ser la dueña de todo esto, ahora que el patrón ya no está.
 
   -Te equivocas, querida amiga. 
 
   -Pero tú sabes que el difunto no tenía parientes ni amigos. Así que esto te pertenece.
 
   -Antes de acostarme de nuevo, hice una carta donde explico detalladamente todo lo que sucedió. En ella renuncio a mis derechos y te los cedo a ti. Justamente, estos Mobarezan acaban de hacerme el favor de firmar el documento.
 
   Ashegh le extendió la carta, la cual contenía un sello al calce de la misma.
 
   -¿“Príncipe Saleh”?
 
   -Así es. –Contestó sonriéndole, el aludido.
 
   -Y tú, ¿qué vas a hacer, Ashegh? –Preguntó mientras sus ojos se humedecían con lágrimas.
 
   -Me voy. No sé a dónde; pero quiero reivindicar mi vida. He vivido por muchos años en un infierno y deseo ser libre de la manera correcta.
 
   -Puedes viajar con nosotros. –Dijo Saleh.
 
   -Oh, no señor. No deseo ser una carga para ustedes.
 
   -Ashegh, la invitación de un príncipe, casi, casi, es una orden. –Dijo Arman, sonriéndole amablemente.
 
   -No te preocupes por encontrar trabajo. Ya lo tendrás al lado de mi esposa o quizá en el castillo del príncipe Haghighat.
 
   Ashegh llegó a la conclusión de estar soñando despierta.
 
   -¡Un castillo! ¡Trabajar en un castillo! ¡Nunca lo habría imaginado!
 
   -Bueno, creo que tendrás que despedirte de tu amiga y recoger tus cosas, porque no deseo quedarme a dormir otra vez aquí. 
 
   -Le prometo, mi señor, que la próxima vez que vengan, todos los agujeros estarán bien sellados, y cada regalo deberá pasar bajo mi supervisión. –Dijo la nueva propietaria.
 
   -¡Así lo espero! –Dijo Arman.
 
   La mujer empezó a llorar súbitamente.
 
   -Antes de que se vayan, necesito confesarles algo y rogar por su perdón.
 
   -¿Qué tienes que decir, amiga mía?
 
   La mujer se arrodilló a los pies de los tres.
 
   -Yo pequé al pensar que ustedes mismos habían provocado la muerte del mesonero. Hasta creí que tú, Ashegh, tenías un nuevo amante y que ambos lo habían matado solo para quedarse con todo esto. No quiero vivir con el remordimiento de no haberles pedido perdón. Sobre todo, después de haberme mostrado tanta generosidad.
 
   Ashegh la tomó por los hombros, obligándola a levantarse.
 
   -Te perdono, amiga mía. –Dijo Ashegh.
 
   -¡Paz! –Dijo Saleh.
 
   -¡Paz! –Dijo Arman.
 
   La dueña del mesón, los abrazó agradecida, besándolos a los tres en la mejilla.
 
   -Voy a hacer de esto, una verdadera posada familiar. No importa que no gane mucho dinero. Este negocio ayudará a traer reposo a todas las familias que van rumbo a Movafaghiat.
 
   -No se te olvide poner un letrero donde avise que no se admiten reptiles de regalo. –Sugirió Saleh. 
 
   Todos rieron. 
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   Dozd había abandonado rápidamente la posada, después de haber entrado a la habitación y depositado la serpiente de neón en la cama de Saleh. No podía perder tiempo para quedarse a ver morir al acérrimo rival del reino de Bad. En lo personal, Dozd pensaba que Saleh era una buena persona. Sin embargo, el reino de Bad se había esforzado para deshacerse de él. Nafsaniat y sus hermanas habían provocado en Dozd una transformación real en su carácter. Era como si le hubieran dado una dosis de hombría, poder y riqueza. Después de todo lo que había pasado en brazos de ellas, no podía retractarse de su promesa de entregarles vivo o muerto a Saleh. Muerto era menos peligroso. Así que, a su salida, solo había entregado una bolsa con monedas de oro al mesonero y algo extra, para el inminente entierro. Una hermosa sirvienta los había estado observando, pero no le dio importancia. El mesonero metió entre sus ropas la bolsa con oro y las otras monedas las guardó en un recipiente resguardándolas bajo llave.
 
   -Nunca me has visto. –Advirtió el hombre del turbante, amenazadoramente.
 
   -No, mi señor. Nadie se ha presentado en esta posada en esta noche, excepto los dos Mobarezan.
 
   -¡Exacto! –Dijo el diminuto hombre.
 
   Dozd salió. Quiso montar su caballo. Falló miserablemente, una y otra vez; siempre con el mismo resultado. Alcanzó a escuchar unas risitas en medio de la oscuridad, provocándole el suficiente coraje como para alcanzar su objetivo. Después de varios intentos y varias caídas, logro subir  a su caballo.  
 
   -¡Maldito caballo! –Se quejó.
 
   -Mi señor, ¡la próxima vez, usa un caballo enano como tú! –Dijo la voz, sin dar la cara.
 
   -¿Quién osa hablarme con tal falta de respeto?
 
   -¡Uno más alto que tú! –Se oyó la voz, acompañada de una risa burlona.
 
   -¡Sal para que te traspase con mi espada! –Dijo Dozd enfurecido.
 
   -La próxima vez, mejor córtale las patas a tu caballo para que lo puedas alcanzar.
 
   Ya sobre el animal, Dozd quiso acercarse a ciertos arbustos con su espada desenvainada. Una piedra golpeó al caballo en una de sus ancas tomando por sorpresa al pobre animal, y éste al jinete. El caballo huyó a toda prisa, mientras el jinete se movía de un lado a otro como si fuera un títere tratando de alcanzar los estribos para evitar caerse, mientras las risas de algunos más se unieron al primero. El trayecto fue difícil para Dozd. Su trasero estaba lastimado por el trote irregular de su caballo, hasta que finalmente pudo meter sus pies en ambos estribos. La idea era alcanzar Makane Solh cuanto antes. Seguramente ahí encontraría a Aziyat. Aunque lo exasperaba, algo le atraía de ella. Sin embargo, el caballo había corrido como loco y se pudo dar cuenta finalmente, que estaba perdido en el bosque. No había senderos, no había señales de huellas humanas. Trató de hacerse paso en medio de la oscuridad de la madrugada; se dirigió hacia lo que parecía un camino poco transitado. 
 
   -¡Ayuda! –Dijo una voz.
 
   Parecía que un hombre estaba atrapado. Dozd no podía entretenerse a ayudar a alguien en aquel paraje. No iba a arriesgarse a que le robaran el oro que llevaba entre sus ropas. Sin embargo, el hombre seguía gritando.
 
   -¡Ayúdenme, por favor! –Gemía con desesperación.
 
   Sin entender cómo, una de las patas traseras del caballo resbaló, haciendo que el jinete cayera pesadamente sobre sus espaldas, mientras el caballo huía asustado internándose hacia el oscuro bosque. Su cabeza había pegado contra algo muy duro. Seguramente una roca. Inmediatamente cayó entre las más densas tinieblas de la inconsciencia. 
 
   El sol lo despertó. Su cabeza le dolía y halló que su boca tenía el sabor de su propia sangre. Su mano derecha tocó la parte dolorida de su cabeza y encontró sangre casi seca. El golpe había sido demasiado duro. Trató de ponerse de pie; sin embargo, la masa suave que estaba debajo de él se lo impidió. Sus ojos todavía no se acostumbraban a la intensa luz del sol; pero se dio cuenta que había caído en una especie de agujero. Sintió que la suave masa se movía. Temió que pudiera tratarse de algún animal salvaje. Saltó y se puso a la defensiva. Era algo mucho peor.
 
   -¡Aziyat!
 
   -¿Gusano?
 
   -Sí, soy yo. –Dijo Dozd, casi con alegría.
 
   -¡Estúpido, me caíste encima!
 
   -Mi caballo resbaló y…
 
   -¡Cállate, estúpido! Me duele la cabeza.
 
   La peste que emanaba del cuerpo de Aziyat casi le  provocó náuseas.
 
   -¡Pero qué fetidez!
 
   Los ojos de Aziyat tomaron un extraño brillo. El odio ahora se reflejaba en ellos.
 
   -¡Te voy a matar, gusano infeliz!
 
   -¿Por qué? ¿Qué he hecho?
 
   Aziyat lo levantó por el cuello sin ninguna dificultad. De entre las ropas de Dozd cayó la bolsa con monedas de oro. 
 
   -¿De modo que les pagaste a eso tres para que me violaran y que me tiraran en este hoyo, como si fuera basura? –Dijo, apretando más el cuello del asustado Dozd.
 
   -No entiendo, ¿qué hombres?
 
   -No te hagas el inocente conmigo, gusano. Quisiste deshacerte de mí, pero te voy a matar. Nadie se burla de mí sin que pague las consecuencias.
 
   -¡No sé de qué hablas! –Protestó casi en silencio.
 
   La mujer aflojó un poco las manos. Dozd cayó al suelo, tosiendo y frotándose suavemente su cuello lastimado. Aziyat iba a propinarle una patada en pleno rostro, pero tuvo que reprimir sus deseos. Ella empezó a llorar. Estaba profundamente lastimada y ofendida en su amor propio.
 
   -Te salvé de morir colgado en aquél lugar y ahora deseas matarme. ¿Qué clase de cucaracha eres?
 
   -Aziyat, sigo sin comprender. Yo no he enviado a nadie a matarte.
 
   -Entonces, ¿Cómo sabías que me encontraba aquí?
 
   -Ha sido solo una coincidencia. Mi caballo galopó sin dirección después de que algo lo espantó, internándose en este bosque. Aquí resbaló y me ha tirado. Supongo que choqué contra tu cabeza y perdí el sentido. 
 
   -Ellos me dijeron que te conocen. 
 
   -No tengo idea de quienes pueden ser.
 
   -Me dijeron que tú les habías hecho el amor a los tres.
 
   Dozd abrió los ojos incrédulo.
 
   -¿Hombres? Yo no he estado con hombres. Yo soy todo un hombre. –Dijo Dozd, sumamente ofendido.
 
   -Bueno, ellos eran muy hermosos. 
 
   Aziyat meditó por unos momentos.
 
   -De hecho, eran tan hermosos, que pensándolo bien, podrían ser mujeres. 
 
   -¿Te dijeron sus nombres? 
 
   -No lo recuerdo.
 
   -¿Te lastimaron?
 
   Aziyat suspiró hondamente.
 
   -Oh, no. Ellos fueron muy amables. Me hicieron la mujer más feliz del universo. No sabes cómo me besaron. Me llevaron al paraíso y luego…
 
   -¡Basta! –Protestó Dozd, visiblemente enfadado. –Parece como si ellos te hubieran hecho el amor.
 
   Aziyat levantó su ceja derecha y apuntó amenazadoramente con su dedo.
 
   -Mira gusano, esos fueron realmente hombres; no como tú, que pareces un espantapájaros desnutrido. Sí, me hicieron el amor y me dijeron cosas hermosas.
 
   -Pues a mí no me ha ido tan mal. –Replicó Dozd con el espíritu herido. –También me he acostado con tres de las mujeres más hermosas sobre la tierra y me han dado no solo sus cuerpos, sino que me hicieron una persona rica, confiándome una misión muy importante.
 
   -Esas mujeres han de haber estado locas para acostarse contigo, si es que lo hicieron; gusano estúpido.
 
   -¡Como se ve que no te has visto en un espejo, maldita cerda! Seguramente la peste que tienes es porque ellos vomitaron después de verte desnuda y les dio asco.
 
   -¿Cómo me llamaste, gusano estúpido?
 
   -¡Te dije cerda! ¡Maldita cerda! ¿Acaso también te has quedado sorda? –Dijo Dozd, enfurecido.
 
   Aziyat caminó amenazadoramente hacia Dozd. La presencia de la muerte rondaba los bordes de aquel agujero.
 
   -¡Te voy a matar, gusano infeliz!
 
   Dozd sacó su cuchillo de entre sus ropas, empuñándolo firmemente. El odio de Aziyat no era más grande que su sensatez, así que retrocedió.
 
   -¡Pero te has de dormir, estúpido; y vas a morir en mis manos!
 
   Ambos escucharon que se acercaban varios caballos. Las risas eran señal inconfundible que alguien transitaba cerca de ese agujero. Ambos se dispusieron a gritar pidiendo ayuda. Oyeron el ruido de los cascos de los caballos acercándose. Alguien les lanzó una cuerda. Dozd la atrapó. Aziyat entró en pánico, pensando que sus tres amantes eran los que trataban de rescatar al gusano y ambos empezaron a forcejear por ser el primero en salir.
 
   -¡Maldita, déjame salir a mi primero!
 
   -No, yo tengo que salir y cerciorarme que no son tus amigos.
 
   -¿Ya se sujetaron de la cuerda? –Gritó una voz arriba.
 
   Dozd tomó la cuerda enredándosela en la cintura, sujetándose con una mano en ella, mientras con la otra, sujetaba firmemente el puñal.
 
   -Súbanme y no dejen de tirar. –Les gritó Dozd a los desconocidos.
 
   Ellos lo hicieron así. Aziyat se abalanzó desesperadamente contra Dozd enredándole la soga al cuello, mientras luchaba frenéticamente por salir. Los hombres tiraban de la cuerda, ahorcándolo. Dozd sentía que el alma se le estaba yendo poco a poco. 
 
   Aziyat se aferraba a la cuerda firmemente. Sintió una intensa punzada rasgándole su abultado vientre. El frío inconfundible de la muerte, bajaba dolorosamente de sus entrañas en forma de sangre. Aziyat soltó la cuerda, mientras Dozd ascendía inerte, hasta alcanzar el borde de aquél agujero. Abajo, quedaba el cuerpo tibio de Aziyat, aun sacudiéndose el último aliento de vida. Subieron el cuerpo de Dozd hasta el borde.
 
   -¡Dozd! –Dijo uno.
 
   -Pero, ¿Qué demonios hace aquí?
 
   -¡Miren, trae las manos llenas de sangre! Hay alguien más adentro del pozo.
 
   Los tres se miraron uno al otro y adivinaron el nombre de la víctima.
 
   -¡Saleh! –Gritaron al unísono, con gozo.
 
   Mosibat se ató la cuerda alrededor del pecho. Él era quien pesaba menos.
 
   -Bájenme. Yo voy a cerciorarme a ver de quién se trata.  
 
   Poco a poco fue descendiendo. El corazón le latía con fuerza. Casi oraba al cielo para que fuera el cuerpo muerto de Saleh. Con gran desilusión, vio la enorme masa llena de sangre.
 
   -Aziyat. –Dijo con gran desencanto al reconocerla.
 
   Mosibat tiró de la cuerda varias veces, para indicarles a sus hermanos, que lo subieran. Su ascenso fue mucho más difícil. Aunque los tres tomaban la forma física que deseaban, él y sus hermanos no eran tan fuertes.
 
   -Bueno, finalmente no tenemos que acostarnos con estas escorias. Dijo Mosibat.
 
   -¿Quién es?
 
   -Aziyat.
 
   Una queja se dejó escuchar de ambos hermanos. Pero, por fin, Nafsaniat, Havas y Mosibat, se habían desecho de tan inútil pareja.
 
   -Ahora tendremos que buscar a algunos ilusos más, para usarlos a nuestro antojo conforme a los propósitos de nuestro príncipe Motaham. –Dijo Nafsaniat.
 
   Havas estaba pensativa.
 
   -Creo que yo conozco quién nos puede ayudar a destruir a Saleh. Ya no tenemos poder sobre él o sobre Marjan; pero sí tenemos influencias sobre algunas de las personas que los rodean. 
 
   Mosibat y Nafsaniat escuchaban con emoción el plan de su hermana.
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   EN CUSTODIA
 
    
 
    
 
   Anochecía y las calles estaban extrañamente solitarias. No era común que esto sucediera, especialmente cuando se acercaban unas fiestas especiales.  
 
   -¿Acaso hemos llegado a Movafaghiat? –Preguntó Ashegh.
 
   -No. Aún falta mucho. –Explicó Arman.
 
   -Es que hay muchas estatuas de Movafaghiat. Mi madre tenía algunas de estas imágenes en casa. –Recordó Ashegh.
 
   -Hemos llegado a Mazhab. –Dijo Arman, señalando los enormes edificios que se erigían majestuosos. 
 
   -Está irreconocible la ciudad. He estado aquí varias veces, pero me pareció muy diferente. Casi siempre hay gente aquí. ¿Qué pasará?
 
   Saleh no pudo evitar estremecerse, al ver aquella enorme estatua, semejante a la que vio en la fortaleza de Mazhab, cuando visitó a Farib.
 
   -Sí, es muy extraño. Posiblemente estén decorando el recinto dedicado a Faghr. 
 
   -¿Aquí mismo? ¿Acaso no son dioses opuestos? –Preguntó Ashegh.
 
   Arman quiso que Saleh contestara esta pregunta, pero Saleh movió su cabeza negándose a hacerlo. Arman entendía que era lo que estaba pasando en el alma de su amigo.
 
   -En realidad, Mazhab es mercader de muchos dioses; pero los demonios que se esconden detrás de ellos son los mismos. O al menos, provienen del mismo lugar.
 
   -¿Dices que son demonios y que no son dioses?
 
   -Así es. Cualquier cosa que te haga desviar tu mirada del único Dios verdadero, se convertirá en un estorbo que te impedirá rendirle tributo.
 
   -Pues toda mi vida he pensado que hay muchos dioses. Eso es lo que Mazhab siempre nos ha enseñado y hasta nos ha amenazado cuando alguien nos habla del verdadero Dios.
 
   -¡Por supuesto! Existe mucho dinero y poder que Mazhab no está dispuesto a ceder.
 
   -Pero sus sacerdotes, ¿acaso no saben que nos están mintiendo?
 
   -Lo saben, pero lo niegan.
 
   -Bueno, es que ellos dicen que solo hay un Dios y que solo son representaciones del mismo.
 
   -Sí, eso dicen. Sin embargo, siempre están colocando nuevos dioses en los nichos; hablan de ellos, venden sus imágenes, y siguen acumulando más dinero y poder. Solo un ciego no es capaz de verlo.
 
   -Y un necio jamás lo quiere reconocer, porque no es cómodo percatarse que existe ignorancia y que nos han engañado arbitrariamente. 
 
   -Exacto.
 
   -Yo conocí a Farib y él me llevó a la cueva de los dioses. –Dijo Saleh, finalmente.
 
   -¿En serio? –Preguntó asombrada, Ashegh.
 
   -Bueno, no es algo de lo que me sienta orgulloso. De hecho, mi esposa y yo nos involucramos, sin saber, en algunos de sus rituales; y como Arman dice, todas las cosas que genera la fortaleza de Mazhab es solo para mantener su poder y soberanía sobre sus súbditos.
 
   -Pero Mazhab los esclaviza, usando el respeto y amor que algunos le tienen. Quienes no desean servir a Mazhab por la buena, entonces los esclavizan por medio del temor. –Apuntó Arman.
 
   -Entonces, ¿Mazhab es un reino del mal?
 
   -Hay muchos sacerdotes que aún buscan y enseñan la verdad que encuentran en el Libro de preceptos del Príncipe. El problema es que, mientras no salgan de esa fortaleza, estarán obligados a no salirse de las enseñanzas estipuladas por Motaham, Jahan, Farib, o quien esté sobre su trono. –Dijo Saleh.
 
   Tres dardos dieron en el blanco. Las tres víctimas, cayeron de inmediato al suelo.
 
   -Buenos disparos. –Dijo alguien en la oscuridad.
 
   Tres hombres aparecieron en la escena. Tomaron los cuerpos y los arrastraron hacia una vieja carreta.
 
   -¿Vamos a matarlos, Ghalat?
 
   -No. No nos pagaron lo suficiente para hacer eso. Solo nos dijo que capturáramos a Saleh y no sé cuál de los dos es. Aparte de eso, viene una mujer con ellos.
 
   -Pero si Farib se da cuenta de que eran dos hombres y la mujer, tal vez nos mate él mismo por no habérselos llevado. 
 
   -Si quieres mátalos tú, Eshtebah. Yo no voy a hacer gratis mi trabajo. Además, yo no le temo a Farib.
 
   -Tú sabes que él tiene a mucha gente como espías. –Dijo Kazab, asustado.
 
   -No te preocupes. Vamos a llevar a uno de estos hombres a Farib; a los otros dos los vamos a dejar en diferente sitio. Ya lo tengo todo planeado. Pero insisto que la paga no fue suficiente. Ya me cobraré.
 
   -¿Y cómo lo vas a hacer? Nos vas a dar nuestra parte también, ¿verdad?
 
   Su mano derecha tomó la barbilla de Eshtebah.
 
   -¡Claro que les pagaré! Y con creces. –Dijo Ghalat, entre dientes.
 
   Cubrieron la cabeza de sus rehenes y los ataron con las manos a su espalda.
 
   -¡Andando! –Ordenó.
 
   Se dirigieron hacia el bosque. Quizá era más fácil matar a los rehenes, que realizar el plan de Ghalat. Pero en eso Ghalat era demasiado quisquilloso. Además, dejando vivos a sus víctimas, tendrían mucha suerte si lograban sobrevivir en aquel lugar. Así no serían culpables de homicidio. Los tres llegaron al sitio. Entre Kazab y Eshtebah bajaron a Ashegh, depositándola en el suelo. Descubrieron el rostro de los dos Mobarezan, que todavía yacían inconscientes.
 
   -¡Este es Saleh! –Dijo Eshtebah.
 
   -A ella y al otro, hay que llevarlos a diferentes sitios. No conviene que estén juntos. Así será más difícil para ellos sobrevivir. 
 
   Se internaron un poco más al bosque y tiraron a Arman al piso sin ninguna consideración. Eshtebah iba emocionado por recibir la recompensa. Kazab no estaba tan seguro; sin embargo, Ghalat aseguraba que la segunda paga sería mucho mejor que la primera. Sonrió maliciosamente. Se pusieron en marcha hacia la fortaleza de Mazhab. 
 
   Kazab reconoció el paraje cerca de su casa. 
 
   -Necesito bajarme aquí. -Anunció Kazab. –Recuerden que me he casado y no es recomendable que ella esté sola sin mi presencia e influencia. 
 
   -Es cierto. Tu recompensa puede ser mucho mejor que la que vamos a recibir aquí. –Acordó Ghalat.
 
   Kazab se dirigió al camino que conducía a su casa, mientras la carreta continuaba su marcha, moviéndose, balanceándose monótonamente hasta llegar a las puertas de la fortaleza de Mazhab. Ghalat y Eshtebah se hicieron anunciar. Los dos fueron escoltados hasta el patio principal, por dos soldados armados. 
 
   -¿Quiénes son ustedes? –Preguntó Jahan.
 
   Los dos hombres se sorprendieron. 
 
   -Buscamos a Farib, señor de la fortaleza de Mazhab.
 
   Jahan se rió.
 
   -¡Aquí no hay más señor que yo! –dijo Jahan.
 
   -No entiendo. –Dijo Ghalat.
 
   -Soy Jahan, el nuevo príncipe de esta fortaleza. ¿Qué desean?
 
   -Capturamos a Saleh por órdenes de Farib. Pero en vista de que ya él no reina aquí, vamos a ir a buscarlo para que nos pague.
 
   -¿Y cuánto, se supone que les iba a pagar?
 
   -Do… tres bolsas de oro. –Mintió.
 
   -Es mucho. –Replicó Jahan.
 
   -Sí. Pero creo que Saleh vale la pena. Como dije, vamos a ir a buscarlo.
 
   Los dos subieron a la carreta, fingiendo que abandonaban el lugar. 
 
   -¡Esperen! Les daré las tres bolsas de oro. –Ofreció Jahan.
 
   -Creo que acaba de subir la recompensa. Queremos seis bolsas ahora. –Dijo  abruptamente Ghalat.
 
   Jahan sonrió. Sin duda, ese hombre era suyo; estaba orgulloso de él. 
 
   -Les doy cuatro. Saleh me interesa más vivo que muerto. Farib solo lo mataría y también los mataría a ustedes, antes de que pudieran huir. Es un cobarde.
 
   Jahan tomó cuatro bolsas de oro y se las aventó encima de la carreta donde Saleh estaba inconsciente, todavía con la cabeza cubierta. Eshtebah tomó las cuatro bolsas, dándoselas alegremente a su socio. Rodaron el cuerpo de Saleh, tirándolo al suelo. Se oyó un quejido.
 
   -¡Quítenle le capucha! –Les ordenó Jahan.
 
   De mala gana, Eshtebah bajó de la carreta obedeciendo el gesto de Ghalat. Le quitó la cubierta.
 
   -¡Ese no es Saleh! –Gritó Jahan, descendiendo por los escalones amenazadoramente.
 
   -Entonces, ¿era el otro? –Dijeron, mirándose asombrados los dos hombres.
 
   Jahan sacó su espada y se acercó furiosamente a los dos. 
 
   -¿Así que querían hacerme tonto? 
 
   -¡No, mi señor; te juro que no. Teníamos cautivos a dos hombres y una mujer; pero como no conocíamos a Saleh nos confundimos y trajimos al otro. 
 
   -¡Tráiganmelo!
 
   -¿Cuánto nos vas a pagar por traerte al verdadero Saleh? –Preguntó Eshtebah imprudentemente.
 
   Jahan lo tomó por el cuello, levantándolo en vilo; se lo acercó peligrosamente a su propio rostro; y sacando su afilada espada le rebanó el cuello al guardia más cercano.
 
   -¡Su vida! Les daré su vida como pago. Si no me lo traen, entonces los buscaré y les rebanaré el pescuezo lentamente, como a esta sabandija.
 
   El cuerpo sin vida de aquel demonio aun temblaba violentamente.
 
   -¡Sí, señor! Como tú ordenes.
 
     Los dos hombres subieron rápidamente a su carreta y huyeron saliendo de la fortaleza de Mazhab, dejando a Arman en custodia de Jahan.
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   VIENTOS DE CAMBIO
 
    
 
    
 
   Edalat abrió sus ojos. Su espalda le dolía. Estiró su cuerpo lo mejor que pudo, haciendo crujir algunas junturas en sus huesos. Se detuvo en su ejercicio, al darse cuenta que dos mujeres se encontraban a su lado. Tuvo vergüenza, pero la escasa luz que entraba por la ventana impidió que vieran su rubor.
 
   -¡Hola, tío! –Sonrió Morvarid.
 
   -Hola, hija. 
 
   -Has estado inconsciente por muchos días.
 
   -¿Sahih?
 
   Ella se acercó lentamente, con una hermosa sonrisa en sus labios. 
 
   -No creí que te acordaras de mi nombre. Después de todo, solo me has visto una vez.
 
   -Dos.
 
   Sahih rió alegremente, reconociendo que Edalat tenía razón.
 
   -Es cierto. Creo que yo soy la que está perdiendo la memoria.
 
   -Morvarid, ¿Ya desayunaron? –Preguntó Edalat.
 
   -No, aún no.
 
   -Pues qué bueno, porque yo me muero de hambre y deseo invitarlas. 
 
   -Yo me tengo que ir, Edalat. Solo he venido porque deseaba saber cómo estabas.
 
   -Pero, ¿acaso no piensas comer al salir de aquí?
 
   -Pues… sí. –Admitió con un poco de rubor en su rostro.
 
   -Entonces, quédate a desayunar con nosotros. Tal vez Rahmat no cocine como a ti te gusta, pero hasta ahora he sobrevivido a su comida.
 
   -¡Te escuché! –Dijo Rahmat, entrando a la habitación, fingiendo enojo en su voz -¡Te aseguro que ya me las pagarás en cuanto Sahih se vaya a su casa!
 
   Edalat miró el bello rostro de su visitante.
 
   -Sahih, por favor, ¡no te vayas! ¡No me abandones!
 
   Rahmat y Morvarid se abrazaron a él con gozo en su corazón, por la notable recuperación de su Edalat. También Sahih derramaba lágrimas de gratitud, en silencio.
 
   -¿Ya está la comida, madre? ¡Me muero de hambre!
 
   -¡Nunca más vuelvas a mencionar la palabra muerte! –Dijo Rahmat, con su rostro serio. –Ya está listo el desayuno.
 
   -Ayúdenme a bajar, por favor. Creo que si me paro con mi propia fuerza me voy a marear y no deseo posponer la comida que le debemos a Sahih.  
 
   -Déjame ayudarte, Rahmat. –Se ofreció Sahih.
 
   -Gracias, hija. A pesar que Edalat no ha comido en varios días, sigue pesando más que un burro.
 
   -¡Madre! ¡Eso me sonó a venganza!
 
   -Lo es, hijo. Lo es. –Dijo Rahmat riendo.
 
   Sahih y Morvarid abrazaron por la cintura a Edalat, mientras él ponía sus brazos sobre los hombros de ellas. La fragancia del cabello rubio de Sahih embriagó sus sentidos. Nunca se había sentido tan feliz, como esa mañana. 
 
   Accidentalmente, la cabeza de ella se recargó sobre su hombro, haciendo que los labios de Edalat rozaran la frente de Sahih. Si seguían las cosas de esa manera, tal vez sufriría un colapso nervioso o un ataque al corazón. Rahmat se había adelantado a servir los alimentos, mientras Morvarid y Sahih ayudaban a bajar los escalones a Edalat. Tres platos con abundante comida estaban a la mesa. El plato en el lugar que debía ocupar Edalat solo tenía una pequeña porción de frutas y verduras.
 
   -Esto me sigue oliendo a venganza. 
 
   -No es así, hijo; aunque debo confesarte que esa idea cruzó por mi cabeza. No puedes comer algo pesado, porque necesitamos cuidar tu condición, hasta que estés totalmente recuperado.
 
   -Me siento como un anciano.
 
   -Eso es en lo que te has convertido en solo unos días, tío. Creo que desde ahora te voy a decir abuelito.
 
   Sahih reía divertida, escuchando toda esa batalla familiar.
 
   -Es que no es justo que ustedes estén comiendo esos manjares, mientras yo sufro viéndolas devorarlos gustosamente.     
 
   -Muy bien, tío. Si no deseas comer tus vegetales, puedes quedarte viéndonos mientras nosotras desayunamos.
 
   Edalat quiso tomar algo del plato de Sahih, sin embargo ella defendió su comida, dándole un manazo. 
 
   -¡NO!
 
   -¡Sahih! Ten misericordia de mí.
 
   -Ya habrá tiempo de que comas normalmente. Así que, muéstrame tu templanza y paciencia.
 
   -¡Auch! –Exclamaron al unísono, Rahmat y Morvarid.
 
   El Mobarezan tomó resignadamente su desayuno, mientras trataba de imaginarse que los vegetales y las frutas, sabían tan bien como la carne de cordero, queso y pan, que rebosaban los platos de ellas. Sin embargo, su imaginación no convencía plenamente a su propio paladar. Rahmat sirvió tres copas con vino y a la cuarta copa le agregó un poco de agua.
 
   -Madre, otra vez te estás vengando.
 
   -Venganza sería si te sirvo agua con un poco de vino, hijo.
 
   -Rahmat, el desayuno estuvo riquísimo. Muchas gracias por la invitación. 
 
   -¡Pero si yo fui quien te invitó, Sahih! –Protestó Edalat.
 
   -Dejemos la invitación para esa cena en otra ocasión, Edalat. La verdad, he sufrido un poco al ver que no disfrutaste tu estupendo desayuno. 
 
   -Eso será un hecho, Sahih.
 
   Sahih se despidió con un beso en la mejilla de Morvarid y Rahmat. Edalat hubiera deseado que ella también se acercara a él, pero no lo hizo.
 
   -Hasta luego, Edalat.
 
   -Buen día, Sahih.
 
   Rahmat y ella salieron del comedor, charlando y riendo.
 
   -¿Acaso será que el amor se asoma por ese par de ventanas, tío?
 
   -¿Tú crees que ella…
 
   -Creo que sí, tío. Ella no se ha separado de ti desde aquella noche. Te ha cuidado por las noches, por las madrugadas; ha estado a tu lado casi las veinticuatro horas del día. Nos ha dejado impresionadas su fortaleza espiritual y física. Nunca habíamos visto a una mujer que orara tanto y con tanta pasión.
 
   -Pues, ¡vaya sorpresa!
 
   Sin que Rahmat se diera cuenta, Morvarid tomó la jarra con vino y le sirvió un poco más. 
 
   -Pero, tal vez te reprenda Rahmat.
 
   -No lo hará, porque ni tú ni yo se lo vamos a decir. Creo que el vino te ayudará a fortalecerte.
 
   Edalat aún percibía el aroma de la piel de Sahih. Bebió de su copa, suavemente; como si el filo de la copa fueran los labios de ella. No notó que Rahmat había regresado y que ella y Morvarid lo veían, sonrientes, con una firme esperanza naciendo en sus corazones.
 
   -¿Quieres subir a tu cuarto a descansar?
 
   -Sí; aunque la verdad, no estoy cansado. Me siento mucho mejor con la exótica comida que desayuné. Aún me siento débil, pero no estoy cansado.
 
   Edalat se incorporó poco a poco, sujetándose de su silla. Sentía un poco de mareo, pero nada que no pudiera vencer. Ambas mujeres lo abrazaron por la cintura, en la misma posición que cuando bajó al comedor. Al llegar a su habitación, las abrazó amorosamente, depositando un beso en sus mejillas.
 
   -¿Estás bien, hijo?
 
   -¡Mejor que nunca, madre!
 
   -¿Acaso hay algo que debamos saber? 
 
   -De hecho, sí, Morvarid. Me gustaría platicárselos, si no tienen nada que hacer. Madre, quisiera que me llevaran frutas por si me da más hambre.
 
   -Claro que sí, mi niño. Eso te hará mucho bien.
 
   Edalat se acostó, mientras Morvarid y Rahmat también se recostaban cerca de su lecho. 
 
   -Tuve la experiencia más dolorosa y vergonzosa que jamás había tenido en toda mi vida. Cuando morí, pude ver y escuchar al Príncipe.
 
   -¿Viste su rostro?
 
   -No. Su rostro brillaba con tanta intensidad, que no creo que nadie pueda ver su rostro. 
 
   Mientras Edalat empezaba a comer uvas, comenzó a narrar la experiencia que había tenido con el Príncipe. De vez en cuando, Rahmat y Morvarid secaban sus lágrimas y a veces lo interrumpían para entender un poco más acerca de su experiencia. No cabía duda: él había muerto. No era un estado cataléptico; había sido muerte confirmada por un médico; así que su experiencia no había sido una alucinación provocada por alguna planta medicinal o una droga suministrada para el dolor. Simple y sencillamente, Edalat había muerto y resucitado. Pero aún más, había tenido una experiencia viva y real con el Príncipe de los príncipes y eso había transformado radicalmente su vida.
 
   -Señora, la Mobarezan Shoja desea saber si puede ser recibida.
 
   -¿Shoja? –Preguntó Edalat. –Hazla pasar.
 
   Rahmat y Morvarid intercambiaron sus miradas; sin embargo no se atrevieron a contradecir la orden de Edalat.
 
   -Pasa, querida Shoja. 
 
   -¿Edalat? –Dijo abriendo sus ojos, sin apenas creer lo que veía.
 
   -Ya lo ves, soy un milagro viviente.
 
   Rápidamente besó en la mejilla a Rahmat y Morvarid. Las lágrimas comenzaron a fluir de los ojos de Shoja.
 
   -¿Todo bien?
 
   -Sí, Edalat. Quisiera platicar contigo a solas.
 
   -Claro que sí –Respondió Edalat, mientras Rahmat y Morvarid salían de la habitación, un tanto preocupadas.
 
   -Perdóname, Edalat. Perdóname por todo lo que te hice sufrir. Es que…
 
   -Shoja… mírame a los ojos.
 
   Ella lo hizo, después de limpiarse las lágrimas.
 
    -Todo, absolutamente todo está perdonado.
 
   Shoja miró profundamente a los ojos de Edalat.
 
   -Ya no me amas, ¿verdad?
 
   Edalat sonrió suavemente.
 
   -Te amo, pero de otra manera. Ya no estoy obsesionado contigo. El Príncipe me mostró mi propio corazón y ahora sé que te busqué obsesivamente. Tú eras mi todo; tanto significabas en mi vida, que me olvidé de vivir.
 
   -¿Y tú eras quien estaba dispuesto a morir por mí? 
 
   Edalat creyó discernir cierta amargura en el corazón de Shoja.
 
   -Shoja… morí por ti. Pero ya no puedo morir más… y tampoco estoy dispuesto a volver a hacerlo.   
 
   -Supongo que debo darte las gracias Edalat. Ahora estoy consciente de que seguiré pagando las consecuencias de esta decisión, pero lo hecho, hecho está. 
 
   El silencio abrumador entre los dos se tornaba pesado. Edalat no deseaba presionar más; Shoja no deseaba ser presionada. Edalat empezó a relatar la historia de su experiencia, mientras ella escuchaba sin mostrar mucha emoción.
 
   -Me alegro por ti, Edalat. Necesito irme. Ya te veré en alguna ocasión.
 
   -Claro que sí, Shoja. Cuida tu corazón.
 
   Shoja se turbó al escuchar esa recomendación.
 
   -¿Qué quieres decir?
 
   -Solo eso, Shoja. Cuida tu corazón.
 
   Ella salió inmediatamente del lugar sin despedirse. Edalat se puso de pie, lentamente, sin sentir el malestar del mareo. Sonrió y se dirigió al balcón. El sol brillaba con fuerza y su calor era realmente agradable. Morvarid lo abrazó por detrás. 
 
   -¿Todo está bien, tío?
 
   Edalat se dio vuelta y le sonrió, besando sus mejillas.
 
   -¡Excelentemente, bien! Tengo un apetito feroz.
 
   -Me alegra escuchar eso, tío. Si no es mucha indiscreción, ¿Shoja te contó algo acerca de su vida? ¿De algo que hizo recientemente?
 
   -No.
 
   Morvarid bajó su mirada.
 
   -No sé cómo decírtelo, tío.
 
   -Solo dímelo, preciosa.
 
   -Estuviste muchos días inconsciente. Al principio, Shoja vino a visitarte diariamente, pero pronto dejó de venir. No sé si le incomodaba la presencia de Sahih o hubo algo más. Después, solo venía esporádicamente. No sabemos si ella esperaba que tú…
 
   -¿Muriera?
 
   -Tal vez. Luego supimos que había contraído matrimonio con un hombre del reino de Bad. 
 
   -¡Qué triste! Tal vez a eso se refería cuando me dijo que pagaría las consecuencias de su decisión. Creo que la única manera en que la podemos ayudar, es pedirle al Rey que le abra los ojos de su entendimiento. De nada la ayudará nuestra crítica. Fue su decisión y ella es la única que, lamentablemente, tendrá que sufrir las consecuencias.
 
   -¿No estás triste, tío?
 
   -¿Por ella? ¡Claro que sí!
 
   -Me refiero a que no se casó contigo.
 
   -No, preciosa. El Príncipe me mostró mi corazón; y cuando Él te muestra Su corazón, todas las cosas cambian.  
 
   Edalat puso su brazo en el hombro de Morvarid. Ambos contemplaban parte de la ciudad. Vieron a Sahih caminando con otras mujeres, muy cerca del castillo. 
 
   -¿Quieres que vaya a invitarla a cenar?
 
   -No solo Dios te revela los misterios que hay en Su corazón, sino que también te revela los anhelos del mío, Morvarid.
 
   -Voy por ella, mientras nos llaman a comer. 
 
   Morvarid salió corriendo, mientras Edalat se apresuraba al cuarto de baño a ducharse. El agua estaba helada. Hasta un muerto se resfriaría con esa temperatura. Se afeitó, se vistió y esperó todavía unos minutos. 
 
   Fue entonces que la vio. Tomándola entre sus manos, la acarició y con firme resolución, la puso en su bolsillo. Dos sirvientes lo llamaron a comer, disponiéndose a ayudarlo a bajar, pero él rechazó gentilmente su ayuda. Se sentía ligero, lleno de energía. Morvarid había convencido a Sahih para que los acompañara durante la comida y la cena de ese día. Ellas ya estaban sentadas a la mesa cuando vieron la figura de Edalat. No parecía ser el mismo.
 
   -Disculpe, señor, ese lugar está reservado para mi abuelito.
 
   -Ya ajustaremos cuentas tú y yo, pequeña traviesa. 
 
   Sahih sonreía alegremente.
 
   -Hola Sahih –La saludó Edalat con un beso en la mejilla.
 
   El rubor cubrió totalmente su hermoso rostro.
 
   -Buenas tardes, Edalat. Veo que ya estás mucho mejor.
 
   -Hasta se puso hermoso mi tío, ¿verdad Sahih?
 
   Los ojos grises de la juez, buscaron algún objeto sobre el cual posarse, evitando contestar la pregunta de Morvarid, pero solo encontraron sus propias manos.
 
   -¿Por qué tan callados? –Entró preguntando Rahmat, con una charola llena de frutas y comida.
 
   -Tu hija, que hace preguntas un poco difíciles de contestar. –Respondió Sahih.
 
   Rahmat vio a Edalat.
 
   -Sahih, ¿verdad que Edalat está hermoso?
 
   Todos rieron.
 
   -¡Me rindo! –Contestó Sahih –Creo que todos se han puesto de acuerdo para avergonzarme. 
 
   -¡Y lo que falta! –Sentenció Edalat.
 
   -Y eso, ¿qué significa?
 
   Edalat se levantó de su asiento y se acercó peligrosamente al rostro de su asustada y sonriente invitada.
 
   -Significa, que… tú has entrado a formar parte de una familia de locos.
 
   -¡Yo no soy parte de esta familia! –Objetó ofendida Sahih.
 
   -Juez Sahih, voy a depositar una moneda en su mano. Inmediatamente, cierra tu mano y si acierto si es cara o cruz, tendrás una especie de castigo o premio. 
 
   Edalat tomó la mano de ella y rápidamente la puso, tal como había dicho.
 
   -Juez Sahih… puedes llevarte un gran premio si me dices sí. Si me dices no, entonces toda esta familia de locos, te obligará a gritar sí.
 
   -Entonces, ¿no tengo opción?
 
   -Juez, todo es cuestión de la actitud que tomes al recibir el gran premio. Ahora… lentamente… abre… tu… mano.
 
   Ella lo hizo. La volvió a cerrar y la aprisionó fuertemente con ambas manos. Ella rompió en llanto ante el asombro de Rahmat y Morvarid.
 
   -¿Qué te pasa mi niña? –Se acercó a abrazarla Rahmat, mientras dirigía una mirada de reprobación al avergonzado Edalat.
 
   -Es que… -empezó a decir Sahih –cuando me fui de aquí, oré para que Dios me mostrara Su voluntad el día de hoy.
 
   Las lágrimas corrían libremente por sus mejillas. 
 
   -Edalat, sé que no esperarías esta respuesta de mí… 
 
   El corazón del Mobarezan estaba contrariado.
 
   -Sí. –Dijo ella, finalmente, sonriendo traviesa.
 
   -¿Sí? ¿En serio? –Exclamó Edalat.
 
   -¿Pero de qué están hablando?  –Preguntó Morvarid.
 
   Sahih abrió lentamente su mano, dejando ver poco a poco, la hermosa sortija de compromiso que Edalat había depositado en ella. Sahih levantó su mirada para encontrarse con la de él. Sus ojos grises irradiaban vida. Ahora Rahmat y Morvarid también lloraban, abrazándose  a Sahih y Edalat.
 
   -Pensé que me ibas a decir no.
 
   -¿Y perderme la dicha de ver tu rostro contrariado? ¡Jamás!
 
   -¡Bienvenida a esta familia de locos! –La besó Morvarid.   
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   EN EL PANTANO
 
    
 
    
 
   Saleh sacudió la cabeza; se sentía mareado. Escuchó con extremada atención y llegó a la conclusión de que lo habían abandonado ahí. 
 
   -¿Arman? ¿Ashegh?
 
   Nadie le contestó. Probablemente ellos estarían inconscientes aún. Empezó a hacer un poco de fuerza para aflojar las cuerdas.  Afortunadamente lo habían amarrado mal y pudo desatarse relativamente fácil. Se quitó la cubierta de su cabeza y se sentó en el suelo. Hacía un poco de frío; pero aún más, el ambiente era demasiado húmedo. Era obvio que no habían deseado asesinarlos; pero, ¿cuál era el motivo para secuestrarlos? 
 
   Saleh escuchó un grito ahogado; era una mujer pidiendo auxilio desesperadamente. Tal vez era Ashegh que estaba en peligro. Caminó, guiándose por la voz en medio de la oscuridad de la noche. Cada vez se oía más cerca.
 
   -¡Ashegh! ¿Eres tú? –Gritó Saleh.
 
   -¡Sí! ¡Ayúdame, me estoy hundiendo!
 
   Saleh llegó a donde estaba Ashegh. Su cuerpo estaba siendo tragado por ese pantano de manera rápida. 
 
   -Ashegh, mantente relajada y trata de acostarte mientras yo busco una liana fuerte que pueda soportar la tensión  y sacarte de ese lugar.
 
   -Parece ser más difícil de lo que dices.
 
   -Inténtalo. –Dijo Saleh, mientras recorría el lugar probando la resistencia de diferentes ramas.  
 
   -Pero la lógica me grita que si me pongo en esa posición me voy a hundir más rápido.
 
   -No lo harás. 
 
   Ashegh probó y eso estaba funcionando.
 
   -¡Vaya! Creo que podría dormir aquí.
 
   Saleh sonrió por el buen humor que Ashegh mantenía en esa difícil situación. Sin perder tiempo, cortó una liana, deseando que fuera lo suficientemente larga y resistente para sacarla de ahí. Se tumbó sobre su pecho y se arrastró lo más cercano a la orilla del pantano; sin embargo, la liana aún quedaba corta. Amarró uno de sus pies con ella; se sujetó a unas ramas en la orilla y volvió a lanzarle la cuerda salvadora. Ashegh tuvo miedo de tomarla, porque creyó hundirse.
 
   -¡Tómala! Muévete lentamente y agárrala con todas tus fuerzas.
 
   Ashegh se estiró lo más que pudo, aferrándose a la rama. Sabía que su vida dependía de ello. Saleh se estaba hundiendo y ella también. El pantano estaba succionando los cuerpos de ambos. Saleh batalló más allá de sus propias fuerzas.
 
   -¡Dios, ayúdanos, por favor! Danos fuerzas.  
 
   Los brazos se aferraban desesperadamente a las ramas de la orilla. Algunas de ellas ya habían cedido, amenazando la seguridad de ambos. El sudor frío empezaba a cubrir sus rostros, mezclándose con el lodo podrido de la ciénaga. Los ojos de Saleh le ardían terriblemente porque varias gotas de sudor cayeron dentro de ellos. Jaló con más fuerza. Tomó la mano de Ashegh, justamente cuando ella se había rendido por el cansancio.
 
   -¡Ya no puedo! Déjame aquí y sálvate tú. 
 
   En cuestión de segundos, las memorias de la vida de Ashegh, pasaron vertiginosamente por su mente. Ella sabía que iba a morir. Aflojó un poco la tensión de sus brazos.
 
   -¡Haz un último esfuerzo, Ashegh! No pienso dejarte aquí. O salimos los dos o ninguno de los dos se salva.
 
   Ashegh hizo un nuevo intento. Se aferró primero a las piernas de Saleh; luego alcanzó su cintura y después sus hombros. Sus brazos le dolían. Finalmente, salió de aquel pantano. Iba a tumbarse sobre el césped, pero no podía permitir que Saleh muriera ahí. Lo tomó de sus vestiduras jalándolo hacia afuera. Ahora sus brazos le ardían terriblemente. Sentía que un fuego invisible los consumía.
 
   Finalmente, Saleh pudo sacar su pecho del pantano. Ashegh estaba llorando, exhausta, pero feliz de estar viva. Recordó que nadie se había preocupado por ella; mucho menos, alguien dispuesto a rescatarla. No podía entender que Saleh hubiese estado diligente a morir para que ella se salvara. Una mezcla de emociones surgieron al mismo tiempo en su ser y rompió en llanto. Saleh supuso que Ashegh tenía un ataque de nervios; así que se dispuso a no interrumpir el momento. Ya pasaría la crisis. 
 
   Los dos permanecieron acostados a la orilla del pantano, a pesar del frío. Saleh se tallaba sus brazos, tratando de aliviar el ardor que aún sentía en ellos. Nunca creyó que un lugar así pusiera a prueba su resistencia física. Ashegh no era una mujer muy alta o pesada; sin embargo, el pantano parecía haber estado vivo tratando de arrebatársela  a cualquier costo. Saleh había vencido. Por su parte, Ashegh cayó en cuenta que a esos dos Mobarezan, parecía que los perseguía la muerte.
 
   -¿Quién es tu amigo? ¿Por qué nos secuestraron? ¿Dónde puede estar él?
 
   -Él se llama Arman y es un Mobarezan. Ignoro por qué nos secuestraron. Sin embargo, tal vez tengo una idea de dónde puede estar él, aunque no estoy seguro.
 
   -¿Quién eres tú? ¿Acaso eres Saleh? ¿El famoso príncipe Saleh? 
 
   -Ese mismo soy yo.
 
   -¡Entonces, seguramente a ti te buscaban para secuestrarte! Probablemente, se equivocaron de sujeto y tomaron a Arman en tu lugar.
 
   -Aún no estoy seguro de eso. Los servidores del Rey tenemos muchos enemigos y puede ser que era a él a quien buscaban. No lo sé.
 
   Ashegh no podía imaginarse el peligro que estaba pasando solo por ir en compañía de ellos. Pero Saleh le había salvado la vida y eso era más que suficiente para estar agradecida. Ambos contemplaban el firmamento lleno de estrellas. 
 
   -¿Sabes? Muchas veces había deseado morirme. La vida que he llevado me han sumido en las más terribles depresiones; pero que alguien como tú me haya salvado, me hace pensar que aún hay esperanza para mí. 
 
   -Solo fui un instrumento en las manos de Dios. Antes de conocer al Rey yo también fui salvado y juré consagrar mi vida como Mobarezan para salvar a otros.
 
   Escucharon algunos gritos a lo lejos; así que, rápidamente se ocultaron detrás de algunos arbustos y esperaron. Por entre las sombras, vieron a dos hombres conduciendo una carreta. La detuvieron y se bajaron de ella. Empezaron a buscar algo entre las sombras.
 
   -¿Dónde vamos a encontrarlo? 
 
   -¡Pues hay que buscarlo! No puede estar lejos de aquí. Tal vez se haya quitado la cubierta, pero no puede correr mucho con las manos atadas a la espalda.
 
   -¡Pues ya me cansé y no hemos encontrado a la mujer tampoco!
 
   -¡Son ellos, sin duda! –Dijo suavemente, Ashegh.
 
   -¿La ataste como te dije? –Preguntó Ghalat.
 
   -¡No me dijiste que la atara! –Protestó Eshtebah.
 
   -¡Eres un estúpido!
 
   -¡No me digas así! Yo no tengo la culpa de que Jahan haya descubierto que le hayamos llevado al hombre equivocado.
 
   -¡Jahan! –Repitió Saleh en voz baja. –Así que él es quien tiene cautivo a Arman. Pero, ¿dónde? 
 
   Saleh levantó su voz en la oscuridad a espaldas de los dos secuestradores.
 
   -¡Ríndanse! Los tengo en la mira. Una flecha bastará para que caiga muerto cualquiera de ustedes; luego caerá el otro. Y créanme, mis flechas están sedientas de sangre. Así que si hacen cualquier movimiento, están muertos.
 
   Los hombres casi se convirtieron en estatuas vivientes; excepto por sus piernas que temblaban frenéticamente.
 
   -¡No dispares! Estamos desarmados.
 
   Ghalat tiró el arco y la aljaba llena con dados somníferos. Con un pie los retiró de sí, mientras Ashegh llegaba por detrás de él y lo recogía. Los hombres no solo temblaban, sino que habían cerrado sus ojos con fuerza, temiendo que alguna de las flechas de aquellos ladrones fuera disparada en su contra. 
 
   -¿Quiénes son ustedes? –Preguntó Saleh.
 
   -Yo me llamo Ghalat y él es mi criado Eshtebah.
 
   -¡Yo no soy tu criado! –Protestó el ladrón.
 
   -¡Basta! –Ordenó Saleh.
 
   Con un movimiento de cabeza, Saleh hizo señas para que Ashegh los atara a los dos. Lo hizo de manera firme y fuerte; usó las propias cuerdas de las vestiduras de ambos, para que ninguno pudiera desatarse. Además les puso las cubiertas a ambos. 
 
   -¿Para quién trabajan?
 
   -Para Jah…
 
   -¡Cállate, imbécil! –Ordenó Ghalat.
 
   Saleh cortó un pedazo de la vestidura de Ghalat, y con ella llenó la boca de él.
 
   -Ahora sí. ¿Así que trabajan para Jahan? 
 
   -Sí, señor. Farib nos encargó que le lleváramos vivo o muerto a un tal Saleh y capturamos a alguien. Pero este idiota como no conoce a Saleh, le llevamos por equivocación al otro hombre.
 
   -¿Se lo llevaron a Farib? 
 
   -No señor. Se lo llevamos a Jahan.
 
   -No entiendo, ¿cómo es que se lo llevaron a Jahan? ¿Saben dónde está Jahan?
 
   -Sí. Está en la fortaleza de Mazhab.
 
   -¿Ahí esta Farib también? 
 
   -No. Jahan es el soberano de Mazhab ahora. Parece ser que Farib fue destronado.
 
   Ghalat se retorcía como gusano, tratando de hacer callar a su socio Eshtebah, pero todo había sido inútil. Aquel zopenco había dado demasiada información, y seguramente, ambos terminarían degollados por la espada de Jahan.
 
   -¿Qué vamos a hacer, Saleh? –Inquirió Ashegh.
 
   Al escuchar el nombre de su captor, ambos ladrones empezaron a temblar de pánico de pies a cabeza.  Seguramente, su venganza sería ineludible.
 
   -¡Ten piedad de mí, Saleh! Yo solo obedecía las órdenes de este hombre.
 
   -Voy a desatarlos. Solo les dejaré la cubierta. Pero el primero que se la quite, será hombre muerto. Ashegh ahuyentará a los animales para que nadie vea la carreta; pero créanme, soy muy paciente. Quiero atravesar con mis flechas a los dos. Así que, por favor, quítense las cubiertas porque quiero matarlos.
 
   Ninguno de los dos osó moverse.
 
   -¡Quítenselas! –Ordenó Saleh.
 
   Ninguno se movía. Ashegh se subió a la carreta tomando las riendas de los caballos, poniéndola en movimiento.
 
   -Aquí me voy a sentar. No importa cuánto tarden; alguno de ustedes va a desear tomar agua o comer; y cuando se la quiten, voy a atravesarlos. 
 
   Caminó lenta y silenciosamente hacia la carreta. Ghalat y Eshtebah ya sin cuerdas, permanecían de pie temblando. Ghalat empezó a orinarse; la tensión había sido mucha.
 
   -Me dan pena esos hombres, Saleh. No son más que marionetas en poder de Farib y Jahan.
 
   -Lo sé. Pero cualquier instrumento por débil que parezca en poder del reino de Bad, es sumamente peligroso.  
 
   -Tienes razón. A veces, solo observamos las armas más grandes o poderosas; pero minimizamos aquellas que son pequeñas olvidando que también son letales.
 
   Una pregunta empezó a incomodar la mente de Ashegh.
 
   -¿Por qué no los mataste? ¿No son letales si los dejas vivir? Después de todo, son enemigos del reino de Noor. Tal vez después vayan en camino a la fortaleza de Mazhab para poner al corriente a Jahan.
 
   -Bueno, en primer lugar, no somos asesinos. Podríamos luchar de la misma forma traicionera que ellos pelean; pero entendemos que pueden tener un lapsus de arrepentimiento y cambiar su manera de vivir.  Todos en el reino de Noor han empezado desde algún punto muerto y con la ayuda del Rey han logrado cambiar sus vidas para bien.
 
   -¿Y todas aquellas cosas perversas que se dicen de ustedes?
 
   -La mayoría de esos chismes son solo mentiras; aunque debo reconocer que algunos Mobarezan han cometido errores y pecados. Algunos mueren en el intento por ser mejores, pero no significa que eran hipócritas.
 
   -Pero, habrás oído de Khianatkar, ¿no?
 
   -Sí. Sin duda perdió el enfoque en cierto punto de su camino. No voy a tratar de juzgar sus motivaciones; ya hay quien lo juzgará por la eternidad.
 
   -¿Quieres decir que ya murió?
 
    -Sí. Y al parecer, fue una muerte horrible.
 
   -Se lo merecía, sin duda alguna.
 
   Saleh pudo sentir que Ashegh había sido dañada por Khianatkar. Había dejado suficiente veneno en el corazón de aquella mujer.
 
   -¿Quieres hablar de eso?
 
   -No. –Aseveró categóricamente Ashegh.
 
   El silencio se hizo pesado. Como si una gran loza invisible hubiera caído sobre ellos.  
 
   -Te entiendo, Ashegh.
 
   -Gracias, Saleh. No estoy segura si algún día me atreveré a sacar a la luz todo mi pasado.
 
   Continuaron en silencio, camino a la fortaleza de Mazhab. 
 
   -¿Tienes algún plan en mente para rescatar a Arman?
 
   -Aún no.
 
   Ashegh se levantó del asiento pasándose un momento a la parte trasera de la carreta. Saleh sintió un golpe muy fuerte entre el cuello y su espalda cayendo inconsciente. Ella lo recostó rápidamente en la parte trasera. 
 
   -Ahora sí tenemos un plan. –Dijo Ashegh, tomando las riendas, una vez más.
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   LA OFERTA
 
    
 
    
 
   Ghalat yacía en medio de su inmundicia, desmayado. La fetidez de su orina y excremento, habían atraído a cientos de moscas molestando a Eshtebah, quien aún trataba de mantenerse en pie. Aun sentía pánico ante las amenazas de Saleh, quien hacía algunas horas no omitía ningún ruido o palabra. Tal vez se había dormido. Intentó sentarse, pero escuchó algunos ruidos que lo alarmaron. Sentía calambres en sus piernas; ahora era insoportable el dolor. Cayó al suelo de rodillas y se desplomó desmayado.
 
   -¿Estarán muertos?
 
   La caravana se detuvo y uno de los soldados se bajó del caballo, acercándose a los cuerpos que yacían en el suelo. Tuvo que taparse la nariz con sus ropas para aminorar la peste de las heces de ambos.
 
   -Están vivos, señora. Solo se desmayaron. Tal vez los atacaron unos ladrones.
 
   -Báñenlos y denles vestidos limpios. Cuando terminen, únanse al grupo. Vamos a descansar un poco más adelante. –Ordenó el príncipe Haghighat.
 
   Así lo hicieron, mientras la caravana continuaba su jornada. Una vez que salieron del bosque, encontraron espacio para instalar las tiendas; entretanto los cocineros se disponían a realizar sus labores. El príncipe Haghighat ayudaba a su esposa a bajar del carruaje; la tomó por la cintura y la besó. 
 
   -¿Estás cansada?
 
   -No, mi amor. Estoy feliz de regresar a tu casa.
 
   -Nuestra casa, querida princesa Doost.
 
   -Perdón; es que todavía no me acostumbro a tantas cosas. Pensar que de la noche a la mañana se me ha otorgado un título nobiliario y que tus posesiones son mías ahora, no es fácil. 
 
   -Te entiendo, querida. Sin embargo, sabes que tu posición fue decretada por el Rey mismo desde antes de la fundación del mundo. No hay nada más grande sobre esta tierra, que saber que tu corazón es mío. Te amo, Doost.
 
   -Y yo, Haghighat. 
 
   Vieron que un grupo de soldados llegaban a aquel lugar acompañados por los dos extraños, ya vestidos con ropas limpias. El grupo venía hacia ellos.       
 
   -Mis señores –Dijo un soldado, inclinándose suavemente –Creo que deben escuchar lo que estos hombres tienen que decir.
 
   Ambos hombres se aproximaron a los soberanos.
 
   -Mi señor, mi nombre es Ghalat y fuimos atacados por un hombre llamado Saleh y…
 
   -¡Saleh! ¿Cómo fueron atacados ustedes? –Preguntó Doost.
 
   -Mi señora, en realidad… -Quiso hablar Eshtebah.
 
   -¡Cállate, imbécil! –Ordenó Ghalat.
 
   -Habla tú. –Ordenó el príncipe a Eshtebah.
 
   Ghalat miraba con odio a Eshtebah. 
 
   -Mi señor, mi nombre es Eshtebah y en realidad, este hombre y yo, atacamos a dos hombres y a una mujer, por órdenes de Farib. Como no conocíamos a Saleh, nos confundimos y llevamos a la fortaleza de Mazhab al otro. 
 
   -¿Cuál es el nombre del compañero de Saleh y de la mujer?
 
   -Creo que se llama Arman. Pero el nombre de ella, lo ignoramos, señor. 
 
   -¿Y quién los atacó?
 
   -Al principio, supusimos que se trataban de ladrones; pero luego nos dimos cuenta que se trataban de Saleh y la mujer. Nos desarmaron, nos ataron de manos y nos pusieron una cubierta sobre nuestras cabezas, amenazándonos con matarnos si nos la quitábamos. 
 
   -¿Y dónde está Saleh y la mujer?
 
   -Lo ignoramos, señora.
 
   -Lleven a estos hombres y denles algo de comer. –Ordenó Haghighat.
 
   -Señor, le suplico que nos proteja de la ira de Jahan; pues él prometió que nos iba a matar si no regresábamos con Saleh.
 
   -Así será. Manténganse con la caravana hasta que lleguemos a Khaneye Khodavand.
 
   -¿A Khaneye Khodavand? ¡Yo no voy para allá! –Protestó Ghalat.
 
   -Es lo que te ofrezco, Ghalat. Si deseas, puedes continuar tu propio camino.
 
   -Lo haré, señor. Solo permíteme comer algo y enseguida me separo de tu caravana.
 
   -Como tú desees. 
 
   Haghighat y Doost se retiraron a su tienda. 
 
   -¿Qué vamos a hacer, Haghighat?
 
   -Rescatarlos sin duda; Arman es mi amigo y Saleh es tu amigo. De no haber sido por él, habrías muerto en aquella cueva.
 
   -Lo sé. 
 
   -Arman es un excelente soldado y mi amigo personal. Quiero mantenerte a salvo de cualquier peligro.
 
   -Lo entiendo, pero no estar en acción me hace sentir como si me estuviera oxidando.
 
   -Por eso te amo, mi guerrera.
 
   -¿Solo por eso?
 
   -Por eso y por mucho más. –Dijo Haghighat, depositando un beso largo y apasionado en los labios de Doost.
 
   Ambos necesitaban un poco de descanso. Después de una hora, uno de los siervos llamó a la puerta de la tienda.
 
   -Mi señor, la comida está lista.
 
   -Por favor, tráela aquí. Al rato salimos para darles algunas instrucciones. Asegúrense de darles de comer cuanto deseen a nuestros invitados.
 
   -Sí, mi señor, como tú ordenes.
 
   El siervo cumplió la orden de Haghighat al pie de la letra. Vio a los dos extraños platicando, lejos del grupo. Como si no se sintieran cómodos entre los jinetes de la caravana.
 
   -Señores, dentro de poco se servirá la comida. Mi señor desea que ustedes se sientan cómodos y que coman cuanto deseen.
 
   -Así será. –Dijo secamente, Ghalat.
 
   Eshtebah no podía creer que Ghalat fuera tan estúpido como para rechazar la protección que le ofrecía el príncipe Haghighat. Trató de persuadirlo mientras caminaban hacia el grupo de soldados, que estaban formados en fila para obtener sus alimentos.
 
   -¡Cállate! No deseo escuchar tus estúpidas conclusiones y consejos. Es mi vida y yo la manejo como yo quiero. Si deseas permanecer bajo el cobijo de estos hipócritas, lo puedes hacer; pero yo no deseo estar ni un minuto más entre estos parásitos.
 
   -Los llamas parásitos; pero estás dispuesto a comer del fruto de sus manos, ¿verdad? Eso te hace un parásito mayor que ellos.
 
   Ghalat deseaba matarlo ahí mismo. De no haber estado entre esos guerreros, hubiera acabado con la vida de aquel insolente. Recibió un plato lleno de comida y aun así tomó más. Eshtebah sonrió irónicamente al comprobar su teoría: su amigo era el mayor parásito que había conocido en toda su vida, además de ser el mayor hipócrita. Tomaron sus copas llenas de vino y enormes pedazos de pan. Nadie los criticó. Pensaron que tal vez aquellos miserables habían pasado varios días sin comer. Súbitamente, Ghalat suavizó sus facciones.
 
   -Ven, amigo; retirémonos a comer, lejos de esta gente.
 
   Eshtebah se sorprendió por el cambio repentino de su amigo; pero se alegró de ello. Ambos se dirigieron a un árbol solitario y se cobijaron con su sombra, mientras los hombres de la caravana comían conviviendo y compartiendo su pan. 
 
   -¿Qué vamos a hacer? –Preguntó Eshtebah.
 
   -Terminar de comer. Tenemos que aprovechar el momento y tal vez se nos ocurra una buena solución. Yo pienso mejor con el estómago lleno.
 
   Para ambos, la carne de cordero y esa clase de vino no eran el mejor manjar. Ellos preferían la carne de cerdo y si era podrida, mucho mejor. El vino sabía insípido. Ellos estaban acostumbrados al vino mezclado con sangre y estiércol de cerdo. Pero al menos, su estómago no protestaría por algunas horas. Ghalat devoró la comida rápidamente y se puso de pie. 
 
   -Amigo mío, tengo que apresurarme. Lo mejor es que nos separemos en este lugar. Te deseo suerte y que los dioses te acompañen. 
 
   -¿No vas con nosotros?
 
   -No. Solo les estorbaría y me sentiría muy mal entre ustedes. No son mi tipo de gente. Eshtebah, realmente lamento perderte como amigo. Ven, dame un abrazo de despedida.
 
   Eshtebah se puso de pie y se abrazó a su amigo. Sintió un golpe agudo en su vientre, subiendo rápidamente hacia su pecho. Sus ojos se abrieron asombrados. Trató de jalar aire por su boca pero sintió el sofoco de la muerte. Lo último que vieron sus ojos, fue la sonrisa malévola de su amigo. Cayó de bruces, sin vida.
 
   -Maldito, ¿crees que te iba a permitir que te unieras a esos fanáticos religiosos, para que al final terminaras riéndote de mí? 
 
   La sangre de su amigo había salpicado su copa, aun con un poco de vino en ella. Ghalat la tomó y acercándola al vientre de Eshtebah, dejó que su copa se llenara con su sangre, bebiendo los restos que había en ella. Parecía que ahora el vino sabía mucho mejor.
 
   -La sangre de cerdo todavía sabe mejor que tu maldita sangre.
 
   Ghalat reconoció el área donde estaba. Sonrió. 
 
   -Los dioses me han hecho una gran recompensa. –Pensó.
 
   Sin dudarlo, empezó a caminar. Más adelante estaba la bifurcación donde la caravana tomaría el camino ascendente que los guiaría hasta Khaneye Khodavand. Por supuesto, él tomaría el de la izquierda. De ahí no tendría que caminar mucho. No pudo evitar emocionarse, anticipándose al regalo que los dioses le habían hecho. Volvió su rostro hacia el campamento, del que parecía que surgía un nuevo movimiento. Alcanzó a ver que Haghighat se paraba en un sitio alto y arengaba a sus soldados. No pudo escuchar; así que dio media vuelta y continuó su viaje.
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   EL LLANTO DE UN PRÍNCIPE
 
    
 
    
 
   La carreta avanzaba perezosamente hacia la fortaleza de Mazhab. Ya pasaba del mediodía y necesitaba entrar antes que empezara a caer la tarde. Tenía la esperanza de encontrar a Jahan, al mismo tiempo que revisaba mentalmente su plan. Si algo fallaba, podría ir despidiéndose de este mundo de una vez por todas. Casi no recordaba cuán grande era esa fortaleza. Su madre y ella la habían visitado muchas veces durante su infancia. Pero después de su muerte ya nada volvió a ser lo mismo.  
 
   -¿Quién eres? –Preguntó el guardia.
 
   -Me llamo Ashegh y soy servidora de Motaham.
 
   -¿Qué quieres?
 
   -Deseo ver a Jahan. Traigo un prisionero importante para él.
 
   Una figura femenina salió de la lúgubre fortaleza.
 
   -¡Yo estoy a cargo! Jahan no está. Deja al prisionero y lárgate.
 
   -No va a ser tan fácil. Este no es un prisionero cualquiera. Se trata de un Mobarezan.
 
   -No hay ningún Mobarezan que sea especial como para que los ojos de Jahan se fijen en él. –La mujer se acercaba con ira evidente.
 
   -Pues, ¡éste lo es!
 
   -¿Y quién es él?
 
   -Se llama Saleh.
 
   -¡Saleh! –Repitió asombrada aquella mujer, mientras se acercaba rápidamente.
 
   La mujer se acercó, quitando la cubierta de la cabeza de Saleh. Lo tomó por los cabellos, a fin de cerciorarse que efectivamente fuera él.  La sangre de Ashegh se heló cuando vio a aquella mujer tomando su daga acercándosela al cuello de Saleh, dispuesta a degollarlo.
 
   -¡No puedes matarlo!
 
   -¿Y quién eres tú para decirme si debo o no debo matarlo?
 
   -Motaham lo quiere vivo.
 
   -Eso no cambia las cosas.
 
   -Sí las cambia, porque yo le diré quién lo mató.
 
   -No podrías ir muy lejos. 
 
   -Pero tú y yo, sabemos que cierta clase de noticias corren rápidamente en el reino de Bad y tú estarías en la mira de ser su próxima víctima. Además, vengo por otro prisionero que está aquí. Se llama Arman y necesito darle un mensaje de Motaham.
 
   -¿A él? –Dijo asombrada la mujer.
 
   -Estamos ganando terreno entre los Mobarezan, mi querida… ¿cómo dijiste que te llamas? –Preguntó Ashegh.
 
   -No te lo he dicho.
 
   -¿Y a quién deberá de recompensar mi señor Motaham, si no sé tu nombre?
 
   ¡Una recompensa de Motaham! Por fin podría salir de aquella fortaleza para vivir en un verdadero castillo y convertirse en una princesa. La ambición brillaba en sus ojos.
 
   -Soy Nafsaniat. 
 
   -Muy bien, Nafsaniat; ayúdame a llevar a este hombre al lado de Arman, tal como Motaham lo ordenó. Lo que tengo que decirle a Arman, Saleh debe escucharlo.
 
   Motaham era un espíritu cruel. Durante siglos había provocado las mayores traiciones entre los guerreros del reino de Noor. Traiciones que se convertían en leyendas; y probablemente, esta sería la leyenda más famosa que recorrería, no solo el reino de Bad o de Noor, sino por toda la tierra. Ambas, tomaron a Saleh y lo cargaron casi en vilo. Descendieron hasta la prisión de Arman, la cual se encontraba al fondo de la fortaleza. El olor a humedad, orines y heces humanas, se confundían con la intensa fetidez del excremento de ratas y guano de murciélagos. Nafsaniat abrió la celda y entraron los tres a ella.
 
   -¡Ashegh! –Exclamó sorprendido Arman, al verla.
 
   -¡Silencio, estúpido! -Ordenó Ashegh.
 
   -¿Se conocen?
 
   -¡Claro que nos conocemos, Nafsaniat! Cuando quieres infiltrarte en el reino de Noor, debes hacerlo con astucia, para que no sospechen la traición. ¡Por fin voy a ser recompensada por mi señor Motaham!
 
   -¡Ashegh! –Dijo con tristeza Arman.
 
   Saleh empezó a moverse con dificultad. El golpe había sido fuerte, pero sin consecuencias secundarias.
 
   -Muy bien. Ya que has recuperado el conocimiento, tienes que saber esto, Saleh. –Dijo Ashegh.
 
   Nafsaniat levantó suavemente su mentón, con evidente orgullo. Los dioses habían traído al hombre que la había derrotado varias veces y ahora contemplaría su inminente caída.
 
   -Yo fui quien te golpeó. Tuve que dejarte inconsciente para traerte a la fortaleza de Mazhab, hasta la misma prisión de Arman. Y ya que estamos aquí, te aconsejo, Saleh…
 
   Ashegh se puso detrás de Nafsaniat, abrazándose un poco a ella. 
 
   -… que tomes esas llaves y liberes a Arman.
 
   Los tres se sorprendieron de la orden de Ashegh. Nafsaniat miró a Ashegh con sorpresa. Iba a gritar, pero el puño cerrado de Ashegh golpeó su rostro. Al caer, su cabeza golpeó contra la pared, dejándola inconsciente. Saleh no se movía aún.
 
   -Creo que el golpe que te di fue más fuerte de lo que yo pensé. –Sonrió Ashegh.
 
   Saleh tomó las llaves de la mazmorra y liberó a su amigo.
 
   Los dos amigos no sabían que decir, aun sorprendidos por la agilidad mental y fuerza física de Ashegh.
 
   -Caballeros, les pido que salgan de la celda y me esperen afuera. Aún tengo que hacer algo.
 
   Ambos salieron, aun aturdidos por la sorpresa, preguntándose qué nueva estrategia se le ocurriría a aquella mujer tan valiente y admirable.
 
   -¿Nos vamos? –Dijo Ashegh mientras salía de la celda.
 
   -¿Qué hiciste? –Preguntó Saleh.
 
   -Bueno, como ella y yo tenemos casi la misma complexión física, le cambié mis ropas; la até bien de manos y pies y le llené la boca con mi velo. Así que, nuestra querida Nafsaniat va a tener que esperar mucho tiempo antes de poder ser rescatada.
 
   -No cabe duda que eres muy hábil, Ashegh. Gracias por venir a rescatarme. –Dijo Arman.
 
   -Y gracias por usarme como señuelo. –Se quejó un poco Saleh, sobándose su dolorida cabeza.
 
   -Bueno, no te quejes. Dale gracias al cielo que no te golpeé demasiado fuerte.
 
   -Supongo que sí. –Se encogió de hombros, Saleh.
 
   -Y ahora, ¿hacia dónde vamos? –Quiso saber Arman, mientras tomaba tres espadas recién afiladas, que se encontraban sobre una mesa de madera.  
 
   -Supongo que a la salida, ¿no? –Dijo Ashegh tomando su espada y dándole una a Saleh. 
 
   -No. Ya que estamos aquí, vamos a aprovechar para hacer algunos estragos. –Dijo Saleh.
 
   -¿Qué sugieres?
 
   -Síganme. 
 
   -¡Pero nos van a encontrar!
 
   -No lo creo, Ashegh. Si nos buscan, nos buscarán afuera no adentro. 
 
   -Tienes razón. –Concordó Arman.
 
   -Vengan por aquí.
 
   Ambos lo siguieron. Ashegh estaba en medio y Arman iba cuidando la retaguardia. Se adentraron en un pasillo largo, tallado en piedra. Luego bajaron por aquellos escalones que parecían interminables. Ahora el olor era insoportable. 
 
   -¿A qué rayos huele? –Preguntó Ashegh.
 
   -Es la mezcla de diferentes clases de incienso, aceite rancio, carne podrida de cerdo y sangre.
 
   -¿Y eso para qué lo usan?
 
   -Es para quemarlo como ofrenda delante de sus dioses.
 
   -¡Qué asquerosidad!     
 
   -Totalmente de acuerdo. –Dijo Arman.
 
   Seguían descendiendo. Las antorchas casi se apagaban a causa del ambiente sofocante, por la falta de oxígeno. Tuvieron que descender por una zona donde se resbalaron muchas veces a causa de la humedad, pero sin caer.  Finalmente, se aproximaron a la puerta donde estaba el demonio guardián; como siempre, muriéndose de sueño.
 
   -¿Quién anda ahí? –Gritó empuñando su espada.
 
   -Soy Ash… Nafsaniat. Tu señora. –Se apresuró Ashegh a decir.
 
   El demonio volvió a tomar su posición. Cuando Ashegh se acercaba, él se inclinó en señal de reverencia, dejando su cuello expuesto. Se lo rebanó.
 
   -No nos conviene dejar testigos vivos por aquí. –Dijo como excusa.
 
   -Totalmente de acuerdo. –Dijo Arman.
 
   Saleh se detuvo antes de entrar en aquella cueva. 
 
   -¿Qué sucede? –Preguntó Ashegh.
 
   -Aquí empieza nuestra misión. Aquí hay muchos nichos y esculturas de dioses. Es importante que hagan lo que yo y que lo hagamos de prisa, si es que deseamos salir vivos de aquí.
 
   -De acuerdo, Saleh. –Dijo Arman.
 
   -Yo estoy más que lista.
 
   Los tres empezaron a derribar las estatuas. Las velas y candeleros, comenzaron a hacer arder el lugar poco a poco. Las mesas de maderas preciosas, empezaban a ser consumidas por el fuego que se avivaba peligrosamente. Algunas llamas parecían cobrar vida para atacar a Saleh y sus acompañantes. Al principio parecía ser un trabajo fácil. Sin embargo, había estatuas pequeñas que parecían ser indestructibles. Los dioses de Movafaghiat y Faghr eran los más pesados; sin embargo cayeron tras un esfuerzo conjunto.
 
   -Si supiera mi madre lo que estoy haciendo, seguramente me mataría. –Dijo Ashegh, mientras destruía un círculo zodiacal. 
 
   -¿Por qué? –Preguntó Arman.
 
   -Ella cree que Faghr quitará todas sus enfermedades.
 
   -Si tu madre supiera que Faghr es el causante de ellas, ni siquiera hubiera permitido su entrada a tu casa.
 
   -¿Es cierto eso?
 
   -¡Absolutamente! Marjan y yo nos dimos cuenta que Faghr mantiene cautivos a todos los pobres y a los enfermos, engañándolos para que piensen que él es poderoso para traerles alivio.
 
   -Y, ¿qué acerca de Movafaghiat?
 
   -Es lo mismo. Cualquier clase de dios, en realidad no tiene poder. 
 
   -¿Eso crees?
 
   -Claro, de otra manera, ya hubieran huido de todo este fuego.   
 
   -¡Ja! Nunca lo había pensado de esa manera.
 
   -¡Tenemos que salir de aquí! Las llamas se están extendiendo muy rápido y los guardias van a detectar el humo tarde o temprano. –Anunció Arman.
 
   -Solo córtenles la cabeza a todas las estatuas. El fuego terminará de hacer el trabajo.
 
   Casi salían de la cueva de los dioses; aquello se estaba convirtiendo casi en un infierno. El humo se estaba condensando peligrosamente, bajando rápidamente casi hasta la altura de sus cabezas. Contemplaron satisfechos los daños que ellos habían causado y se dirigieron a la salida.
 
   -¡Son ellos! ¡Mátenlos! –Ordenó uno de los demonios.
 
   Estaban entre la espada del enemigo y el fuego abrasador. La única salida estaba enfrente, pero una horda de demonios asesinos les impedía la salida. 
 
   -¡Estamos atrapados! –Gritó Ashegh, asustada.
 
   Saleh y Arman se pusieron enfrente de ella, para defenderla.
 
   -Un momento, caballeros. Yo también tengo derecho a divertirme un poquito. Vamos a ver si mi abuelo me entrenó lo suficientemente bien.
 
   Ambos se hicieron a un lado, permitiéndole a Ashegh enfrentarse a sus dos primero enemigos, mientras ellos se encargaban de otros tantos. Las espadas chocaban constantemente y de vez en cuando, la cabeza o brazos de algún demonio caían rodando. La lucha era desigual y los demonios se amontonaban para tratar de destruir a sus adversarios cuanto antes. 
 
   -Caballeros, ya me estoy cansando y no hemos terminado con estas cucarachas.
 
   De haber estado en otra situación, ambos le hubieran festejado la broma. Pero estaban demasiado ocupados con seis demonios enormes que no cejaban. A Ashegh se le ocurrió la idea de patear una cabeza que estaba tirada en el suelo. Golpeó a dos de los demonios con los que estaba luchando Arman, distrayéndolos. Solo bastó un movimiento, para que Arman degollara a dos demonios. El otro cayó fácilmente. 
 
   -Arman, ayúdame.
 
   Arman fue en auxilio de Ashegh. Rápidamente acabaron con sus enemigos. Pero mientras más peleaban, parecía que más se reproducían. Seguramente la alarma en Mazhab había sido dada y el humo ya había alcanzado las torres más altas de la fortaleza. De pronto cundió el pánico entre los demonios que no habían irrumpido en la cueva. De pronto, se presentó un grupo de nuevos demonios, entrando por el lado opuesto, sin atacarlos. Se empujaban unos a otros; algunos hasta pasaron por encima de los hombros de sus compañeros, con evidente pánico. Saleh, Arman y Ashegh tuvieron que hacerse a un lado, permitiendo que los demonios entraran hasta casi rostizarse el trasero.
 
   -¿Qué estará pasando?
 
   -No lo sé, Ashegh. Parece como si la fuerza de Noor estuviera a la puerta. 
 
   Pronto se dieron cuenta de lo que estaba pasando. Varias flechas se incrustaron en los cuerpos de algunos demonios, matándolos de inmediato. Otro, corría cómicamente con una flecha insertada en el trasero. Las flechas caían sin cesar sobre los demonios quienes retrocedían más y más. Algunos de ellos fueron empujados hacia las llamas. Sus alaridos eran espantosos.
 
   -¡Arman! ¡Saleh! –Escucharon los tres.
 
   -¡Los están buscando! ¡Vinieron a salvarlos! –Gritó aliviada Ashegh.
 
   Poco a poco, los demonios se iban amontonando. Algunos soldados empezaron a aparecer, doblegando a los demonios que aún quedaban con vida.
 
   -¡Arman! ¡Saleh! 
 
   -¿Haghighat? –Arman pareció reconocer la voz.
 
   -¿Doost? –Gritó Saleh.
 
   Los cuatro se abrazaron, mientras Ashegh permanecía inmóvil, como ajena a lo que estaba sucediendo en aquella cueva. 
 
   -Ashegh, vamos. Todo ha terminado. –Dijo Saleh.
 
   Con cierto temor y aun asombrada, Ashegh salió poco a poco, de la oscuridad de la cueva. Finalmente ellas se vieron cara a cara.
 
   -¡Ashegh!
 
   -¡Doost!
 
   Ambas se fundieron en un fuerte abrazo, llorando de felicidad.
 
   -¡Vaya! Ahora resulta que se conocen. –Dijo Arman, sonriendo a Saleh. 
 
   -Lo siento; pero si nos quedamos aquí, vamos a enfrentar a más demonios. Será mejor salir. –Sugirió Saleh.
 
   Todos los soldados salían de aquella cueva resguardando a sus soberanos y sus amigos, mientras algunos demonios más prudentes, huían de sus adversarios. El fuego venía tras ellos, destruyendo absolutamente todo. Las llamas habían alcanzado a consumir parte del salón del dios Faghr, donde cientos de personas se habían reunido como era su costumbre. 
 
   -¡Salgan todos de aquí! ¡La fortaleza está en llamas! –Gritó Saleh con todas sus fuerzas.
 
   El sacerdote en turno lo encaró amenazadoramente.
 
   -¿Por qué osas gritar en este templo?
 
   -Porque se encuentran en inminente peligro. Si no salen a tiempo, todos ustedes serán consumidos por las llamas.
 
    -¡Fatuo! Nada ni nadie puede contra el poder de nuestro dios Faghr. 
 
   -Con mis ojos, vi cómo la imagen de tu dios se consumió por el fuego. Y si no salen ustedes lo van a seguir.
 
   -Me niego a creer eso.
 
   -Tú puedes creer lo que desees, pero la gente no tiene la culpa. 
 
   -Déjalos que se pudran en el infierno. 
 
   Saleh quiso golpear a ese sacerdote, pero eso no salvaría a nadie.
 
   -¡Escuchen! La fortaleza de Mazhab está siendo destruida por el fuego. Si en algo aprecian sus vidas, salgan de aquí y sálvense. Este hombre los llevará al mismísimo infierno solo por satisfacer su ego. Que su sangre caiga sobre ustedes mismos, si no hacen caso a mi advertencia.
 
   -¡No se muevan! Nuestro dios nos salvará. Este hombre es un mentiroso. No lo sigan. No se vayan, no se atrevan a huir…
 
   El sacerdote tomó su espada, tratando de evitar que sus seguidores salieran del lugar. Algunas personas salieron del salón. Por primera vez, habían sido testigos del engaño del que habían sido objeto durante muchos, muchos años. El fuego empezó a consumir las pesadas cortinas que adornaban el lugar. Saleh vio con tristeza, cómo muchos padres obligaban a sus hijos a quedarse, solo para enfrentar dolorosamente la muerte. Los niños no podían comprender por qué sus padres decidían quedarse en Mazhab en vez de salir de ese lugar. Solo pocas personas pudieron ser testigos que el rostro de aquel sacerdote se convertía en el rostro de un demonio. Escucharon una carcajada demoníaca. Querían correr, pero ya era demasiado tarde para muchos de ellos. Habían vivido engañados, y ese engaño los había llevado a la muerte. Peor aún, los habían desviado conscientemente hasta su fatídico eterno destino.
 
   -¡Arman, salgan! ¡Yo tengo que ir al salón de Movafaghiat!
 
   Arman sabía que Saleh debía ir a ese salón. La vida de muchas personas dependían de él. 
 
   -Ashegh, voy a acompañar a Saleh. Ve con Doost y con el príncipe Haghighat. 
 
   -¡Ah, caray! ¿Príncipe? ¿Pues dónde he estado viviendo todo este tiempo? ¿Ahora resulta que me encuentro entre príncipes?
 
   Arman corrió detrás de Saleh. Después se encargaría alguien de explicarle lo de Haghighat y Doost.
 
   -Arman, ¿Qué haces aquí?
 
   -No hay mucho que hacer allá afuera, así que vine a ayudarte.  
 
   Entraron a un enorme salón. Había reyes, príncipes, magistrados y gente de alta posición económica. Ante ellos estaba Gorg, el sacerdote de Movafaghiat, con una amplia sonrisa en sus labios.
 
   -¡Salgan todos de aquí! ¡La fortaleza de Mazhab está consumiéndose hasta los cimientos. 
 
   Cientos de carcajadas llenaron el salón. Saleh estaba perplejo. Inmediatamente, entraba a escena, una persona vestida de payaso con una cubeta llena de agua, vaciándosela encima. La gente estaba fascinada, aplaudiendo.
 
   -Estamos viviendo en tiempos en los que la gente vive con falsas alarmas. Y ya ven, para todo tenemos solución. –Dijo Gorg, jocosamente.
 
   -¿No me creen? Puede alguien asomarse a la ventana y verán humo saliendo de sus torres. –Insistió Saleh.
 
   El payaso volvió a salir corriendo, con sus ropas inflamadas. La gente reía y aplaudía con furor. ¡Gorg había estado genial! Sus conferencias estaban llenas de humor y creatividad. Saleh atrajo al payaso; tomó una de sus flechas y la encendió con el fuego del bufón. El público estaba expectante a lo que sucedería. Gorg siempre era muy ocurrente. Seguro que ese tipo nuevo en el escenario, era otro más de sus múltiples artistas invitados. Saleh disparó a las cortinas. 
 
   El auditorio se sumió en el más pesado silencio. Las llamas se extendían rápidamente. Alguien aplaudió y los demás lo imitaron. Los aplausos y las risas se fueron apagando cuando se dieron cuenta que Gorg no sonreía. Su cara había perdido el color, a pesar del maquillaje.
 
   -¿Ahora me van a creer? ¡He dicho que Mazhab se está incendiando! 
 
   La gente empezó a correr, atropellándose los unos a los otros. Era natural que corrieran; lo que no era natural, es que cada uno quería salvar sus posesiones. Incluso los niños trataban de hacer lo mismo. Todos los que alcanzaban a rescatar sus bienes, los tomaban y corrían hacia adentro de la fortaleza a pesar de que el humo empezaba a llenar el inmenso salón.
 
   -¡Maldito Mobarezan! Ustedes y su estúpido sentido religioso. Dejen a estas personas dirigir sus propios destinos; no los vengan a asustar con sus enseñanzas acerca de los infiernos y cosas estúpidas. -Bramó Gorg, mientras se dirigía buscando la salida.       
 
   -¡Diles que te sigan! ¡Deja que salgan contigo! –Imploró Saleh.
 
   -¿Es que no entiendes? ¡Este es mi reino! ¡Esta es mi gloria! Que ellos estén muriendo tratando de salvar sus posesiones, me indica que los guié adecuadamente. 
 
   -¿Es que acaso no tienes corazón? Por lo menos, salva a los niños. 
 
   -¡Que se salven a sí mismos! ¡Que se pudran en el infierno! Lo único que me interesaba, ya lo tengo de todos ellos. –Vociferó Gorg. 
 
   Arman y Saleh salieron detrás de Gorg. Saleh se quedó unos instantes a la puerta, gritándoles a todos, que lo siguieran; que se salvaran. Pero nadie escuchaba. 
 
   Arman tuvo que obligar a Saleh a retirarse de ahí. Su amigo lloraba ante la impotencia de no haber podido salvar a nadie. La gente que estaba muriendo, morían felices; abrazados a sus riquezas, éxito y fama. Su vida había sido consagrada para morir en brazos de un dios llamado Movafaghiat, el dios del éxito.       
 
   -¡Saleh! ¡Arman! –Gritó aliviada Ashegh, al verlos salir de aquel infierno.
 
   Siempre había deseado ver a un príncipe llorar. Hoy, sabía que su deseo había sido malsano; casi perverso. Ashegh entendía que también los príncipes lloraban ante el dolor ajeno. 
 
   -Ashegh, ven conmigo. –La invitó Doost –Arman y Haghighat pueden hacerse cargo. Tú y yo, podemos ayudar más orando por él.
 
   -Mi querida Doost, Saleh arriesgó su vida al salvarme a mí. Y me gustaría ir con él hasta acabar su jornada. No sé lo que Dios tenga planeado para mí, pero sé que es algo más allá de todo bien. Permíteme acompañarlos.
 
   Doost buscó la aprobación en los ojos del príncipe Haghighat. Su esposo asintió. 
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   EL FAVORITO
 
    
 
    
 
   Farib se había quedado en la casa de Gorg. Se suponía que todas las órdenes debían ser cumplidas al pie de la letra. Sin embargo, tenía el extraño sentimiento de que algo no andaba bien. Miró a Tanhaee, quien aún yacía acostada en su lecho. Sin duda, había pasado muchos días de diversión al lado de la esposa de Gorg, pero ya era tiempo de saber cómo iban desarrollándose sus planes. Nadie de los emisarios había regresado y eso lo ponía sumamente nervioso. Quiso consultar el zodíaco, las cartas y la piel donde habían dibujado la ouija, pero no lo hizo. 
 
   -A veces se me olvida que son fetiches para los humanos y que no sirven para nada estas porquerías. 
 
   Se sentó a la mesa. Tuvo la intención de servirse una copa grande con vino mezclado; sin embargo, sentía que el hastío lo carcomía hasta la médula. Incluso su prostituta favorita Tanhaee, le causaba extrema repugnancia. La exasperación lo consumía poco a poco. Volvió a acostarse al lado de Tanhaee. El calor de su cuerpo ya no lo calentaba, ya no había atracción alguna, ni sentido para seguir siendo su amante. Farib había decidido tomar la virginidad de la hija de Gorg, en cuanto se anunciara la victoria sobre Jahan. Pero algo le decía que tal victoria aún estaba muy lejos de ser ganada. No era muy temprano cuando tocaron fuertemente a la puerta.
 
   -Yo voy a abrir, mi señor. –Dijo Tanhaee.
 
   Ghalat quiso besarla, pero ella rehuyó a sus labios. 
 
   -¿Qué quieres?
 
   -¿Dónde está Farib?
 
   -Querrás decir, ¿Dónde está “MI SEÑOR” Farib?  
 
   -Sí, eso mismo.
 
   -Entra.
 
   Ghalat vio con lujuria el cuerpo de Tanhaee. Pero debía ser cauteloso con Farib. Tal vez, después Ghalat podría presentarse ante Jahan e inventar alguna mentira para que Farib pudiera ser eliminado. Ese plan lo desarrollaría más tarde. Sonrió perversamente.
 
   -¿Qué noticias me tienes? –Preguntó Farib, entrando rápidamente al salón donde se encontraba Ghalat. -¿Mataron a Saleh?
 
   -Lo capturamos.
 
   -¿Dónde lo tienen?
 
   -Eshtebah lo dejó escapar.
 
   -¿Entonces fallaste?
 
   -La verdad, señor, es que tuve que matar a Eshtebah porque…
 
   Farib tomó a Ghalat por el cuello, casi estrangulándolo.
 
   -¡Ineptos! ¡Lárgate antes de que te mate!
 
   Finalmente, entendía la razón de esa extraña premonición. Simplemente, Ghalat había fracasado y Farib estaba expuesto a morir a manos de Motaham; o peor aún, en manos de Jahan. Ghalat salió despavorido, casi embistiendo a Tanhaee quien entraba al salón.
 
   -¿Todo bien, mi señor?
 
   -No lo sé.
 
   -No me gusta que estés triste. Ven, vamos a mi lecho. 
 
   Ambos se volvieron a acostar. La depresión hacía que Farib cayera en el abismo de la tristeza y el sueño. Una vez más, tocaron a la puerta. Tanhaee abrió. Farib se encontraba aun en paños menores y estaba desperezándose, cuando un demonio entró a la habitación sin ser anunciado. 
 
   -Mi señor, mi amo Motaham le ordena presentarse inmediatamente ante su presencia.
 
   El momento que tanto había temido, había llegado. Mientras se vestía, quiso averiguar el motivo de tanta urgencia.
 
   -No lo sé, mi señor. Solo sé que mi amo Motaham escupe fuego por su boca. Jamás lo había visto tan enfurecido como hoy.
 
   Farib se metió a la habitación de la hija de Gorg, con cierta nostalgia. Ella no tendría el privilegio de ofrecer su virginidad a los dioses por medio de él. Acarició su suave cuerpo, besó los labios de Tanhaee con indiferencia y salió de ahí, resignado a enfrentar la ira de Motaham. El trayecto a Mazhab fue increíblemente corto, en comparación a otras veces. Quizá porque su vida nunca había estado tan cerca del peligro. Hoy, hoy era diferente. Ni siquiera osó entablar conversación con aquel demonio. Motaham mismo le había dictado sentencia y no podía huir de su destino.
 
   -¿Mi señor?
 
   Farib levantó su rostro para ver a su interlocutor.
 
   -¿Sí?
 
   -Ya llegamos hace más de tres minutos. Tú sabes que a mi amo no le gusta esperar.
 
   Farib bajó lentamente del carruaje y comenzó a andar sus últimos pasos, en aquello que parecía ser el corredor de la muerte. Él nunca había notado cuán oscura era la fortaleza de Mazhab; cuán deprimente le parecía. De haber sabido, hubiera puesto más luz en todos sus pasillos. Pero ahora era muy tarde. 
 
   Se paró frente a la cortina que dividía el salón del trono, donde estarían Motaham, Jahan y aquellas rameras, dispuestos a ver rodar su cabeza por los suelos. Entró. Ni siquiera había tenido la intención de pretextar alguna excusa; simplemente no tuvo tiempo de pensar. Sin embargo, halló el suficiente coraje como para no pedir piedad, entrando a aquél salón, lo más altivo que su desnutrido orgullo le permitió.
 
   -Te has tardado Farib. –Comentó burlonamente Jahan, sentado a los pies de Motaham.
 
   -¡Cállate, estúpido! –Bufó Motaham.
 
   Farib no pudo replicar. Sentía las miradas de todos sobre sí. Havas y Mosibat, sonreían perversamente.
 
   -¡Acércate! –Le ordenó Motaham.
 
   Farib lo hizo. Enseguida hincó su rodilla derecha en el suelo, dejando expuesto su cuello. Motaham se levantó del trono y sacó su espada. Jahan sonrió. Aquella bola de cebo iba a morir y el reino de Mazhab le sería entregado en su totalidad. Motaham sonrió cruelmente. Levantó su espada y de un solo tajo cortó la mano izquierda de Jahan. La sangre salpicó el cuello de Farib. Extrañamente, él no había sentido ningún dolor. La mano cayó temblando al suelo, mientras Jahan sonreía con un extraño malestar en su mano, hasta que se dio cuenta de lo que realmente había pasado.  
 
   -¡Mi señor! ¿Qué? ¿Por qué?
 
   Havas y Mosibat también contemplaban con horror la mano inerte de Jahan, mientras él se sujetaba su brazo, a fin de poder parar el chorro de sangre que fluía de ella.
 
   -Recoge la mano, Farib. Quítale el anillo y dámelo. –Le ordenó Motaham.
 
   Aun temeroso, Farib cumplió las órdenes de su amo, sin poder entender lo que sucedía; preocupado por su propia vida, que aún pendía en un hilo. 
 
   Motaham gritó.
 
   -¡Tráiganla!
 
   Dos demonios aparecieron con Nafsaniat. Su rostro desfigurado era evidencia de que había sido torturada. Jahan continuaba tratando de detener su sangre.
 
   -Jahan… te entregué la fortaleza de Mazhab porque se supone que eras más capaz de cuidarla. –Hablaba lentamente Motaham. Su voz estaba cargada de furia.
 
   -Mi señor…
 
   -¡Cállate!
 
   El silencio era pesado. El amo debía hablar; y si acaso volaba alguna mosca, estaba sentenciada a morir.
 
   -Por alguna razón, no estabas aquí cuando trajeron cautivos a Saleh y a Arman.
 
   Todos se miraban asombrados ante tal noticia. 
 
   -Mi señor, si están cautivos, ¿Por qué me cortaste mi mano? –Lloraba Jahan.
 
   -Nafsaniat, ¿quieres decirle a tu señor, dónde está Saleh?
 
   Nafsaniat bajó su golpeado rostro y musitó.
 
   -Escapó.
 
   Un error así no podía ser perdonado. La vergüenza que estaba pasando Jahan era imperdonable. Solo había odio contra Nafsaniat.
 
   ¡Mátala, Jahan! –Ordenó Motaham.
 
   Havas y Mosibat casi intentaban interponerse; sin embargo, se quedaron quietas, viendo cómo Jahan daba cuenta de su hermana. La sangre les comenzaba a hervir a ellas y Motaham percibió el odio en sus corazones.
 
   -Dime Jahan, ¿cómo está Hamjensbazi?
 
   -N… no lo sé, mi señor.
 
   Motaham se levantó suavemente de su trono y se puso al lado de Jahan quitándole su espada.
 
   -En el reino de Bad, los chismes corren más veloces que las liebres. Todos tienen oídos grandes y lenguas largas, y eso hace que nada sea secreto; especialmente los chismes más jugosos.
 
   -N… no entiendo, mi señor.
 
   -Cuando trajeron a los Mobarezan, dejaste la fortaleza de Mazhab para ir con él, y dejaste a Nafsaniat al cargo.
 
   -Mi señor, te juro…
 
   -¡Ahórrate las palabras! Es obvio que aún no sabes lo que sucedió dentro de la fortaleza y cuánto daño nos ha causado un miserable puñado de Mobarezan en solo un poco de tiempo.
 
   -¿Daño? ¿Qué daño?
 
   -¿Lo ves? No tienes la más mínima idea de lo ocurrido. Nafsaniat murió porque cometió el error de dejar escapar dos prisioneros invaluables. Yo creo que es justo que también pagues por semejante estupidez, ¿no?
 
   -Pero…
 
   -Sin embargo no morirás tú solo.
 
   Farib continuaba hincado, incapaz de levantar su vista. Otra vez, la muerte rondaba sobre su cabeza. Jahan se hincó a la par de Farib y sonrió.
 
   -Al menos, moriremos juntos, ¡maldita bola de cebo!
 
   Farib no dijo nada.
 
   -Tráiganlo!
 
   Pocos segundos después, aparecían los guardias con  Hamjensbazi, quien lloraba, pateando al aire y maldiciendo a su amante. Los guardias entregaron sus espadas a las sorprendidas Havas y Mosibat, quienes sin meditarlo, rápidamente cortaron las cabezas de Jahan y su amante. Los demonios custodios volvieron a tomar sus espadas. Farib estaba a punto de desmayarse. Un demonio flaco y débil entró corriendo al salón.
 
   -¡Mi señor! ¡Algo terrible ha sucedido!
 
   -¡Habla!
 
   El mensajero se pegó al oído de Motaham, dándole la terrible noticia. Su rostro mostró todo el odio que jamás había sido sentido en el reino de Mazhab.
 
   -¡No! ¡No! ¡No! ¿Cómo es posible que solo tres Mobarezan hayan causado tanto destrozo en Mazhab y Bot? ¿Acaso estoy rodeado de puros guerreros mediocres en mi reino? 
 
   -Farib, ¡levántate!
 
   Las piernas se negaban a obedecerle. Los guardias tuvieron que ayudarle a ponerse en pie. Literalmente Farib sudaba hielo. ¿Hasta cuándo terminaría aquella fatídica masacre? Casi oró para que pronto terminara su vida. De cualquier manera si Farib no moría bajo la espada, iba a morir de un ataque cardíaco. Tal vez Motaham lo mataría, encumbrándolo antes, como si fuera la cereza en el pastel. Todavía con el anillo ensangrentado entre sus manos, Motaham se acercó a su fiel servidor. Después de todo, Farib había sabido cuidar por muchos años, el territorio que se le había entregado. Quizá no era el mejor, pero sí el más cuidadoso. 
 
   -Te doy mi anillo, Farib. Y lo que te prometí, puedes llevarlo a cabo como y cuando te plazca. –Le dijo entregándole su propia espada en las manos.
 
   Farib se dirigió a Havas y Mosibat, quienes le sonreían seductoramente. Les acarició sus bellos rostros y en un movimiento rápido con la espada, les arrancó sus cabezas de un solo tajo. 
 
   -¡Malditas traidoras!
 
   Farib casi cayó desmayado ante su señor.
 
   -Mi señor, perdóname. Han sido tantas las emociones de hoy, que me sentí mal.
 
   -Te entiendo, Farib. Has de saber que Forotan ha caído bajo las flechas de los de Aiene. Ya han salido de ese maldito pueblo algunos seguidores del Príncipe y el territorio vuelve a ser nuestro.
 
   -Mi señor, ¿hemos ganado en verdad?
 
   -Sí. Te he seguido y sé que estás haciendo un magnífico trabajo a través de los que enviaste a Panah al refugio de un tal Vafadar. Han expulsado de Hamdeli a nuestros aliados; pero tarde o temprano nos volveremos a infiltrar entre ellos.
 
   Había un brillo especial en los ojos de Motaham.
 
   -Estoy feliz, después de todo, Farib. Sin duda, ¡eres un genio!
 
   -¿Señor?
 
   -No finjas, Farib. Me sorprendiste con la unión que lograste hacer entre un ciudadano de Bad y una de Noor. Con esa unión, sin duda vamos a hacer grandes estragos en el reino de Noor.  
 
   Motaham se acercó a Farib, besando sus labios y enseguida salió de aquel lugar. ¡Un beso de Motaham! ¡Eso no era usual! Tal vez, ahora él era el favorito.     
 
   -¿Una unión?
 
   Esa era una magnífica e inesperada noticia.   
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   BAKHSHESH
 
    
 
    
 
   Saleh, Edalat y Ashegh continuaban cabalgando en silencio hasta la montaña. El camino se volvió intransitable para los caballos; de manera que tuvieron que apearse y continuar a pie, cuesta arriba. La vegetación era abundante, y la humedad hacía que sus cuerpos sudaran copiosamente. El anhelo de llegar a la cascada de Bakhshesh, significaba saciar su sed y refrescarse en sus límpidas aguas.
 
   -Estoy exhausta. –Dijo Ashegh a punto de rendirse.
 
   -Si deseas, podemos descansar y continuar después. –Sugirió Arman.
 
   -No sé ustedes, pero yo prefiero continuar hasta la cascada y pasar ahí la noche. –Dijo Saleh.
 
   -Tienes razón. Creo que puedo continuar. Solo que me encuentro fuera de forma. –Dijo Ashegh jadeando.
 
   Todavía tardaron unas horas para llegar al pie de la cascada. Ahí encontrarían el camino que los llevaría directo a Movafaghiat. Había sido larga la jornada y Saleh estaba ansioso de estar junto a Marjan, para acariciar el vientre en el cual se formaba su hijo. El objetivo principal, era cumplir la jornada que el Rey le había ordenado. Saleh se alegraba que ese viaje estuviera llegando a su fin.
 
   Por su parte, Arman pensaba en su hermosa Kimia. Últimamente, sentía una extraña incomodidad en su alma. Como si algo malo estuviera sucediendo. Su estómago se revolvía de vez en cuando, solo al pensar en el asunto. Se imaginaba como si aves negras estuvieran a punto de abalanzarse a darse un festín con su propio corazón. 
 
   Ashegh se esforzaba para demostrarse a sí misma que no renunciaría fácilmente al sueño que se había despertado en ella. Nunca se había sentido tan útil para los demás hasta que tomó la decisión de seguir a Saleh y Arman. Esa aventura había valido la pena. Después de salir de la cueva de los dioses, pudo haber continuado con su amiga Doost, pero prefirió continuar el viaje a Movafaghiat. Algo en su interior le insistía a seguir adelante. Las cosas habían sucedido demasiado rápido como para meditarlas, pero no se arrepentía de haber tomado esa decisión. Al fin llegaron al pie de la cascada. 
 
   Era impresionante el espectáculo. La brisa los empapó casi inmediatamente. Era extraño. El agua estaba fresca; casi fría, agradable para beber; pero para el cuerpo el agua estaba tibia, reconfortante. Los tres se metieron al agua, hundiéndose con sus ropas. Se sentaron sobre unas rocas y disfrutaron el masaje que las corrientes del río les proporcionaban. Encontraron unos huecos donde acomodaron sus cuerpos y se quedaron dormidos. Ashegh despertó con hambre. Sus manos estaban blancas y sus palmas estaban arrugadas a causa del tiempo que habían estado en el agua. Notó un aroma exquisito en el ambiente.
 
   -¡Saleh! ¡Arman! –Gritó.
 
   -Aquí estamos, Ashegh. Estamos cocinando pescado. Espero que tengas apetito. –Gritó Saleh.
 
   Ashegh salió del agua, encontrando algo con qué secarse, además de ropas blancas y limpias en unos arbustos, cerca de la orilla. Si esos dos hombres hubieran sido otras personas, hubieran abusado de ella desde la primera vez que tuvieron oportunidad. No había duda que eran unos caballeros; pero más que eso, eran verdaderos Mobarezan. 
 
   -Sería capaz de comerme a mi propio caballo. –Dijo acercándose a la fogata, donde estaban Saleh y Arman.
 
   -¡Ya lo creo! –Contestó Arman, riéndose.
 
   El rostro de Saleh reflejaba preocupación. Ambos lo notaron.
 
   -¿Qué pasa, Saleh? –Inquirió Ashegh.
 
   -Este sendero continúa un poco más arriba y de pronto, desaparece. Se supone que tomamos el camino correcto a Movafaghiat, pero parece que nos hemos equivocado de sendero.
 
   -¿Crees que debamos regresar?
 
   -No totalmente, Ashegh. Solo debemos encontrar el sendero donde posiblemente nos desviamos. Así que después de comer algo, debemos emprender  nuestro viaje.
 
   Ambos estuvieron de acuerdo. Al terminar de comer, emprendieron su regreso por el mismo sendero. Una hora más tarde, encontraron una bifurcación que también conducía hacia la cascada. Sonrieron satisfechos que no se habían desviado demasiado y emprendieron el viaje por ese nuevo camino. Otra vez, tuvieron que esforzarse y siguieron subiendo. Ahora Saleh iba quedándose rezagado. Era obvio que estaba cansado. Arman alcanzaba la cima. Se detuvo abruptamente.
 
   -¿Qué pasa? –Preguntó Ashegh.
 
   -Nos hemos vuelto a equivocar.
 
   -¿Qué? –Dijo Saleh.
 
   -No lo entiendo. Parece ser que hemos llegado al mismo sitio.
 
   Saleh apresuró su ascenso, hasta llegar a donde estaban Arman y Ashegh solo para comprobar que era cierto. Incluso vieron los huesos de los pescados que habían comido.
 
   -Tendremos que regresar por el mismo sendero para encontrar el que nos lleve a Movafaghiat. –Dijo Arman.
 
   -¿Estamos perdidos? –Preguntó Ashegh.
 
   -No. Ésta es el área. El camino debe estar cerca de aquí. Como dije antes, el sendero termina un poco más arriba. Es obvio que también perdimos la senda. Regresemos, antes que el día avance más.
 
   Descendieron más rápido, pero pusieron especial atención, procurando encontrar un tercer sendero. 
 
   -¡Miren allí!  –Dijo Ashegh, emocionada.
 
   -¡Sí, sin duda, este es el camino! ¿Cómo pudimos haberlo perdido de vista?
 
   -Creo que lo perdimos porque ya estamos cansados, Saleh. 
 
   Los tres, tomaron el camino pidiendo al cielo que no fueran a equivocarse una vez más. Esta vez tardaron un poco más. El camino estaba inclinado, pero no tanto. Les costó menos trabajo alcanzar la cima. Esta vez, Ashegh reunió todas sus fuerzas y avanzó mucho más rápido que ellos. Saleh y Arman la perdieron de vista por unos minutos. Ashegh apareció con sus manos por detrás.
 
   -¡Adivinen qué encontré!
 
   Ellos alzaron sus ojos para verla. Ella abrió sus manos y dejó caer lo que traía en ellas.
 
   -¡NO! –Exclamaron ambos.
 
   -Sí. Son los huesos de los pescados y hemos vuelto al mismo sitio.
 
   -¡No es posible! –Dijo Arman, a punto de rendirse. 
 
   -Sigue pidiendo y recibirás lo que pides; sigue buscando y encontrarás; sigue llamando, y la puerta se te abrirá. Pues todo el que pide, recibe; todo el que busca, encuentra; y a todo el que llama, se le abrirá la puerta.–Escuchó la voz del Rey.
 
    -¡Síganme! –Dijo Saleh, con ánimo resuelto.
 
   Los tres ascendieron por el único sendero que se dirigía hacia la cascada. El camino desaparecía justo frente al torrente poderoso de la cascada de Bakhshesh.
 
   -Pues todo el que pide, recibe; todo el que busca, encuentra; y a todo el que llama, se le abrirá la puerta.– Repitió Saleh lo que había escuchado.
 
   -¿Qué vas a hacer? –Gritó Ashegh espantada.
 
   -Síganme. El Rey no puede mentir y cumplirá todas Sus promesas.
 
   Saleh desapareció bajo las impetuosas aguas que caían poderosamente, estrellándose en aquel lugar, para seguir corriendo río abajo. Pasaron algunos instantes.
 
   -¿Qué vamos a hacer Arman?
 
   -Continuar adelante, Ashegh. –Y se introdujo a la cascada.
 
   -¡NO! –Gritó horrorizada.
 
   Esperó algunos minutos, con la esperanza de que Saleh o Arman salieran a su encuentro, pero no lo hicieron. Ahora ella debía determinar si iba a regresar o iba a exponerse a morir como aquellos dos Mobarezan.   
 
   -¡Oh, Dios! ¿Qué hago? –Oraba con angustia, frotándose sus manos.
 
   -¡Hey, tú! –Escuchó una voz.
 
   Ashegh volteó hacia abajo para ver quien la llamaba. Era un grupo de personas que llegaban al pie de la cascada.
 
   -Venimos siguiéndolos desde que salieron de Mazhab. –Dijo el hombre.
 
   Ashegh se puso visiblemente nerviosa. El hombre lo percibió. 
 
   -No deseamos hacerte daño. De hecho, hemos venido detrás de ustedes, huyendo de esa fortaleza, con la esperanza que los Mobarezan nos guíen hasta la casa del Rey y nos acoja en Su reino. Estamos dispuestos a servirle hasta la muerte.
 
   Ashegh entendió que el retraso que les había causado la aparente equivocación, había servido para que el grupo de personas les diera alcance. 
 
   -Supongo que hay que entrar en la cascada, ¿no?
 
   El hombre que guiaba el grupo, entró a ella sin preguntar más. Uno a uno, desde el más grande hasta el más chico fueron entrando por aquella cortina de agua. 
 
   Una anciana la miró indecisa.
 
   -Pasa tú, yo debo esperar a otras personas que vienen detrás de nosotros. 
 
   -¿Aun vienen más?
 
   -Sí. Ellos son algunas personas que salieron de Aiene. Vienen hombres, mujeres, niños y ancianos. Entre ellos viene gente enferma y probablemente, heridos. Algunos hombres de nuestra gente se quedaron a ayudarles. 
 
   -¿Cuándo nos empezaron a seguir? No vimos salir a nadie de la fortaleza de Mazhab.
 
   -Las llamas y el humo cegaron nuestros ojos. Muchos murieron; pero gracias a Saleh, pudimos darnos cuenta que los sacerdotes de Bad nos habían engañado. Pudimos sentir el corazón de Saleh al intentar salvarnos, a pesar de que nuestros sacerdotes nos impedían salir de ahí. Los momentos que Saleh se quedó a la entrada de la fortaleza, nos dio la oportunidad de volver nuestros ojos hacia él y clamar por ayuda divina. 
 
   Ashegh recordaba perfectamente ese momento. Arman había tenido que abrazarlo y retirarlo de ahí, mientras Saleh lloraba con desesperación e impotencia.
 
   -Si nosotros no hubiéramos sentido su corazón, no habríamos salido de ahí, muriendo irremediablemente.
 
   -No entiendo. ¿Sentir su corazón?
 
   -Nuestros sacerdotes carecen de verdadera compasión. Usan sus enseñanzas solo para manipularnos y defraudarnos, pero no les interesa nuestra eternidad.
 
   Ashegh podía identificarse con aquella mujer. Algunos años atrás, ella había conocido a un Mobarezan y no había sido una buena experiencia; aunque sí había sido inolvidablemente desgarradora. Ashegh respiró aliviada, recordando que él estaba muerto. Con odio y amargura en su alma, se alegró de ello.
 
   -Mi señora, entra. Ya empiezo a ver el grupo que venía detrás de nosotros.   
 
   Ashegh aún dudaba si debía entrar o no a esa extraña cortina de agua. Parecía una simple cascada de límpidas aguas; sin embargo no estaba segura si representaban alguna clase de peligro. Saleh y Arman no habían salido; pero eso no le indicaba si habían cruzado hacia algún lugar o si habían perecido en el intento. 
 
   -¿Por qué no fui detrás de ellos? ¡Dios mío! ¿Qué hago?
 
   Nada había más doloroso para ella, que la indecisión. Algunas personas se habían situado al pie de la cascada, esperando que ella se decidiera a entrar.
 
   -¿Tienes miedo?
 
   -Sí. –Reconoció, avergonzada.
 
   -¿Y cómo te vas a enterar de lo que sucede dentro de tu destino si no estás dispuesta a enfrentarlo?
 
   -Toda mi vida he tenido temores, miedos. Pero esto es superior. Tengo miedo a sufrir más.
 
   -Si una vida no tiene marcas, es una vida sin valor. Perdona, no quisiera ofenderte; pero si no has de entrar, déjanos el camino libre.
 
   Ashegh tuvo que hacerse a un lado, admirando el coraje de aquellas personas. Era cierto. Estar solamente en la puerta, solo entorpecía la entrada de otros.
 
   -Te esperamos del otro lado. Pero no tardes mucho. –Le escuchó decir al joven que entraba en último lugar.
 
   Finalmente, Ashegh también decidió internarse en la cascada de Bakhshesh, dispuesta a morir o ser libre. Una poderosa luz iluminó todo su ser… y lo que vio al cruzar esa cortina, era infinitamente indecible. 
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   CÓDIGO DE HONOR
 
    
 
   “Por lo tanto, ya que el Rey, en su misericordia, nos ha dado este nuevo camino, nunca nos damos por vencidos. 
 
   Rechazamos todas las acciones vergonzosas y los métodos turbios. No tratamos de engañar a nadie ni de distorsionar la palabra de Dios. Decimos la verdad delante del Rey, y todos los que son sinceros lo saben bien. 
 
   Si la Buena Noticia que predicamos está escondida detrás de un velo, sólo está oculta de la gente que se pierde. 
 
   Sheytan, quien es el dios de este mundo, ha cegado la mente de los que no creen. Son incapaces de ver la gloriosa luz de la Buena Noticia. No entienden este mensaje acerca de la gloria del Príncipe, quien es la imagen exacta del Rey. 
 
   Como ven, no andamos predicando acerca de nosotros mismos. Predicamos que el Príncipe es Señor, y nosotros somos siervos de ustedes por causa de Él. 
 
   Pues Dios, quien dijo: «Que haya luz en la oscuridad», hizo que esta luz brille en nuestro corazón para que podamos conocer la gloria del Rey que se ve en el rostro del Príncipe. 
 
   Ahora tenemos esta luz que brilla en nuestro corazón, pero nosotros mismos somos como frágiles vasijas de barro que contienen este gran tesoro. Esto deja bien claro que nuestro gran poder proviene de Dios, no de nosotros mismos. 
 
   Por todos lados nos presionan las dificultades, pero no nos aplastan. Estamos perplejos pero no caemos en la desesperación. 
 
   Somos perseguidos pero nunca abandonados por Dios. Somos derribados, pero no destruidos. 
 
   Mediante el sufrimiento, nuestro cuerpo sigue participando de la muerte del Príncipe, para que la vida del Príncipe también pueda verse en nuestro cuerpo.
 
   Es cierto, vivimos en constante peligro de muerte porque servimos al Príncipe, para que la vida del Príncipe sea evidente en nuestro cuerpo que muere. 
 
   Así que vivimos de cara a la muerte, pero esto ha dado como resultado vida eterna para ustedes”.
 
  
 
  


 
 
   
   GLOSARIO
 
    
 
   Abbe Aram                                                                       Aguas de reposo
 
   Aiene                                                                                    Espejo
 
   Arezoo Dashtan                                                        Deseo
 
   Arman                                                                                    Ideal
 
   Ashegh                                                                                    Amante
 
   Aziyat                                                                                    Acoso
 
   Ba Tajrobe                                                                      Maduro
 
   Bad                                                                                      Reino del mal
 
   Bakhshesh                                                                      Perdón
 
   Bot                                                                                    Ídolos
 
   Dareye Siahe Marg              Valle de sombra de muerte
 
   Doost                                                                                    Amiga
 
   Doroi                                                                                    Hipocresía
 
   Dozd                                                                                     Ladrón
 
   Edalat                                                                                    Justicia
 
   Eshtebah                                                                       Error
 
   Faghr                                                                                    Pobreza
 
   Farib                                                                                    Engaño 
 
   Forotan                                                                      Humilde
 
   Ghalat                                                                                     Falso
 
   Gham                                                                                    Tristeza
 
   Gorg                                                                                     Lobo
 
   Gosefand                                                                       Oveja
 
   Gozashte                                                                       Pasado
 
   Haghighat                                                                      Verdad
 
   Hamdeli                                                                      Comunión 
 
   Hamjensbazi                                                                       Homosexualidad
 
   Hassas                                                                        Ternura
 
   Havas                                                                                    Lujuria
 
   Hers                                                                                    Codicia
 
   Jahan                                                                                     Mundo
 
   Jangioo                                                                       Guerrero
 
   Kazab                                                                                    Mentiroso
 
   Khaneye Khodavand                                                        Casa del Señor
 
   Khianatkar                                                                      Traidor
 
   Kimia                                                                                     De extrema belleza
 
   Koohe Moghadas                                                        Monte Santo
 
   Lezzat                                                                                     Gozo              
 
   Maghshoosh                                                                      Confundido
 
   Makane Solh                                                                       Lugar de paz
 
   Marjan                                                                       Coral
 
   Masirhaye Edalat                                                        Sendas de justicia
 
   Mazhab                                                                      Religión 
 
   Mehrabani                                                                       Bondad
 
   Meil Dashtan                                                                      Deseo 
 
   Mobarezan                                                                       Guerreros
 
   Mohabat                                                                      Tierna
 
   Morvarid                                                                      Perla
 
   Mosibat                                                                      Depravación 
 
   Motaham                                                                      Acusador
 
   Movafaghiat                                                                      Prosperidad o éxito
 
   Nafsaniat                                                                      Sensualidad
 
   Noor                                                                                    Luz
 
   Panah                                                                                     Refugio
 
   Payambar                                                                       Profeta
 
   Pool                                                                                    Dinero
 
   Poshtiban                                                                       Protector
 
   Rahmat                                                                       Misericordia
 
   Sahih                                                                                     Verdad
 
   Saleh                                                                                    El justo
 
   Servat                                                                                    Riqueza 
 
   Shahzade                                                                       Princesa
 
   Sheytan                                                                      Satán
 
   Shohrat                                                                      Fama
 
   Shoja                                                                                    Valiente
 
   Solh                                                                                    Paz
 
   Sonat                                                                                    Tradición              
 
   Tanhaee                                                                      Soledad
 
   Tarhe Khoda                                                                      Plan de Dios
 
   Tariki                                                                                     Oscuridad
 
   Vafadar                                                                      Leal
 
   Ziba                                                                                    Hermosa
 
  
 
  


 
 
   
   ACERCA DEL AUTOR
 
    
 
   David Enríquez López, nace en la ciudad de México el 5 de mayo de 1960. Procede de una familia extremadamente pobre. Vivió algunos años en las ciudades de Querétaro, Guadalajara, Ahualulco de Mercado, Jal., y León, Gto. 
 
   También fue recibido en el reino de Noor el 27 de Noviembre de 1977. Llamado al servicio del Rey como Mobarezan, a mediados de Julio de 1980.
 
   Trabajó varios años para la presidencia municipal de León y para el Instituto Municipal de Vivienda, en el que empezó a desarrollar su carrera como escritor de historias cortas “La historia de Hoy” en la revista mensual de dicha institución. Historias cortas, pero llenas de profundidad, emoción y principios éticos y espirituales, obteniendo un reconocimiento especial.
 
   Desde 2002, radica en el estado de Texas. Tiene varias novelas escritas, tales como: “El Despertar de Noor” y  “El Descenso a Movafaghiat”, un diccionario de nombres: “Un nombre… una herencia”, su autobiografía “Vivencias… Relatos de sobremesa” y la presente obra “La Cortina de Bakhshesh”. Prepárate para leer la continuación de esta novela, que será la cuarta parte de la saga “El reino de Noor”.
 
   Actualmente vive en Tarhe Khoda, con su familia.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¿Deseas contarnos tu experiencia con esta novela?
 
    
 
   ELREINODENOOR@GMAIL.COM
 
    
 
   Te lo agradeceríamos.
 
    
 
   Visita el perfil del autor
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